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Introducción


El objetivo del presente artículo se centra en la búsqueda de la persistencia y hegemonía de los 
rasgos tradicionales del discurso nacionalista español en las manifestaciones lúdico-deportivas de la 
nacionalidad que tan habituales han sido a partir de la victoria en la Eurocopa de 2008. Sirviéndome 
de herramientas propias del análisis crítico del discurso, esencialmente de la transitividad, así como 
de bibliografía especializada y diferentes artículos de prensa generalista y deportiva, este texto se  
estructurará en cuatro apartados. En el primero de ellos se abordará la problemática gestión de la  
memoria del periodo dictatorial español, exponiendo algunas de sus consecuencias más relevantes 
en el  periodo actual,  con especial  atención a la  interpretación de la  simbología  nacional.  En el  
segundo  se  llevará  a  cabo  un  breve  recorrido  histórico  de  bandera  e  himno  con  el  fin  de 
contextualizar el conflicto. En el tercero se expondrá el cambio de concepto del juego de la selección 
española buscando su proyección en el discurso sociopolítico y en la cuarta y última, a modo de 
conclusiones,  se  esbozará  el  perfil  del  pretendido  nuevo  discurso  nacionalista  español  bajo  el 
amparo  de  la  neutralidad  de  las  celebraciones  de  las  victorias  en  los  diferentes  torneos 
internacionales. 


I. La gestión de la memoria


Uno  de  los  grandes  desafíos  a  los  que  se  enfrentan  las  naciones  que  dejan  atrás  periodos 
dictatoriales reside en qué hacer con ese pasado que tan conflictivo resulta a la hora de construir un 
nuevo periodo democrático1. A lo largo del siglo XX, multitud de países ya sea en Europa, Asia o 
Sudamérica, se han visto obligados a afrontar el espinoso asunto de cómo encarar la interpretación 


1 Para una profundización en torno a las  diferentes preguntas sobre la  gestión del  pasado,  ver Garton Ash,  
Timothy.: «La verdad sobre la dictadura» en Historia y Política, Madrid, nº1 (1999): pp. 26-47. 



mailto:ignacioampudia@gmail.com





de  su  pasado  más  reciente  en  aras  de  lograr  una  compensación  para  los  agraviados  por  las 
depuraciones, persecuciones y represiones y que deben integrarse en la nueva realidad nacional. 
Estas reparaciones son elementales si se quiere que todos ellos formen parte activa y positiva de un 
nuevo relato que los incluya y los valore como constituyentes del proceso de reedificación nacional.  
Se han ensayado diferentes fórmulas para alcanzar el objetivo, algunas con más éxito que otras,  
todas ellas en función de las circunstancias de cada proceso histórico y mientras en Perú, Chile,  
Argentina,  Uruguay  o  Paraguay  se  apostó  por  la  creación  de  comisiones  de  la  verdad  y  la 
reconciliación para estudiar los abusos de sus etapas dictatoriales, en España se optó por el silencio y  
el olvido para que la política de consenso llegase a fructificar2. 


El relato hegemónico sobre la transición española se ha vendido al resto del mundo como un 
proceso de reconciliación nacional ejemplar en el que fuerzas políticas de derecha y de izquierda se  
dieron la  mano para  superar  con garantías una dictadura de  más de  treinta y  cinco años,  una  
dictadura que fue resultado de una guerra civil provocada por un alzamiento militar contra la II  
República en 1936. A pesar de que muchos autores3 han insistido en que lo que realmente ocurrió 
en España fue una política de abolición de la memoria propiciada por las excesivas concesiones que 
la izquierda represaliada hizo a la élite dirigente, la creencia popular es que el país no tenía otra 
alternativa  para  superar  la  crisis  que  desencadenó  la  muerte  de  Franco.  Este  argumento 
reduccionista es el único modo de explicar el temor a una nueva guerra civil que se habría desatado  
por la respuesta militar a posibles políticas de reparación de la memoria, búsqueda de responsables 
o  juicios  contra  dirigentes  franquistas4.  Esta  política  de  reconciliación  nacional o  de  amnesia  
selectiva,  según  dónde  se  ponga  el  foco,  fue  posible  gracias  a  la  renuncia  de  depurar  los 
comportamientos  represivos  del  pasado.  El  recambio  generacional  en  los  cuadros  políticos  que 
dirigieron la transición constituyó la mejor garantía para los responsables de la dictadura de que sus 
excesos  nunca  serían  juzgados  por  el  régimen  resultante  del  proceso5.  A  cambio,  los  militares 
permitieron la legalización del Partido Comunista de España, liberaron a todos los presos políticos y  
consintieron  la  celebración  de  unas  elecciones  democráticas.  Impunidad  e  inmunidad  por 
democracia. 


El diseño constitucional de 1978 confeccionó un estado sólido y bien articulado atendiendo a la 
coyuntura  después  de  no  pocas  discusiones  y  negociaciones  entre  los  herederos  ideológicos  de 
ambos bandos. Si bien este tipo de transiciones políticas dirigidas desde las élites permiten una 
salida  rápida  y  feliz  de  periodos  dictatoriales,  su  recorrido  acostumbra  a  ser  corto  cuando  la  


2  Rafael del Águila,  Ricardo Montoro o Ramón Cotarelo sostienen posiciones tradicionales. Para posiciones  
divergentes, que son las que se siguen en este artículo, ver Paloma Aguilar, Richard Gunther, José Vidal- Beneyto,  
Eduardo Pons Prades, Gregorio Morán o Amadeo Martínez Inglés. 


3  Interpretaciones  que  se  pueden  ampliar  en  las  obras  de  Fernando  Jaúregui,  Manuel  Menéndez  o  Josep 
Colomer. 


4  Aguilar Fernádez, Paloma.: Políticas de la memoria y memorias de la política. Madrid: Alianza, 2008. 
5  Este aspecto puede resultar un tanto paradójico ya que el recambio se suele asociar con la renovación y ésta a  


su vez con un clima de ruptura. Sin embargo, la nueva generación política que tomó las riendas de la situación 
después de la muerte del dictador estaba compuesta por individuos formados y socializados en la dictadura. Esa  
filiación explica la tranquilidad de los mandos militares implicados en décadas de depuraciones. 







siguiente generación reclama mayor peso y participación en la vida política. El caso español no es 
excepcional ya que en los últimos años se asiste  a un considerable desgaste de las  instituciones 
políticas por múltiples factores, entre ellos, la acusada crisis económica y la reclamación por parte de 
algunos sectores de la reapertura y revisión de las políticas de reconciliación nacional. La percepción 
de estos sectores es que la transición fue un proceso en que las élites amparadas por la dictadura  
conservaron la mayor parte de sus prebendas a cambio de pequeñas concesiones que en poco o nada 
alteraron su hegemonía como agentes de poder en el nuevo régimen. 


Es  relativamente  sencillo  rastrear  las  huellas  de  estas  élites  en  la  actual  composición  de  la 
judicatura6 y  del  Partido  Popular,  el  partido  de  corte  conservador  fundado  por  Manuel  Fraga,  
ministro de Información y Turismo entre 1962 y 1969 y destacado miembro del régimen de Franco,  
que alterna el legislativo y el ejecutivo con el Partido Socialista además de controlar gran número de 
comunidades autónomas y ayuntamientos. Algunos de sus miembros son bien conocidos por no 
ocultar  su  simpatía  con  el  régimen  franquista,  una  cercanía  manifestada  con  frecuencia  en 
declaraciones públicas, en las diferentes publicaciones de FAES7 y de un modo más informal en las 
redes sociales donde se pueden encontrar fácilmente fotografías de algunos miembros de Nuevas 
Generaciones, la cantera del partido, exhibiendo banderas franquistas con orgullo y nostalgia8. 


El  Partido Popular  ha sido el  principal  encargado de la  recapitalización de significado de la 
bandera española tratando de acomodar un símbolo demasiado cargado de connotaciones negativas 
para buena parte de la  población española  a  un discurso que pretende describir  una identidad 
armónica que engloba a  todos  los españoles.  En 2002,  dentro de  este proyecto se izó una gran 
bandera española en la plaza de Colón de Madrid, la más grande de todo el país a propuesta de José 
María Aznar después de quedar fascinado con el tamaño de la bandera mexicana que ondea en la  
plaza de  la  Constitución del  Distrito Federal.  Desde los  micrófonos populares  se acometió una 
ofensiva identitaria que buscaba sacudirse los complejos en torno a la nacionalidad y al orgullo de 
sentirse  español.  Para  ellos,  sentirse  español  ha  dejado  de  ser  un  pecado,  una  falta  o  una 
excentricidad. Sentirse español es lo mejor que puede hacer un español por sí mismo y su país y 


6  De  entre  todos  los  ejemplos  que  podrían  ilustrar  la  afirmación,  son  especialmente  significativos  los  de  
Francisco Pérez de los Cobos Orihuel, actual presidente del Tribunal Constitucional, cuya militancia activa en el 
Partido Popular ha sido recientemente admitida por él mismo así como el de Ramón María Álvarez de Miranda,  
presidente del Tribunal de Cuentas, organismo fiscalizador de las cuentas de los partidos políticos, cuyo padre,  
Fernando Álvarez de Miranda,  ocupó la  presidencia de las  Cortes  como miembro de UCD (Unión de Centro  
Democrático), el partido que capitaneó la transición española. 


7  La  Fundación  para  el  Análisis  y  los  Estudios  Sociales  es  una  fundación  de  carácter  privado  que  recibe  
generosas ayudas públicas y que tiene como objetivo el «fortalecimiento de los valores de la libertad, la democracia y 
el  humanismo occidental».  Su actual  presidente es  José  María Aznar,  ex  presidente del  gobierno de  España,  e 
informalmente se conoce a esta fundación como el think tank que fabrica los argumentarios del Partido Popular. 


8  Este repunte del orgullo franquista se puede seguir en el diario Público en sus ediciones del mes de agosto de 
2013 y la polémica respuesta al respecto de Rafael Hernández, portavoz adjunto del Partido Popular en el Congreso 
en  http://www.publico.es/465031/hernando-pp-se-reafirma-en-twitter-y-culpa-a-la-republica-de-la-mayor-
tragedia-de-nuestra-historia (Consultado: 6/SEP/2013)



http://www.publico.es/465031/hernando-pp-se-reafirma-en-twitter-y-culpa-a-la-republica-de-la-mayor-tragedia-de-nuestra-historia
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exhibir  con  orgullo  los  símbolos  es  la  mejor  expresión  de  que  los  traumas  del  pasado  ya  no 
pertenecen a las generaciones modernas y jóvenes nacidas en democracia9. 


El  éxito  del  mensaje  se  podría  medir  por  su  incidencia  en  las  calles,  por  la  frecuencia  de 
exhibición y por la cantidad de soportes en los que hoy se puede ver la rojigualda donde antes no 
había nada. Pero el problema sigue siendo el mismo: la asociación del símbolo con determinada 
ideología. Si la ofensiva identitaria hubiera partido desde la izquierda, el efecto habría sido diferente 
pero que los populares reclamen la bandera como parte esencial de la identidad nacional es lo más 
previsible  que podría ocurrir.  El  recorrido es sencillo.  Si  el  Partido Popular  se relaciona con el 
franquismo y el  franquismo hizo de la bandera su emblema más importante, que los populares 
traten  de  reinterpretar  la  bandera  es  sinónimo  de  que  los  buenos  españoles siguen 
patrimonializándola. Y para confirmarlo no hay más que observar alguna de las manifestaciones de 
agrupaciones o asociaciones cercanas ideológicamente a la derecha para comprobar que la bandera 
española ondea con profusión y naturalidad mientras que en las manifestaciones de los sectores 
ideológicos cercanos a la izquierda abundan las banderas del periodo republicano. El mito de las  
Dos Españas se actualiza con este tipo de observaciones en superficie, una España que se divide,  
grosso  modo,  en  dos  grandes  bloques: izquierdistas  a  un  lado  entre  los  que  se  cuentan  los 
nacionalistas,  a  pesar  de  que  muchos  de  ellos  sean  de  corte  conservador,  y  al  otro  lado  los 
derechistas, asociados con el franquismo y con las clases acomodadas que se dicen orgullosas de 
haber nacido en España. 


II. La bandera de algunos y un himno sin letra


La bandera española ha ido sufriendo modificaciones a medida que se han ido 
sucediendo los diferentes momentos históricos protagonizados por regímenes 
políticos  de  muy diferente  naturaleza.  Fue  Carlos  III  quien ordenó en 1785 
mediante un Real Decreto que usen mis Buques de guerra de bandera dividida  
á lo largo en tres listas, de las que la alta, y la baxa sean encarnadas, y del  
ancho cada una de la quarta parte del total, y la de en medio amarilla10 para 
evitar así las constantes confusiones que se daban en las batallas navales. 
Durante el siglo XIX la bandera rojigualda conoció diferentes escudos en su 
interior pero mantuvo sus colores intactos hasta el 14 de abril de 1931, fecha 
en que se proclamó la II República y la franja más baja cambió el rojo por el 
morado. El cambio respondía a un doble objetivo. En primer lugar se trataba de 
reconocer en el  emblema el  papel  esencial  que Castilla  había jugado en la 
historia de España ya que ese es su color tradicional11 y en segundo lugar se 
buscaba la  diferenciación con la  rojigualda,  tradicionalmente asociada a los 
partidarios de la monarquía. La tricolor republicana fue incluso exhibida por el 


9  El  nacionalismo  español  no  cree  que  la  condición  de  España  como  nación  surja  exclusivamente  de  la  
Constitución de  1978 sino  que  ya  desde  el  siglo  XV es  posible  rastrear  los  lazos  afectivos  y  emocionales  que 
configuran la condición nacional previa a la democracia. 
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bando  sublevado  dirigido  por  el  general  Franco  durante  los  meses 
inmediatamente posteriores al inicio de la guerra civil pero éste rápidamente 
adoptó de nuevo la rojigualda por motivos estratégicos de reconocimiento en 
los  frentes  de  batalla.  Después  de  la  victoria  del  bando sublevado,  Franco 
adoptaría a partir de 1945 la rojigualda con el escudo del águila de San Juan, 
símbolo característico de la reina Isabel la Católica, el yugo y las flechas, una 
composición que sería la oficial hasta 198112 cuando se sustituyó el águila por 
el actual escudo cuartelado de Castilla, León, Aragón y Navarra, con la granada 
en punta y el escusón central de la casa de Borbón, timbrado por corona Real y 
con las columnas de Hércules a sus costados.


El himno español presenta un recorrido histórico bastante similar al de la bandera. Fue también 
bajo  el  reinado  de  Carlos  III  cuando  la  Marcha  Granadera,  de  autoría  desconocida,  pasó  a 
convertirse en la Marcha de Honor en 1770, una sintonía que la población rebautizó como Marcha  
Real ya que era la que solía acompañar a los actos del Rey, la Reina y el príncipe de Asturias. Un 
siglo después, el general Prim, como presidente del Consejo de Ministros de España, convocó un 
concurso para crear un nuevo himno nacional pero después de analizar las diferentes propuestas, se 
llegó a la conclusión de que ninguna de ellas alcanzaba la calidad de la Marcha Real, de modo que 
siguió siendo el himno oficial español hasta la proclamación de la II República en 1931 cuando se  
sustituyó por el  himno de Riego. Sin embargo, el general Franco restituyó la  Marcha Real en 1936 
institucionalizándolo como himno español hasta el momento. A lo largo de su historia, el himno ha  
tenido diferentes letras, todas ellas oficiosas hasta la instauración de la dictadura cuando se oficializó 
la composición que, por encargo de Primo de Rivera, escribió José María Pemán en 1928. Con la  
muerte de Franco y la llegada de la democracia, la letra que se cantó durante el régimen se suprimió 
y hoy día es el único himno del mundo que no tiene letra, circunstancia que si bien ilustra al detalle  
los problemas de definición identitaria que arrastra España, ha tratado de ser resuelta por medio de 
diferentes iniciativas institucionales durante el gobierno de José María Aznar (1996-2004) o la que 
encabezó el Comité Olímpico Español en 2007 con resultados bastante pobres ya que ninguna de 
ellas logró el beneplácito de los españoles. 


Como cualquier otro símbolo, una bandera o un himno siempre son excluyentes ya que definen 
tanto a los que están dentro del mismo como a los que están fuera, pero en el caso del franquismo la  
apropiación de la simbología nacional por parte del régimen todavía hoy se hace palpable. Exhibirla  
ya sea en los balcones de las casas, en forma de pulsera o de camiseta se relaciona automáticamente 
con un posicionamiento favorable al régimen y sus políticas. Los diferentes gobiernos democráticos 
han tratado de desmarcar el significado de la simbología de ese periodo en que bandera e himno 
fueron patrimonializadas por el nuevo Estado surgido tras la guerra civil buscando la adhesión de 
todos  los  españoles,  tanto  los  que  fueron  beneficiados  por  el  régimen  como  los  que  fueron 
expulsados  por  motivaciones  políticas.  Los  resultados  no  han  sido  los  esperados  porque  las 
diferentes sensibilidades identitarias que conviven en España no han logrado encontrar puntos de  
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anclaje  para  conformar  un  relato  unitario.  Algunos  sectores  del  nacionalismo  vasco,  catalán  y 
gallego, por nombrar los más significativos, no se sienten amparados bajo esa simbología que siguen 
considerando específica de un nacionalismo expansivo, en este caso el español13, que busca diluir en 
la  bandera  excepciones  un  tanto  incómodas  para  la  unidad  española.  Del  mismo  modo,  y  no 
necesariamente pasando por posturas nacionalistas de la periferia, una periferia que se define desde 
la óptica centralista, ocurre con aquellas personas que presentan una firme oposición a la exhibición 
simbólica nacional por motivos más relacionados con la memoria y las experiencias que vivieron 
bajo el mandato de un régimen opresivo. 


III. De la furia española al tiqui-taca 


Durante años se conoció a la selección española de fútbol como la furia española, un término que 
fue acuñado originalmente por los propagandistas sajones precursores de la  leyenda negra para 
definir lo que supuso el saqueo de Amberes en 1576 por parte de los tercios castellanos en respuesta 
por el impago de sus salarios. Esta representación claramente negativa se transformó en un valor 
positivo en los Juegos Olímpicos de Amberes de 1920 en los que España consiguió la medalla de 
plata en la competición futbolística. En un encuentro ante Suecia correspondiente a la segunda fase  
del campeonato, Belauste, futbolista vasco que militaba en el Athletic de Bilbao, pronunció la frase 
que fue recogida por un reportero español y que inspiró la actualización del adjetivo14. 


Durante décadas la selección nacional española participó sin pena ni gloria en las fases finales de 
competiciones internacionales cayendo habitualmente en primera fase o en cuartos  de  final.  La 
única excepción se dio en la Eurocopa de 1964 celebrada en suelo español cuya final estuvo cargada 
de simbolismo. España se jugaba en el Santiago Bernabéu el trofeo contra la Unión Soviética en 
plena guerra fría, un enfrentamiento elevado a categoría política por la oposición entre regímenes. 
El gol de Marcelino en los últimos minutos de la final dio la victoria a España y por tanto su primer 
título internacional  de renombre,  un éxito que quedó sepultado en el  olvido bajo los repetidos 
fracasos de la selección en mundiales y eurocopas. Sin embargo, y a pesar de los pobres resultados 
cosechados años después, la prensa trataba de inflamar el ánimo de los españoles agitando cada dos  
años el tópico de la furia española que si bien sonaba muy heroico, apenas conseguía plasmarse en el 
terreno de juego. Se decía que para España bastaba con entregar hasta la última gota de sudor en el  
césped para alcanzar la gloria. El problema es que nunca había gloria15. Especialmente intenso fue 
este discurso a lo largo del periodo en que Javier Clemente entrenó a la selección española. El de  
Baracaldo estuvo al frente del combinado nacional entre 1992 y 1998 logrando la clasificación para 
las fases finales del Mundial de 1994, la Eurocopa de 1996 y el Mundial de 1998, cayendo en cuartos 
de  final  en  las  dos  primeras  fechas  y  en fase  de  grupos en la  última.  Su concepción del  juego 
consistía en la combinación de un orden defensivo espartano con furia, garra y entrega a pesar de 
que sustituyera sin miramientos a la  Quinta del Buitre criada en el Real Madrid como columna 
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vertebral del combinado por los jugadores clave del FC Barcelona de Johan Cruyff. Sin embargo, en  
el juego de su combinado no hubo rastro alguno del planteamiento del Dream Team del holandés. 
Con  Clemente,  Guardiola  se  acostumbró  a  la  suplencia  en  detrimento  de  Alkorta  u  otros 
centrocampistas de corte más tosco. 


Clemente fue sustituido por José Antonio Camacho, mucho más cercano a una concepción del 
juego basada en defender con orden para atacar con velocidad. Con él, el juego de bandas español 
fue sublimado de la mano de jugadores como Joaquín y Luque. El juego mejoró pero España volvió 
a caer en cuartos de final por penaltis ante Corea del Sur ahondando en la crisis futbolística de un  
país que contaba con dos de los mejores clubes del mundo pero que no lograba armar una idea de 
juego que pudiera competir por los grandes trofeos internacionales. La adscripción con la selección 
siempre estuvo en un segundo plano, incapaz de competir con la pujanza de Real Madrid y FC  
Barcelona,  que  se  repartían  la  hegemonía  en  el  campeonato  doméstico  y  que  competían  cada 
temporada por la Copa de Europa. Los aficionados de clubes pequeños solían declarar sin remilgos 
que su segundo equipo es el Real Madrid o el Barcelona. Actualmente, la selección española ocupa 
ese lugar16. 


Con la salida de Camacho, la Federación apostó por Iñaki Sáez, un entrenador desconocido para 
la mayoría de los aficionados pero fajado en las categorías inferiores de la selección. En los dos años  
que aguantó en el cargo apostó por la continuidad del juego por los costados y la elaboración con los 
pocos centrocampistas creativos que se podían encontrar pero la eliminación en cuartos de final a 
manos de Portugal en la Eurocopa de 2004 precipitó su cese. Para sustituirlo, la Federación confió 
en Luis Aragonés, el Sabio de Hortaleza, un viejo conocido de los aficionados y experimentado en 
los banquillos de multitud de equipos de primera división. Su estreno en una gran competición se 
produjo  en  el  Mundial  de  2006  celebrado  en  Alemania.  En  su  lista  definitiva  comenzaban  a  
vislumbrarse algunos apuntes de cuál sería su apuesta pero de nuevo España cayó en cuartos de final  
ante la Francia de Zidane. En esta ocasión la Federación decidió la continuidad del seleccionador 
con la idea de dar estabilidad al proyecto y mientras apelar a la furia ya era objeto de mofa por parte 
de la inmensa mayoría de los aficionados, Aragonés se planteó la problemática desde la raíz. Según 
su razonamiento, España nunca había sacado partido de sus mejores jugadores. Los españoles nunca 
fueron tan altos y organizados como los alemanes, ni tan guerreros como los uruguayos, ni tan 
fuertes como los ingleses, ni tan ganadores como los brasileños. España nunca había destacado por 
producir ningún tipo de jugador específicamente hasta que se percató de que lo que sobraba en  
España  era  talento  entre  los  centrocampistas,  un  talento  trabajado  por  todo  el  país  pero 
especialmente en La Masía del FC Barcelona, un talento sembrado por Cruyff durante la década de 
los  noventa  y  recogido  por  Frank  Rijkaard  a  comienzos  de  la  siguiente.  Aragonés  cambió  la  
estrategia y donde hubo furia ahora trataba de imponerse un juego que se construía en torno a la 
asociación de centrocampistas de pequeña estatura, rápidos e inteligentes, jugadores acostumbrados 
desde pequeños a sacar el balón jugado desde su propia área con la única premisa de dar siempre un 
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toque mejor que dos.  En torno a Xavi,  Iniesta,  Xabi Alonso,  Silva,  Cazorla  o Fábregas,  España  
desplegó un juego cartesiano de lado a lado de la cancha tratando siempre de mantener el control el  
juego. «Con la pelota en los pies, no te atacan» repetía una y otra vez sabedor de que no contaba con 
grandes  zagueros.  La apuesta  parecía  arriesgada y cerca  estuvo de  fracasar  por el  fatalismo tan 
característico  de  medios  y  aficionados  españoles.  De  nuevo  en  cuartos  de  final  sobrevolaba  la 
sombra de eliminación. En cuartos y ante Italia, su gran bestia negra, la Italia que nunca perdía, la 
Italia que siempre mataba los partidos en la zona Cesarini. El encuentro fue árido. Ni los italianos 
querían atacar  ni  los españoles perder,  probablemente atenazados por el  peso de la historia,  de 
modo que el encuentro llegó hasta los penaltis, esa suerte tan azarosa después de dos horas de juego.  
Pero España, encomendada a los guantes de Casillas  y a la precisión de Fábregas encargado de 
ejecutar  el  penalti  definitivo,  logró  superar  la  fase  fatídica  y  llegó  hasta  las  semifinales  de  la  
competición continental mostrando un juego que se antojaba resultado de un proyecto, de una idea 
muy concreta que esta vez sí estaba ejecutada por los jugadores apropiados. De sobra es sabido que 
las victorias refuerzan los ideales que las producen y en este caso, eliminar a Italia fue el acicate 
necesario para que España llegara lanzada a su primera final continental en más de cuatro décadas 
después de despachar con suficiencia a Rusia en semifinales. El título se jugaba contra Alemania y la 
prensa se debatía entre los elogios por la gesta alcanzada y un tímido aliento de victoria, como si 
llegar a la final ya fuese suficiente premio para una apuesta tan arriesgada. Sin embargo, la victoria  
ante los alemanes alcanzada por medio de una soberana exhibición de tiqui-taca desbordó todas las 
previsiones, tanto las de la prensa como las de los aficionados, un tanto desconcertados ante la  
gestión de un escenario absolutamente desconocido. 


La Eurocopa de 2008 marcó el  comienzo de la  era dorada del  fútbol  español.  Los españoles 
querían reconocerse en un combinado capaz de conquistar cualquier objetivo que se propusieran 
independientemente de quién estuviera dirigiendo la caseta. Aragonés dejó el puesto a las pocas 
semanas  del  triunfo  de  Viena  y  la  Federación,  consciente  del  potencial  que  atesoraban  los 
seleccionables españoles, le entregó el mando a Vicente del Bosque, un técnico de perfil bajo con 
una hoja de servicios cuajada de triunfos al frente del Real Madrid. Del Bosque optó por no alterar el 
equilibrio de un equipo campeón e introduciendo algunas variantes en la lista, llevó a España a la  
consecución de su primer mundial en 2010 y la reválida del campeonato europeo en 2012 después  
de barrer a Italia en la final. La coherencia ha sido esencial para explicar estos cuatro años exitosos  
del fútbol español pero la apuesta por un determinado tipo de fútbol que, por el momento, siempre 
ha resultado ganador no es tan importante a nivel de análisis como las victorias en sí mismas. Son 
las victorias las que alientan, justifican y engrandecen la adscripción y la identificación con la patria.  
La  reflexión sobre  los  medios  para  conseguirlas  queda reservada para  los  teóricos  mientras  los 
españoles,  que  antes  de  2008 no encontraban  un buen motivo para  sacar  a  pasear  la  bandera,  
celebran por las calles que, después de tantas penurias e intrascendencia, por fin su país es un país 
de ganadores. 







Aragonés  no  sólo  reinventó  el  juego  de  la  selección  española  sino  que  además  buscó 
premeditadamente un nuevo nombre para que España fuese reconocida  en todo el  mundo,  un 
calificativo que arraigara en el discurso y que la prensa manejase con soltura. Imitando la tradicional 
nomenclatura de selecciones ganadoras, España pasó a ser conocida como la Roja del mismo modo 
que a la selección italiana se le llama la Azzurra, a Francia les Bleus, a Uruguay la Celeste o a Brasil 
la Canarinha17. La Roja representaba una nueva era en la historia del fútbol español y su uso se ha 
generalizado con bastante naturalidad, aunque a pesar de su popularidad no todos los aficionados 
españoles hayan coincidido en que sea realmente un término afortunado ya que la Roja remite con 
facilidad a tiempos en los que a los comunistas demonizados por la dictadura se les conocía como 
«rojos» y  Dolores  Ibarruri  la  Pasionaria,  destacada  lideresa  del  partido  comunista  en  la 
clandestinidad,  también  era  apodada  la  Roja. El  color  rojo  sin  duda  representa  a  España  pero 
adjetivarlo activa de inmediato determinadas consideraciones políticas estrechamente relacionadas 
con el periodo republicano, la guerra civil y el franquismo. 


IV. Un nuevo espacio de identidad


Acostumbra  a  percibirse  el  deporte  en  general  y  el  fútbol  en  particular  como  un  ámbito 
teóricamente  despolitizado  en  el  que  no  hay  cabida  para  expresiones  que  cuestionen  las 
desigualdades e injusticias sociales. Normalmente el deportista encarna a la perfección los valores a 
los  que  cualquier  ciudadano  debería  aspirar,  valores  centrados  en  el  esfuerzo,  el  trabajo  y  la  
superación personal como único modo de borrar las diferencias sociales establecidas por medio de 
la jerarquía socioeconómica. El fútbol nunca es contestatario sino más bien integrador y representa 
de un modo positivo la legitimación del orden establecido en el que la promoción social es posible 
siempre y cuando se acaten las reglas que lo informan. Pero reconozcamos que el fútbol nunca 
puede ser un espacio de neutralidad ya que si observamos las dinámicas desde el propio terreno de 
juego hasta las políticas de gestión de clubes y federaciones nacionales, podemos identificar con 
claridad las fuerzas motrices que rigen las estructuras económicas y políticas de las naciones18. 


Partiendo  de  esta  premisa  en  la  que  el  fútbol  no  es  un  espacio  exento  de  valoraciones  y 
representaciones  de  las  tensiones  políticas,  es  posible  interpretar  las  victorias  de  la  selección 
española  como un nuevo espacio en que los  tradicionales  discursos políticos  son activados  por 
aficionados, prensa y representantes de los poderes públicos. Dejando a un lado el jolgorio y la 
euforia por los trofeos y los goles, en los últimos cuatro años se ha asistido en España a un proceso  
de resignificación de la identidad nacional enmascarada bajo el pretendido apoliticismo del juego. 
Con el  pretexto de  la  celebración de las  victorias  de  la  selección,  se  puede apreciar  una nueva 
utilización de la bandera española desconocida hasta el momento en un contexto de alegría que, en 
aras de la armonía, nunca debe ser relacionado con cuestiones tan dramáticas como el convulso  
pasado de la nación. Exhibir la bandera en estos espacios suele ser considerado una muestra sana e 
inocente de un sentimiento positivo y en esa zona franca ideológica es donde operan las nuevas  
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tendencias que tratan de monopolizar  la  expresión nacional  con los valores de la nueva nación 
alumbrada por la transición, una nueva nación con identidad propia representada por el escudo 
monárquico  que  se  asocia  a  valores  modernos.  Sin  embargo,  esa  «nueva  identidad» está 
directamente relacionada con las líneas maestras del discurso nacionalista español que se formuló 
durante el siglo XIX por la intelectualidad burguesa y que se actualizó con la dictadura franquista  
para ofrecer al pueblo unas líneas de acción sencillas y concretas. En este sentido se enmarca el uso  
en la bandera de simbología mucho más informal que la institucional pero mucho más rica en su 
significado. Es habitual encontrar banderas que en lugar del escudo oficial, llevan estampadas las  
siluetas de un toro bravo o la imagen de Don Quijote y Sancho Panza, símbolos que proyectan 
bravura y nobleza, dos de los constituyentes elementales de la pretendida identidad española. 


Las  victorias  en  la  Eurocopa  de  2008  y  el  Mundial  de  2010  fueron  rápidamente 
instrumentalizadas por el discurso político. Los principales representantes públicos, especialmente 
los del Partido Socialista que ocupaban el gobierno por aquel entonces, proyectaron su idea de la 
España plural en la composición del combinado nacional, un elenco de jugadores procedentes de  
diferentes  comunidades  autónomas que,  compitiendo con una misma camiseta,  habían logrado 
conquistar cotas que hasta entonces se consideraban vedadas a los españoles por medio del esfuerzo  
conjunto, la inteligencia, la paciencia, la elegancia, el tesón y la juventud sabiamente guiada por 
manos experimentadas. El objetivo del panegírico era mostrar a todos los españoles que trabajando 
codo con codo y dejando a un lado las diferencias y las tensiones territoriales, España podía llegar a  
ser una de las naciones más exitosas del mundo19. 


Pero el éxito no sólo se explica con el cambio de modelo de juego. Desde las mismas tribunas se 
abundó en la idea de que España disfrutaba de la mejor generación de deportistas que jamás había 
tenido. La generación nacida en la década de los ochenta, la de la transición, una generación de 
españoles  que jamás había  visto  a  su selección ganar nada,  una nueva  generación en todos  los  
sentidos, mucho más abierta y receptiva a las vicisitudes del mundo globalizado, una generación de  
personas perfectamente formadas y profesionales, una generación nacida en democracia, ajena a la  
memoria  y  las  vivencias  de  la  dictadura,  más  tolerante,  dialogante  y  constructiva  que  las 
generaciones pretéritas. En definitiva, una generación llamada a liderar a la España del nuevo siglo 
en un mundo cada vez más complejo.  El  constructo era fácil  pero no por ello real  ya que esta 
«exitosa» generación procede de otra que sí vivió desde la niñez bajo los dictados del franquismo y 
su valoración del pasado más inmediato está irremediablemente mediada y en no pocas ocasiones 
guiada por la experiencia de esos familiares. 


La profusión de banderas inundando el espacio público ya fuera colgadas de las ventanas, las 
terrazas, anudadas al cuello o a la cintura, estuvo acompañada de un cántico que se ha convertido en 
un himno referencial para aquellos que celebran las victorias de la selección. A diferencia de otras  
naciones que concentran su definición en lo colectivo, los aficionados españoles entonaron el yo soy  
español como una letanía. El cántico actúa como un proceso de autodefinición al emplear la primera 


19







persona del singular y representa a la perfección la timidez y la cautela que todavía hoy se percibe a  
la hora de llamarse español. Yo, y sólo yo, puedo decir de mí mismo que soy español sin aventurar 
desde la propia voz que los demás se incluyan en mi mismo grupo pero el cántico al unísono, la  
suma de muchas primeras personas que se expresan de la misma manera, crea la colectividad de 
españoles y españolas que partiendo de unidades autónomas se encuentran en un mismo espacio 
para conformar el grupo de adscripción y construir una nueva expresión identitaria. 


Estas grandes citas deportivas internacionales funcionan generalmente como una ocasión idónea 
para fortalecer los sentimientos patrios. Aprovechándose de la escenificación pacífica y civilizada de 
las  rivalidades  en  un  terreno  de  juego,  política  y  prensa  se  sirven  del  lapso  temporal  de  la 
competición en el que las tensiones y conflictos internos quedan en suspenso para centrar toda la 
atención en el papel de los deportistas con el objetivo de construir un relato identitario colectivo por  
medio  de  pronombres  plurales  inclusivos.  Nuestros deportistas  han  ganado,  los  nuestros han 
marcado más goles o también los nuestros perdieron pero defendieron con orgullo nuestro honor. El 
super-yo colectivo se actualiza tanto en la victoria como en el fracaso, con resultados que si bien  
podrían presumirse dispares, no pocas veces son coincidentes20. 


Pero no sólo se puede responsabilizar al poder político de esta  utilización del  deporte como 
espacio de pacificación y canalización de la violencia sino que en los medios de comunicación de  
masas también es posible encontrar acciones que, si bien no persiguen un mismo objetivo, sí se 
sirven  de  las  mismas  herramientas.  En  el  caso  específico  del  resurgir  identitario  español,  es 
imprescindible citar el papel esencial que jugaron las cadenas televisivas en la construcción de esta 
«clientela» nacional.  Para  la  Eurocopa  de  2008  fue  Cuatro21 el  canal  que  planificó  un  nuevo 
concepto  hasta  entonces  desconocido  en  España.  Algunas  semanas  antes  del  comienzo  de  la 
competición, lanzó una campaña masiva bajo un eslogan sencillo y directo: ¡Podemos!. Ese podemos 
trataba de sumar, es una conjugación en positivo en la cual tanto jugadores como afición participan,  
cada cual con arreglo a su función, para lograr un objetivo común. Ese podemos buscaba derribar las 
tradicionales barreras que el fatalismo español levantaba entre el esfuerzo y el éxito articulando la  
ilusión y  la  esperanza ante una tarea titánica.  Y para  escenificar  esa  comunión mediada por la 
televisión, el canal montó un escenario en la plaza de Colón de Madrid, bajo la atenta mirada de la  
enorme bandera  anteriormente  citada,  y  habilitó  una  pantalla  gigante  para  que  los  aficionados 
tuvieran la oportunidad de animar a  la  selección todos juntos portando sus banderas españolas 
compradas en los comercios de productos de bajo coste, que habitualmente están regentados por  
inmigrantes chinos, y abandonasen esa bárbara y egoísta tradición de ver los partidos en casa con la 
única compañía de algunas amistades. Cuatro dijo que había llegado la hora de salir a tomar las  
calles  para  expresar  sin  complejos  que  los  españoles  eran  una  nación  tan  sana  y  válida  como 
cualquier otra. 
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La  estrategia  funcionó,  tanto  para  el  canal  que  registró  cuotas  de  audiencia  hasta  entonces 
desconocidas  por  un  canal  privado  en  España,  como  para  los  políticos  que  sólo  tuvieron  que 
reforzar el espíritu de la propuesta televisiva. El punto álgido se alcanzó después de la victoria en la  
final. Cuatro se vanaglorió de su perspicacia y visión al apostar por la selección y la Federación 
Española de Fútbol se vio obligada a levantar en tiempo record un escenario junto al del  canal  
televisivo para capitalizar los fastos por la victoria, no quedar a la sombra de una empresa privada y 
no sucumbir a la vergüenza de que ni siquiera ellos mismos creían en la victoria unas semanas antes.  
En ese sentido, el papel de las empresas privadas ha sido capital en la canalización de todas estas 
manifestaciones. Para el Mundial 2010, Hyundai fue quien patrocinó la instalación de dos pantallas 
gigantes en la explanada que hay frente al Santiago Bernabéu y de nuevo Cuatro, esta vez junto a  
Telecinco, fueron las encargadas de las retransmisiones. Es posible que un intento de organización 
de este tipo por parte de los poderes públicos hubiera fracasado porque la creencia generalizada es 
que la empresa privada no tiene motivaciones políticas. La más mínima percepción de orientación 
hacia una ideología u otra habría significado el abandono de la afición precisamente por esa idea de 
que el deporte no entiende de izquierdas ni derechas. Tampoco las empresas. Y es precisamente en 
esa fusión de ingenuidad y euforia donde se alumbra la que nominalmente se considera la nueva 
españolidad que confía en la democracia, el libre mercado y la constitución como valores supremos.  
Sin embargo,  bajo ese nuevo envoltorio,  persisten las  tensiones asimétricas que configuran una 
identidad  que,  a  día  de  hoy  y  a  pesar  de  los  éxitos  deportivos,  sigue  siendo  problemática  y 
conflictiva. 
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Nos proponemos analizar aquí cuatro viejos textos deportivos. Dichos textos tienen en común el 
hecho de tratar reglamentariamente la cuestión del Estatuto de los deportistas y de presentar ciertas 
características gramaticales sobre las cuales queremos llamar la atención de los presentes. No es 
nuestro objetivo establecer conclusiones, explicaciones o teorías generales. Queremos simplemente 
proponer ejemplos de una necesaria descodificación documental. Nos importa dejar actada una 
advertencia metodológica y contribuir a evitar en el futuro ciertos errores fundamentales de 
interpretación. Es un hecho que la inadvertencia de muchos historiadores en materia de gramática 
reglamentaria ha llevado a contrasentidos graves. Se siguen generando hasta hoy percepciones 
radicalmente falsas y que recubren épocas enteras de la historia deportiva.


Los textos considerados son los siguientes: 


1. Del Reglamento de 1915 emitido por la Asociación Uruguaya de Fútbol, los Artículos 55 y 72 
(fuente, El Football del Novescientos, Juan Carlos Luzuriaga); 


2. Del Reglamento del Torneo Olímpico de Fútbol disputado en Amsterdam en 1928, el 
Artículo 4 sobre las compensaciones por pérdida de salario (fuente, Informe Oficial de la 
Novena Olimpíada); 


3. De las Reglas Generales de los Juegos Olímpicos de Amberes de 1920, los Artículos 2 y 3 que 
tratan de las Admisiones (fuente, Informe Oficial de la Séptima Olimpíada); y finalmente 
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4. Del Reglamento del Torneo Olímpico de Fútbol de 1908 redactado por la Football 
Association inglesa, los Artículos 4 y 5 que establecen una Reserva y fijan la Definición del 
Amateur (fuente, Informe Oficial de la Cuarta Olimpíada).


1) Artículos 55 y 72 emitidos por la AUF. Reglamento de 1915.


En el capítulo 9 de su libro El Football del Novescientos, bajo el título «El inicio del amateurismo 
marrón», Juan Carlos Luzuriaga evoca ciertas medidas adoptadas por la Asociación Uruguaya de 
Fútbol en 1915, en momentos en que nuestros clubes vivían transformaciones económicas 
profundas. Tres fenómenos importantes afectaban entonces el proceso gradual, inevitable y justo de 
la profesionalización de los futbolistas. Primero, el CURCC, que había dejado de ser una entidad 
profesional de tipo industrial, se convertía en Peñarol, es decir en un club deportivo que, para 
mantener su estatuto económico y social debía arreglárselas solo, y apoyarse exclusivamente en los 
recursos de la economía futbolística. Segundo, el club Nacional, beneficiando de fuertes apoyos 
institucionales, inauguraba la era del profesionalismo de mercado incentivando descaradamente los 
mecanismos de compra-venta de jugadores. Finalmente, los demás clubes, que empezaban a sentirse 
«chicos» y pugnaban por fidelizar a sus mejores players, asistían impotentes al desmantelamiento del 
glorioso equipo de River Plate.


Fue en medio de esas perturbaciones que salió el Reglamento de 1915. Luzuriaga lo trata bajo el 
subtítulo «Tapando el sol con las manos» y lo comenta indicando que «se volvió a condenar la 
práctica de remunerar a los jugadores». «El artículo 55, dice el autor, expresaba que a éstos les estaba 
terminantemente prohibido recibir cualquier retribución, fuere en dinero o en objetos, que pudiera 
interpretarse como pago de servicios.» A su vez, el Artículo 72 disponía que «serán descalificados 
para siempre los jugadores profesionales», definiendo que «es profesional el que recibe sueldos, sea 
jugador o entrenador» y concluyendo que «ningún jugador podrá ser empleado de un club sino 
pasados dos años después de haberse afiliado a él».


Resulta entonces bastante claro que el Artículo 72, que autoriza el empleo de un jugador por el 
club, contradice frontalmente el Artículo 55, que prohibe la remuneración de los players. La 
formulación misma del Artículo 72 evidencia que la supuesta voluntad de que el empleo ejercido no 
pueda «interpretarse como pago de servicios deportivos» es ficticia. La cláusula restrictiva que 
impone dos años de afiliación sólo puede ser admitida por la ciudadanía como manera de posponer 
el acceso a un empleo de futbolista profesional. En caso de un verdadero empleo de jardinero o de 
limpiador, la cláusula debe ser considerada como totalmente arbitraria por pretender restringir la 
legislación laboral general que consagra la libertad de trabajo. No es aceptable que un organismo 
deportivo modifique a su gusto la Legilación laboral aplicable por igual a todos.
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En su forma fundamental y moderna, el profesionalismo del Fútbol no es otra cosa que el empleo 
de un jugador por su club. Por lo tanto, lo que saca por un lado el Artículo 55 lo devuelve por el otro 
el Artículo 72 marcando además claramente el camino a seguir. Se observa también que la frase que 
autoriza el empleo del futbolista se formula por la negativa de tal modo que el lector alejado de los 
círculos enterados recibe un mensaje equívoco y destabilizante, cuyo efecto sicológico es achicar.


Si descodificamos el texto, podemos decir sencillamente que el Reglamento de 1915 autoriza el 
empleo de jugadores por el club, sin límite de cantidad, es decir la profesionalización del equipo en su 
forma más moderna. Decimos que el empleo del jugador por el club es una forma moderna porque 
impone un contrato legal en el marco de una empresa que tiene una finalidad puramente deportiva, y 
en eso se superan los contratos industriales de tipo CURCC, los empleos de favor que asujetan a un 
doble patrón, y la precariedad que engendran las remuneraciones variables fruto de premios en 
dinero y de reparto directo de recaudaciones.


Cabe señalar que los dos años de afiliación constituyen una exigencia poco aplicable ya que no se 
define en qué consiste exactamente el trámite, ni se fijan los mecanismos que permitirían verificarlo, 
ni se nombran los Poderes habilitados para hacerlo, ni se disponen sanciones en caso de infracción. 
Por otra parte, la disposición da satisfacción a los «clubes chicos» que pueden protegerse empleando 
a sus mejores. Resulta entonces que el Artículo 72, lejos de ser una medida de freno es un mecanismo 
de estímulo y de generalización del sistema profesional. 


Hay que decir que el texto que acabamos de analizar tiene un hermano gemelo: se trata del 
Artículo 7 de los Estatutos de la Fifa versión 1926 que establecía que «si un amateur es empleado por 
el club o por una asociación, debe probar cuando se lo solicite que los servicios que cumple como 
player no tienen influencia en el monto del sueldo que se le destina en su calidad de empleado». 
Como se ve, la Fifa utiliza la misma terminología que la AUF: empleado, club, servicios. También las 
condiciones impuestas son antilegales y voluntariamente absurdas. En realidad, la única manera de 
determinar a qué actividad corresponde un sueldo recibido es leer el contrato de trabajo. Y en una 
época en que el oficio de futbolista no se reconoce, el contrato no lo puede mencionar. Por otra parte: 
¿qué tiempo de servicios deportivos claramente identificables puede brindarle un futbolista a su club 
fuera de los 90 minutos del partido semanal? El tiempo de preparación, entrenamientos y 
concentraciones, que es el que se paga, no puede ser considerado «servicio». 


En materia de gramática, los textos de la AUF y de la Fifa se parecen mucho. Primero, presentan 
una contradicción entre las prohibiciones generales y las autorizaciones concretas. Segundo, 
imponen una jerarquía particular en donde lo concreto es superior a lo general, y el final anula lo que 
se dice al principio. Así, los se presentan disfrazados, y lo que dicen literariamente oculta lo que se 
establece legalmente.
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2) Reglamento del Torneo olímpico de Fútbol de Amsterdam 1928. Artículo 4 sobre las 
compensaciones por pérdida de salario


En 1925, bajo la batuta del flamante sucesor de Coubertin, el aristócrata belga Baillet-Latour, el 
Congreso Olímpico de Praga inicia una profunda regresión ideológica. Se acabó el universalismo. Se 
preconizan Juegos de dos semanas como máximo a los cuales asistirían solamente los atletas que 
viven cerca. Por otra parte, el Congreso de Praga revisa las decisiones de París (1914) y de Lausana 
(1921) que transferían los Poderes reglamentarios de Admisión a las Federaciones Internacionales. 
Por primera vez en la historia de los Juegos, el Comité Olímpico Internacional intenta desposeer las 
instancias deportivas de esa prerrogativa clave disponiendo la no Admisión en los Juegos de los 
Atletas que fueron profesionales o que cobraron compensaciones alguna vez. 


Pero la Fifa no lo acepta. Contraataca incorporando en sus nuevos Estatutos artículos que se 
oponen punto por punto a las decisiones de Praga, y en 1928 los impone como Reglamento del 
Torneo Olímpico de Fútbol. El choque con el Comité Olímpico Internacional es frontal ya que el 
texto de la Fifa abre la posibilidad de presentar selecciones profesionales con jugadores asalariados de 
sus Asociaciones nacionales. 


El Artículo 4 del Reglamento del Fútbol de 1928 empieza expresando que «todo player que recibe 
dinero o ventajas más allá del reembolso o pago de su equipamiento, viajes y hotel, debe ser 
declarado profesional». Indica luego que «no está autorizado el pago a los amateurs de compensación 
por salario perdido debido a partidos, entrenamientos o al hecho de ponerse a disposición del 
equipo» «salvo en circunstancias especiales». Pero concluye a contrapié que «las Asociaciones 
nacionales tienen libertad de pagar la mencionada limitada compensación por pérdida de salario o 
no», es decir de profesionalizar al amateur internacional sin obligación de declararlo profesional. 


Interesa destacar antes que nada que en los Estatutos de la Fifa el Artículo 2 reducía los Poderes de 
la Federación al perímetro de lo que se llamaba en aquél entonces el Fútbol Internacional, y que eran 
los partidos disputados entre selecciones. Y que por otra parte el Artículo 1 reconocía el poder 
absoluto de las Asociaciones en las cuestiones de orden nacional, marco que incluía todo lo relativo a 
los clubes, y por lo tanto los contratos que éstos podían firmar con sus jugadores. 


El Artículo 4 afirma primero que se prohiben las compensaciones por pérdida de salario. Informa 
después que se las autoriza en ciertas condiciones «limitadas». Y termina anunciando que la 
Asociaciones nacionales tienen la libertad de otorgarlas o no. El texto descodificado dice en definitiva 
que, si lo desean, las Asociaciones nacionales pueden asalariar a los players seleccionados y constituir 
así un equipo con profesionales propios, independientemente de la situación de los players en el club. 
Se ve entonces que un Reglamento a primera vista muy amateurista es, en realidad, de carácter 
ultraprofesionalista. Y se justifica. Porque en aquella época de viajes largos, la profesionalización de 
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los jugadores en selección era la única manera de Mundializar los Torneos, de proteger socialmente 
al jugador ausente de su hogar durante meses y de facilitar la liberación del futbolista por el club. Se 
observa de paso que, siguiendo la lógica de estos textos, cuando el futbolista se profesionalizaba en 
selección se amateurizaba en el club, y cuando volvía al club se amateurizaba en selección.


3) Reglas Generales de los Juegos Olímpicos de Amberes de 1920. Artículos 2 y 3


En 1914, el Movimiento Olímpico se transforma. Hasta esa fecha, y desde 1896, los Reglamentos 
de los Torneos, incluyendo las Reglas de Admisión, eran establecidos por las autoridades que, en el 
país organizador de los Juegos, regían la Disciplina correspondiente. Así, por ejemplo, el Reglamento 
del Torneo Olímpico de Fútbol disputado en Londres en 1908 fue redactado por la Football 
Association inglesa. El Congreso Olímpico reunido en París pocas semanas antes del inicio de la 
Primera Guerra Mundial decide cambiar el sistema y transferir todos los Poderes Deportivos y 
Reglamentarios a las Federaciones Internacionales. De esta decisión clave resultan las Reglas 
Generales de la Olimpíada de 1920.


El Artículo 2 dice que «sólo los atletas amateurs están admitidos a los Juegos Olímpicos», una 
fórmula introducida por el Comité Olímpico Británico en 1908 y que ha dado lugar a importantes 
contrasentidos. Es que no se ha leído el Artículo siguiente, que es el que da la clave. En efecto, bajo la 
denominación «Definición del amateur», el Artículo 3 establece que «la calidad de amateur está 
determinada para los deportes que poseen una Federación Internacional por la definición prevista 
por dicho organismo». En otras palabras, la Reserva de los Juegos a los amateurs establecida en el 
Artículo 2 es una frase hueca, sin autonomía, puesto que el término «amateur» carece de sentido 
propio. 


La cuestión es antigua. Se planteó desde el primer Congreso Olímpico de La Sorbona en 1894. Los 
Congresistas sostuvieron entonces que cada Deporte debía conservar sus propios Reglamentos, por 
más imperfectos que fueran, porque eran la expresión de una cultura y de una tradición, y 
admitieron el profesionalismo en ramas como el Ciclismo y la Equitación. Para la Segunda 
Olimpíada organizada en París en 1900, Coubertin propuso una Definición general del amateur muy 
particular: amateur era el atleta doméstico, el que nunca había concurrido ante un público y que no 
había recibido jamás premios en dinero. Pero no se estableció Reserva y en todas las Disciplinas se 
organizaron dos tipos de Torneos, los Torneos amateurs (reservados) y los Torneos profesionales 
(totalmente abiertos). Como los amateurs competían ante un público y recibían consecuentes 
Premios en dinero, resultó una situación muy extraña ya que los que entraron amateurs salieron de 
los Juegos convertidos en profesionales. La Definición del amateur de Coubertin funcionó así como 
una verdadera máquina profesionalizante.
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En 1900 se produjo otro hecho fundamental: los atletas norteamericanos arrasaron con las 
medallas atléticas: 39 en total, contra 8 de Gran Bretaña y 7 de Francia; 16 de oro contra 3 de Francia 
y 1 de Gran Bretaña. Esto no gustó en Europa, y bajo el liderazgo británico se preparó la respuesta. 
Primero se boicotearon los Juegos de 1904 en Saint-Louis. Y después se empezaron a manipular las 
Reglas, fijándose normas intimidantes.


Qué dice el Reglamento de 1920? Que la Admision de los atletas depende únicamente de lo que 
Definen las Federaciones Internacionales. Si no Definen nada, entonces la Reserva es inoperante y de 
hecho, se consagran Abiertos. Fue lo que sucedió masivamente en 1920 y en 1924. Si las Federaciones 
Internacionales dan una Definición del amateur de carácter abierto, la Reserva tampoco funciona. 
Fue lo que pasó en gran medida en 1928. Y sólo cuando la Federación Internacional da una 
Definición excluyente, la Reserva adquiere sentido y se consagran entonces Torneos reservados, no 
Mundiales. Fue el caso del Fútbol en 1908, en 1912 y a partir de 1936. Pude concluirse entonces que 
en 1920 lo que le da sentido al Reglamento general son los Reglamentos particulares y no al revés 
como se sigue creyendo. Esa gramática que privilegiaba lo particular rigió el marco legal de los Juegos 
de 1896 a 1928.


4) Reglamento del Torneo Olímpico de Fútbol de 1908 redactado por la Football Association 
inglesa. Artículos 4 y 5


Terminamos ahora con un texto único, verdadera joya de la gramática deportiva: el Reglamento 
Olímpico del Torneo de Fútbol de 1908. Redactado por la Football Association de Sir Frederick Wall 
en momentos en que la Fifa se halla bajo Presidencia del inglés Daniel Woolfall, el Artículo 4, acorde 
con lo dictado por la aristocracia londinense pero contrario a los Estatutos de la Fifa y al espíritu 
abierto de Torneo Internacional proyectado por la Fifa en 1905, expresa que «la Competición está 
reservada a los amateurs». Y el Artículo 5 define como jugador amateur «a aquél que no recibe 
remuneración de ninguna especie más allá de lo necesario en materia de hotel y de viaje, y que no 
está registrado como profesional».


El significado real de estos Artículos no puede entenderse si no se conoce el contexto y si no se 
considera su gramática particular. 


Sobre el contexto, se recuerda que en aquella época el Fútbol británico es el único que cuenta con 
clubes y Ligas profesionales, y que las Asociaciones de Inglaterra y de Escocia reglamentaron la 
práctica del profesionalismo un cuarto de siglo antes. Pero la Football Association está contra la Fifa. 
Su objetivo estratégico es liquidarla y su objetivo táctico rebajarla. Se fija para ello una política: 
dividir reglamentariamente al Fútbol Mundial en dos sectores totalmente compartimentados: el 
fútbol británico, superior, profesional, de primera, y el resto del fútbol mundial, inferior, siempre 
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amateur, de segunda. Tal será para la Presidencia Woolfall el sentido de la llamada resolución de 
Cristiania votada en el Congreso Fifa de 1914 contra las iniciativas mundialistas y abiertas del 
Secretario general holandés Carl Hirschman. 


Hay que saber también que en 1908 los ingleses alinearon varios jugadores profesionales, y que lo 
hicieron otra vez en 1912 y en 1920. Esta práctica era legal ya que la Football Association autorizaba 
el cambio de Estatuto de profesional a amateur, y de este modo, el profesional podía no recibir sueldo 
del club y no estar registrado con su verdadero estatuto durante cierto período. La astucia fue 
confirmada por los delegados ingleses Kingscott y Pickford durante el Décimosexto Congreso Fifa 
reunido en Helsingfors, el 5 de junio 1927. Esto explica que en la Definición del amateur de 1908 los 
verbos estén conjugados en tiempo presente. Es amateur el que no recibe sueldo, el que no está 
registrado como profesional, y debe leerse, el que no recibe sueldo en este preciso momento y que no 
está registrado como profesional en este preciso momento, pero que recibió y se registró en el pasado. 
En consecuencia, bajo una apariencia amateurista radical, el Reglamento del Fútbol de 1908 no deja 
de ser Abierto. Pero por el carácter oculto de la viveza inglesa, debe ser considerado antes que nada 
como un Reglamento ventajista.
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Lo que sigue son más especulaciones fundadas que afirmaciones científicamente 
comprobadas, o falsadas, o corroboradas en un sentido convencional; aunque quizás 
serían merecedoras de un estatus de hipótesis en un modelo positivista radical que no 
comparto. En realidad es una «interpretación» de la conformación interactiva de 
identidades nacionales globales y de identidades específicamente futbolísticas en el 
Uruguay, tomando a la «creatividad interpretativa» como un elemento tan o más valioso 
que la «corroboración empírica o fáctica»; en efecto, sin la interpretación creativa nada 
interesante puede decirse sobre la realidad, en tanto que la mera prolijidad o aun 
exhaustividad empírica son notoriamente insuficientes para ello si no son guiadas por 
teoría. Una interpretación densa, ilustrada en profusos antecedentes pertinentes, 
sintética de múltiples insumos anteriores, no solo puede iluminar por sí misma sino 
inducir una corroboración mucho más rica que otra teóricamente pobre aunque fáctica 
o empíricamente cuidadosa. La prioridad epistémica, entonces, de la creatividad 
interpretativa sobre la prolijidad o exhaustividad empírica es clara para mí, sin perjuicio 
de la obvia preferencia por aquellos productos que aúnen creatividad interpretativa con 
sofisticación empírica metódica. Paro pensar que un método de por sí —o un conjunto 
de coeficientes, peor— es lo que la ciencia nos da y exige para develar la realidad, y que 
debe priorizarse la sofisticación metódica para cumplir con los requisitos de «lo 
científico», son graves errores epistémicos que ya han empobrecido y amenazan seguir 
mediocrizando la producción en las ciencias sociales. Que un académico crea que 
solamente puede aportar científicamente a algo mediante el test empírico nomológico-
deductivo de afirmaciones teórica, o que algo solo vale si cuenta con documentos que lo 
avalen pone sistemáticamente la carreta por delante de los bueyes, cuando sólo 
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reflexionando o interpretando puede proponerse búsquedas empíricas interesantes; 
radicar la ciencia en los tests empíricos es una regresión ultra positivista desdeñable. 
Quien crea que en el proceso de test empírico se camina sin tropiezos operacionalizando 
ciega y acríticamente, como si no hubiera pérdidas de sentido enormes en este proceso, 
contribuye con un cáncer que ha corroído a las ciencias sociales por su servilismo 
epistémico a un modelo y paradigma de la ciencia creados y sostenidos por las «ciencias 
duras» en el siglo XIX, y que ni siquiera ellas defenderían hoy ni hubieran defendido 
durante la mayor parte del siglo XX los mejores de entre ellos. Excelentes mentes y 
trabajadoras manos pierden el tiempo como máquinas cuantofrénicas (Sorokin) que 
solo se autoestiman como científicas si operacionalizan y testan empíricamente 
afirmaciones de un nivel de generalidad más alto y consideran que quienes sigan 
construyendo en esos niveles son meros ensayistas a lo más pre o proto científicos, que 
serán redimidos de su inferioridad cuando algún estreñido metodólogo transforme su 
loca elucubración en pedestre modelo de cálculo formalizado y operacionalizado de 
empírea teoría estéril.


Ese proceso de constitución de las identidades nacional y futbolística del Uruguay es, 
diacrónica y sincrónicamente, interactivo y complejo en varios sentidos. 


1. Porque rasgos de una identidad influyen en la otra, trenzándose en sus 
devenires.


2. Porque auto-imágenes (imágenes generadas y exportadas desde lo futbolístico 
hacia lo nacional y desde lo nacional hacia lo internacional) y hetero-imágenes 
(imágenes producidas e importadas hacia lo futbolístico desde lo nacional y 
hacia lo nacional desde lo internacional) interactúan sutilmente. 


3. Porque todas ellas sufren refracciones y reflejos de proyección e internalización 
en esos procesos. 


4. Porque quizás algunos rasgos pre-deportivos y pre-nacionales —en el sentido 
institucional— pueden remontarse hasta la Conquista española y a la lucha 
contra la competencia colonial de Portugal.


5. Intentemos, para los efectos de esta ponencia, dentro de tan vasta empresa, 
sugerir un hilo de desenvolvimiento de rasgos futbolísticos específicamente 
uruguayos e identitarios en diversos vínculos con rasgos identitarios más 
globales, que aparecen consecutiva, diacrónicamente, aunque pueden coexistir 
sincrónicamente en estadios tardíos de su confluencia histórica.


En efecto, algunos rasgos que pueden pasar por actuales podrían retrotraerse: 
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a) A Montevideo como relativamente pequeño pero estratégicamente importante y 
con cierta autonomía. 


Por eso disfrutaba de un estatus autónomo la Gobernación de Montevideo en el 
Consejo de Indias, al interior de su subordinación sucesiva a la hegemonía bonaerense 
de los Virreinatos del Perú y del Río de la Plata. En efecto, la Gobernación de 
Montevideo, —semilla de la que saldrán la Banda Oriental, la abortada Provincia 
Oriental y la República Oriental del Uruguay—, subordinada administrativamente a 
dichos virreinatos, tenía, sin embargo, asiento autónomo en el Consejo de Indias, tal era 
su importancia como fortaleza y puerto para España en su lucha inicial con Portugal y 
luego frente a varios avatares amenazantes (invasiones inglesas, invasión napoleónica en 
Europa, etc.) Eso generó conciencia de importancia pese al tamaño, y un alto espíritu 
autonomista, porque decisiones virreinales subordinantes podían revertirse o matizarse 
vía el Consejo de Indias. La restallante postura autónoma del Cabildo Abierto 
montevideano de setiembre de 1808, de «acatar pero no cumplir» resoluciones de un 
virrey considerado ilegítimo por responder a una España napoleónica, cuando el rey 
Fernando VII y las juntas locales eran considerados los verdaderos depositarios de la 
soberanía del reino del que se Montevideo se consideraba parte. Ese mismo espíritu 
autonómico lleva a Montevideo a adherir a la Revolución de Mayo con bemoles y cierta 
dilación temporal, hasta en el caso del mismo Artigas; ni qué hablar de la autonomía 
pensada por Artigas. La independencia saltó por encima de la autoconciencia de 
autonomía que casi siempre cultivó históricamente Montevideo, como embrión de 
nación.


b) A la muy marcada identificación mítico-legendaria con David y no con Goliat, 
típica de nuestro ideario judeocristiano constitutivo básico: el lado noble del pequeño.


Las vicisitudes de su carácter de pequeño y subordinado, pero importante puerto-
fortaleza, se alimentarán de la leyenda mítica de David y Goliat, que se nutrirá 
posteriormente con otras mitologías y leyendas. No olvidemos que el ahora tan laico y 
por momentos anticlerical Uruguay fue colonia de un país de catolicismo muy 
tradicional y conservador, casi origen de la contrarreforma, que tuvo como religión del 
Estado a la Católica Romana —desde 1830 a 1917 al menos—, al interior de la cual, en la 
socialización infantil, la leyenda de David y Goliat ocupa un lugar destacado, más tarde 
reforzado por la ubicación capitalina cada vez más central del monumento a David, en 
copia del de Miguel Ángel, en el centro de Montevideo. Aunque pueda parecer 
rebuscado, el imaginario se alimenta con elementos cotidianos arquetípicos fuertemente 
compartidos, como podría ser éste. Aún más hondamente que la picaresca española, el 
mito de David y Goliat tiene buena recepción entre quienes son pequeños entre gigantes 
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porque les da esperanzas de superar esa pequeñez mediante el ingenio, la valentía y la 
destreza con las que David, contra los pronósticos, venció a Goliat. Quizá esté en el 
origen de la facilidad con que los deportistas uruguayos aprecian su posición como no 
favoritos y declaran que la superación de su desfavoritismo «es para los que no creían en 
nosotros», en el célebre apócope gramaticalmente incorrecto de «pa’ los contras», que 
son todos aquellos que no creían en las posibilidades de David frente a Goliat. A los 
uruguayos les molesta la posición de favorito o más poderoso Goliat; los pone en la 
obligación de responder al favoritismo y no les gusta el riesgo de no poder responder a 
él y que otros Davides los derroten como Goliats. Parece una gran virtud rebelde nuestra 
la de ser particularmente aptos para superar adversidades y desfavoritismos; pero tiene 
su contracara en la dificultad —vicio, carencia— para manifestar superioridades 
teóricas; espíritus tímidos con temor al ridículo, inseguros, se miran en el espejo de 
David, el mejor espejo en que mirarse para pueblos subordinados y más pequeños o 
menos poderosos a priori, como lo fueron los hebreos dentro de los cuales surgió la 
leyenda luego mítica de David. En casi toda la civilización de raíz judeo-cristiana, el 
sufrimiento de la inicialmente perseguida cristiandad —luego superadora de su 
marginalidad perseguida inicial, cual nuevo David— se sumó y acumuló a la 
identificación con David, y al rechazo tan poco épico y generador de autoestima de la 
posición de Goliat, mucho menos promisoria y más sujeta a fracasos vergonzantes que 
la de David, que tiene mucho menos que perder en la acción que Goliat, desde el ángulo 
de su autoestima y del prestigio ante otros. El mundo ha perseguido estar en la posición 
de Goliat pero celebra a David, incoherencia del ideario y del ethos cultural. En 
cualquier recinto deportivo del mundo el más débil es vitoreado por la tribuna —si no 
hay otros elementos en juego para definir su posición ante los rivales—, así como se 
celebrará el perro que invade el campo y esquiva al que lo quiere capturar, y el polizonte 
será preferido a su captor. Toda la comicidad occidental, desde Chaplin hasta Tom y 
Jerry, descansarán en esa mitología fundante de David y Goliat, enriquecida, como 
veremos, por la picaresca española. Sugiero con fuerza que en la posición montevideana 
en el reino español y en los virreinatos, así como en la internalización del mito 
judeocristiano de David y Goliat pueden rastrearse fuentes de la relativa facilidad de la 
épica uruguaya para enfrentar a Goliats, así como de su relativa dificultad para 
desempeñarse como Goliat. Por eso les es mucho más fácil salir relativamente bien en 
finales o eliminaciones directas que en series eliminatorias de larga duración en que se 
arriesga a «jugar de Goliat», entre otros aspectos que hacen que las eliminatorias y 
torneos extensos sean menos motivadores que los enfrentamientos de todo o nada, 
clasificatorios o eliminatorios. Se arriesga el ridículo y la vergüenza, terrores para el 
uruguayo, sin el estímulo del desafío a David y la adrenalina de ir de «punto», posición 
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pasible de proporcionar honor, prestigio y gloria. No le vale la pena al uruguayo ningún 
esfuerzo que no pueda producir proeza, como le llama Veblen a esa marca de arcaísmo 
en la conducta. El elogio de los héroes infantiles que llegaron a ser los bandidos 
argentinos que no se rindieron a la policía uruguaya en el edificio del Liberaij del barrio 
Sur, mencionados por Jaime Roos en «Brindis por Pierrot», son otro ejemplo de folklore 
urbano posterior que puede acumular en este trasfondo histórico de larga duración. 
Ningún equipo de funcionarios de un canal de televisión comenzará a armar un 
escenario hasta que sus superiores no se desesperen diciéndoles que no tendrán tiempo 
de hacerlo. Nada más motivador para un arcaico uruguayo: lo armarán entonces en 
tiempo récord, «para los que no creían», con lo que además acreditarán rebeldía, que 
saben más que sus jefes, que son superiores al lugar laboral que les ha tocado 
inmerecidamente en suerte, y tantas otras insufribles minucias del retorcido y resentido 
carácter uruguayo.


c) Al Lazarillo de Tormes, el lado lumpen del pequeño desfavorecido. 


Ese montevideano, oriental o uruguayo, pequeño pero importante, subordinado pero 
con su orgullosa cuota de autonomía, admirador subliminal de David, lo marcan 
también, tanto de picaresca española neo-renacentista como la latinidad arielista, con la 
pesada colaboración del ciclo artiguista en ella; quizás su producto más aplicable a la 
identidad futbolística, si no a la nacional, sea la «viveza o picardía criolla´. Lo que aquí 
sostenemos es que, a ese trasfondo antes aludido, podría sumársele la picaresca española 
neo-renacentista, del estilo del Lazarillo de Tormes, un anti-héroe proto-lumpen, 
antihéroe que también acumula al menú de alternativas que enfrenta un David, un 
pequeño, un desfavorecido relativo, todas situaciones en las que un montevideano, 
oriental o uruguayo podía considerar que se encontraba frecuentemente y dentro de las 
cuales debía decidir inspirado en mitos, leyendas, héroes e ídolos a mano. 


d) La latinidad arielista como ingrediente sumado a lo anterior: pícardía y viveza 
criollas como resultado parcial.


La latinidad desde la que pensó y escribió Rodó podríamos imaginar que suma con 
facilidad en ese fondo, y que encaja con presteza en ese puzzle. La latinidad entra muy 
bien con ese trasfondo de David, Lazarillo y pequeño subordinado pero con orgullo 
autonómico y conciencia de su importancia estratégica pese a su pequeñez, como 
Montevideo para España; y confluye con esos rasgos hacia el producto que será la 
«viveza o picardía criolla». Si bien ni Ariel ni Proteo son identificables con un vivo 
pícaro, la especificidad latina, la especificidad americana, pensable como embrión de 
latinoamericanismo, bien podría ser un subproducto de esa conformación histórica 
identitaria que, luego de las peripecias vividas antes, suma a su manera una viveza o 
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picardía latina, no sajona, de David y de Lazarillo, no de Goliat ni de discapacitado —
ciego— pero rico. De algún modo, la superioridad latina idealizada por Rodó radica en 
esas inferioridades materiales a priori pero que han sido superadas por algún fuego de 
superioridad inmaterial al modo de la de David, aunque también con el matiz del 
Lazarillo si fuese necesario. Lo que David —especie de Ulises hebreo— no tiene de 
lumpen lo aporta Lazarillo al imaginario identitario que va cristalizando en la picardía o 
viveza criollas. Los recursos técnicos y las reservas espirituales que caracterizarán la 
autoestima criolla nacional tendrán que ver con una latinidad filtrada por un trasfondo 
de David y de Lazarillo, personajes comunes y bien conocidos debido a la obligatoria 
escolaridad uruguaya. Ya hemos llamado la atención en otras ocasiones en la curiosidad 
histórica de que la iconografía futbolística en la pose de los equipos antes de un partido 
haya sido revolucionada por la posición de brazos cruzados al pecho que el capitán 
Nasazzi inauguró en la olimpíada de 1924 en Colombes. Ese es el gesto del Artigas 
pintado por Blanes en la Ciudadela, a requerimiento del presidente Santos como ícono 
patriótico inspirador. Otro ícono popular, no sólo omnipresente como David y 
Lazarillo, sino hasta tapa de textos de historia patria. No es descabellado aventurar que 
Nasazzi se sentía tan caudillo y representante cuasi-bélico de todos los uruguayos a 
partir de su capitanía futbolística en una arena ecuménica como Artigas en su coyuntura 
internacional entonces. Sería otra contribución de la socialización infantil en rasgos 
luego adultos y de todos. La picardía o viveza criollas son una acumulación de esa 
situación histórica con un imaginario de nobleza, destreza y valentía de David, la 
inescrupulosidad astuta y lumpen de Lazarillo y la latinidad arielista.


e) Los perros cimarrones de Artigas como insumo convergente.


La famosa expresión artiguista de que si tuviera soldados pelearía con perros 
cimarrones, una raza canina autóctona mezcla de razas europea, resulta simbólica 
porque no sólo expresa la determinación de pelear con las armas que se tuvieran, 
aunque fueran inferiores a las del enemigo de turno —aunque en realidad nunca fue tan 
suicida como para intentar pelear en gran desventaja, y de ahí su exilio paraguayo—. De 
todos modos, la frase pertenece al corazón de la moralidad uruguaya, porque los 
uruguayos la aprecian aunque su emisor nunca lo haya cumplido en su periplo sin frase 
artiguista mediante. Varias hazañas conseguidas por equipos uruguayos, y también a 
nivel de equipos intra-nacionales, en inferioridad numérica. A los 9 contra 11 de 
Peñarol contra Nacional puede agregarse el célebre partido en que Uruguay clasificó en 
el podio olímpico en Helsinki 1952 derrotando a Argentina con 3 jugadores en cancha 
contra 5 argentinos —cosa que hoy sería imposible pero lo era porque no había límite de 
tiempo de retención de la pelota por un equipo, hoy de 24 segundos—. Pueden lectores 
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o audiencia recordar otras hazañas consideradas como «uruguayas», que juntan esa 
importante pequeñez autonómica de David, el Lazarillo y una latinidad extraordinaria 
que hacía posible ganar eventos bélicos con perros cimarrones. Recordemos lo mucho 
de arielista que tiene el proyecto batllista, que creía que los americanos, libres de los 
conflictos ancestrales que aquejaban a los europeos, eran capaces de un mejor desarrollo 
y de vencerlos en la carrera del desenvolvimiento. Los triunfos deportivos y algunos 
destellos en las artes y letras podían apoyar esa creencia, porque sin duda que los 
nuestros peleaban con perros cimarrones en comparación con la infraestructura y los 
medios de otros artistas y deportistas —quizás hasta hoy—.


f) El nacionalismo criollo del último cuarto del siglo XIX como primera identidad 
construida, común a la Argentina.


El criollismo que es común al imaginario identitario rioplatense del último cuarto de 
siglo añade otro ingrediente identitario a los que hemos anotado como proviniendo a 
veces del fútbol, a veces de otros avatares históricos, pero siempre entretejiéndose luego. 
El Uruguay de la tierra purpúrea, del malevaje gauchesco, del duelo criollo, de la 
montonera gaucha, que sucede aproximadamente con los mismos contenidos en la 
Capital Federal y en la Provincia de Buenos Aires, convergen en la identificación 
nacional alrededor de una mezcla étnica y cultural supuestamente original e 
identificatoria, en la cual el aporte más específicamente identificatorio es el criollismo 
aportado por el gaucho y sus atributos de carácter y de cultura, que son neo mezclas de 
David y de Lazarillo reivindicación de un nacionalismo «criollo», tan característico de la 
primera fundación del imaginario nacional en el último cuarto del siglo XIX. Casi en ese 
momento surge el deporte institucionalizado en el mundo y también en el Uruguay, 
aunque en menor escala. Ya con el cambio de siglo aparecen los primeros clubes 
deportivos que adoptan nombres en español —o parcialmente— y que reivindican la 
nacionalidad uruguaya, a partir del uso de la palabra «nacional» en sus denominaciones, 
por oposición a la totalidad de nombres extranjeros de los clubes hasta entonces. Todos 
los equipos de fútbol tenían, en el siglo XIX, nombres en inglés de colectividades no 
siempre británicas sin embargo (i.e. Central Uruguay Railway Cricket Club, Uruguay 
Onward, Deutscher, Albion, Uruguay Athletic); frente a esos nombres surgen el Club 
Nacional de Football por oposición, y el Club Nacional de Regatas por oposición al 
Montevideo Rowing Club. Pero no debemos olvidar que los clubes que surgen a 
principios del siglo XX aún tienen nombres en inglés, aunque lo hayamos olvidado 
(Rampla Juniors, Wanderers, Central, Liverpool, River Plate, Racing). Los nombres 
puros en español comenzarán con la tercera generación de clubes (Bella Vista, Sud 
América, Defensor, Lito); tampoco olvidemos que la primera selección de fútbol de 
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Montevideo (1888) fue compuesta por jugadores del Montevideo Cricket Club y del 
Montevideo Rowing Club, alistándose en ella el introductor del fútbol en el Uruguay, el 
profesor de inglés William Leslie Poole, también autor del gol que coronó en alargue al 
Albion como primer campeón uruguayo de fútbol en 1900. El criollismo, común a los 
países rioplatenses entonces, fue la primera autoimagen que los países independientes 
adoptaron como identidad específica, que integraba al gaucho rural pero no a los 
afrodescendientes urbanos (que veremos son rescatados en exorcismo culpable por la 
expresión «garra charrúa» años después), resultaba una mezcla de latinidad arielista con 
todos los ingredientes que se habían acumulado hasta consolidar la picardía o viveza 
criollas, simbolizadas en el primer gran jugador de nombre español, contextura física de 
David y recursos de David y de Lazarillo: Juan Pena. Los equipos de marineros ingleses 
que recalaban en Montevideo y en Buenos Aires jugaban en tierra con conjuntos locales 
con resultados variados pero tendencialmente favorables a los forasteros. Cuando un 
equipo profesional inglés era el que jugaba las goleadas eran comunes, tal como ocurrió 
con las famosas visitas a ambos puertos del Southampton, creo que en 1906. El 
nacionalismo criollo, en ambas márgenes, incluye imaginariamente a los criollos 
urbanos y a la mezcla étnica y cultural con el gauchaje cerril de las pampas bonaerenses 
y orientales, y fortalece el complejo identitario constituido desde la historia global, que 
la futbolística comienza a reflejar (clubes nacionales en español versus clubes con 
nombre inglés). Pronto, la identidad futbolística se volverá tan importante para el 
orgullo e identidad nacionales que se puede decir que el imaginario del uruguayo, 
originado en la historia global pero reflejado en el fútbol, se invierte como fuente motriz 
del rasgo identitario: ahora el fútbol tomará la iniciativa en la producción de rasgos 
identitarios; desde los triunfos consecutivos de 1924, 1928 y 1930, acompañados por 
triunfos a nivel sudamericano, desde 1912, que mostraban una mejor figuración 
futbolística del Uruguay que la que correspondería a su lugar en el ranking de naciones 
subcontinentales.


g) Primera inflexión identitaria: ahora somos los mejores del mundo en algo.


La coincidencia del primer cuarto de siglo de oro económico-cultural en el siglo XX 
con la gesta futbolística más extensa (1912-1935), transforman la latinidad criolla cerril 
y menor en exuberancia técnica imbatible y fuente original de un imaginario identitario 
novedoso. Se podían ganar títulos sudamericanos en cierta paridad con los maestros 
argentinos, nación tanto mayor, y aventajar a todos los otros países sudamericanos 
mayores que nosotros. Se había podido derrotar a los argentinos muchas veces (desde el 
hito de 1903); jugadores uruguayos eran contratados desde Argentina y llegaban 
inmediatamente a la selección nacional de la otra orilla (Ángel Romano). Se ganaba una 


8







olimpíada en momentos en que un cisma interno dejaba a la selección viajera con la 
mitad de los jugadores elegibles fuera de la selección, que, solucionado el cisma, vuelve a 
triunfar olímpicamente en 1928; el Mundial de 1930 sólo confirma una superioridad 
reconocida mundialmente aunque manteniendo una gran paridad con Argentina. El 
pequeño y orgulloso autonómico, David y Lazarillo, latino criollo orgulloso de todos 
esos rasgos, ya no era el pequeño aprendiz que prometía pelear hasta con perros 
cimarrones si no tenía otros recursos; pero, lejos de todo eso, Uruguay era ahora el 
maestro mundial que se enorgullecía de su predominio mundial desde el fútbol 
olímpico y mundial; y proyectaba las razones de sus triunfos deportivos como méritos y 
virtudes de todos los uruguayos. El fútbol reflejaba la búsqueda de una identidad 
nacional independiente hasta 1930; desde allí comanda esa búsqueda. Pero estos 
acostumbrados y reconocidos triunfos producen una primea inflexión en la trayectoria 
de constitución identitaria, tanto futbolística como nacional global; ya no es más el 
pequeño orgulloso autonómico, que se identifica con David y hasta a veces con Lazarillo 
y perros cimarrones desde su pequeñez y subordinación formal; ese orgullo nacional es 
latino y criollo, con inclusión en ese imaginario específico del gauchaje rural. Sin 
embargo, todo este complejo pero comprensible imaginario identitario paulatinamente 
conformado sufre una muy fuerte inflexión cuando triunfa en sudamericanos, 
olimpíadas y mundiales repetidamente; y el mundo los celebra como maestros y mejores 
del mundo. Ya la autoestima construida desde el fútbol se le reclama repetir como 
obligación patriótica a los futuros deportistas. Será una pesada mochila de gloria 
insuperable que perjudicará el rendimiento de todos los futuros representantes celestes, 
anímicamente cargados con Nasazzi, Scarone, Petrone, Piendibene, Lorenzo Fernández, 
Cea, Andrade y otros multicampeones. Cualquier derrota es temida como decadencia; 
sólo campeonar es festejable, toda otra clasificación es fracaso y los fracasados casi 
traidores de los semidioses ancestrales. O no se tiene «garra», o no se tiene «fibra 
patriótica»; no es pensable que no sean los mejores y no lo prueben. El pequeño se 
aburrió de ser el mejor, lo exige, se lo autoexige y no se conforma con otra cosa: la 
ebriedad de copas producirá infelicidad relativa y desmedidas exigencias para los nuevos 
deportistas. El pequeño orgulloso se transforma en grande temeroso de caer del 
pedestal.


h) La garra celeste.


La expresión «garra celeste» aparece como una de las explicaciones de los triunfos 
uruguayos ante los argentinos, que eran hegemónicamente interpretados como 
explicables por una virtud anímica que superaba la posible mejo técnica albiceleste. Así 
también se impone un significativo dicho de época —«ataque argentino, gol 
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uruguayo»—que, sin entender aún la posibilidad de ganar de contragolpe como legítima 
táctica que tiene en cuenta diversidad de virtudes propias y ajenas (habrá que esperar 
hasta el Internazionale de Helenio Herrera para entender que no siempre contragolpear 
es de inferior) converge en la imposición de una etérea cualidad supuestamente 
uruguaya y no argentina que sería la principal responsable de producir el triunfo del 
inferior o semejante sobre el superior o parejo; eso mantenía el ego porteño de 
técnicamente mejor pero no necesariamente por ello siempre ganador. Creo que es 
durante las crónicas periodísticas del Mundial de 1930 que esta tesis se impone: los 
uruguayos les ganarían a los argentinos (la doble final de Amsterdam de 1928, la final de 
1930 por 4-2 luego de ir perdiendo 1-2) porque tendrían una «garra» característica de 
los que vestían camisetas celestes, un plus anímico de adrenalina, concentración, 
adaptación a una instancia decisiva con mucha tensión y stress, y ansias superiores de 
triunfo. Maestros del fútbol mundial desde 1924 hasta 1930, simplemente mejores 
aunque al mismo nivel técnico que los argentinos, se vuelven simplemente depositarios 
del fuego sagrado de la «garra celeste». Curiosamente, los uruguayos aceptan esa 
interesada creación argentina, que, desde el triunfo uruguayo de Santa Beatriz en Perú 
por 3-0 se consolida como caracteriología dominante e introyectada por los uruguayos. 
Uruguay, en 1935, estaba procesando una renovación generacional. De los 11 que 
jugaron esa final, uno solo era sobreviviente de los equipos que ganaron el 
sudamericano de 1923, los olímpicos de 1924 y 1928, y el Mundial de 1930: José Nasazzi, 
capitán de todos ellos. También había 2 que habían estado en 1928 y 1930, Lorenzo 
Fernández y Héctor «manco» Castro. El partido se recuerda como ganado por estos tres 
y en especial por la arenga de Nasazzi a Fernández recordándole la vergüenza que 
sufriría si volvía perdedor y con la sospecha de que había «aflojado» en dicha final; sin 
embargo, 8 de los 11 eran jugadores nuevos, sin antecedentes en la gesta celeste de los 
años 20 (también estaba Anselmo, pero no jugó, dentro de los 22 como integrante de la 
generación dorada); eran, pues, sólo 3 entre 11 titulares, y 4 entre 22 del plantel los que 
venían de la gesta 1923-1930, y sólo 1 (José Nasazzi, el capitán de todos esos años, que 
venía desde 1923.


i)La garra charrúa.


Uruguay había reivindicado como componente propio al criollismo con mezcla de 
población y cultura rural pero no había reivindicado el componente afrodescendiente de 
su mezcla. Por el contrario, pese a que dentro de sus deportistas destacados, los negros 
habían tenido lucido lugar, y en varios deportes (i.e. atletismo, boxeo) dicho 
componente no formaba parte explícita y reconocida, a pesar de toda la leyenda 
romántica de Andrade con la noble parisina durante las olimpíadas de 1924. Peor que a 
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los negros les había ido a los descendientes de indígenas; aunque en otros países de 
América Latina los indígenas habían sido discriminados y explotados por las élites de 
componente blanco básico, en el Uruguay hasta se intentó eliminarlos físicamente. Todo 
el largo episodio que involucró a los hermanos Bernabé y Fructuoso Rivera con el 
genocidio de Salsipuedes de los últimos charrúas sirva de preámbulo. Por esos tiempos 
comenzaba a reivindicarse el ancestro indígena en la región y Uruguay, sintiendo culpa 
por su pasado genocida indígena, decide lavar sus culpas y «adoptar» el ancestro charrúa 
como acervo fundante de la garra celeste. En realidad los charrúas no habían sido los 
indígenas numéricamente dominantes en suelo oriental, sino los guaraníes. Pero la 
leyenda de la indoblegabilidad de los charrúas (por oposición a la domesticabilidad 
guraraní en las misiones jesuíticas), unida a la otra leyenda de la muerte de Solís a sus 
manos en 1516 (indeleble recuerdo escolar infantil en el Uruguay), hacen que los 
uruguayos adopten les supuestas virtudes guerreras y anímicas de los charrúas al 
necesitar indigenizarse con la moda de la época. Entonces, la especificidad de la «garra» 
se le atribuye al ancestro charrúa. Y quede así inventada la ahora «garra charrúa» como 
sustitutiva coyuntural de la garra celeste y como nuevo ingrediente en la construcción 
histórica de las identidades futbolística y general, cuyos otros elementos, antes 
introducidos y mezclados, hemos referido en los numerales anteriores. Obsérvese que 
cada vez más los méritos específicos y característicos de los uruguayos tienen menores 
componentes de tecnicismo y civilización y mayores componentes anímicos y morales, 
atributos menos valorados por las culturas hegemónicas del momento. De ser los 
maestros y mejores del mundo en un deporte en claro ascenso a ser aquéllos que 
consiguen resultados por su garra nacional o indígenamente heredada, hay una 
distancia que desmerece tanto al fútbol uruguayo como a la supuesta uruguayidad que 
podría ser causa o consecuencia de esas herencias y atributos. De la cristalización 
híbrida de esa cerril latinidad criolla con un triunfalismo neo-europeo, pasamos a ser 
una colectividad que se define específicamente por la posesión de garra celeste, en el 
fondo herencia de una cualidad de indígenas primitivos eliminados de la demografía 
nacional. 


Quizá convenga subrayar que esa sucesión de autoimágenes y de heteroimágenes, 
nacional e internacionalmente generadas en complejo entretejido histórico, se alejan 
cada vez más de la virtuosidad latina y de la maestría técnica universal en la medida en 
que se pierde progresivamente más, y se entra en relativa decadencia deportiva (también 
nacional). La esperanza se deposita cada vez más en los componentes mágicos de la 
garra ligada a los colores patrios y al ancestro exclusivo charrúa que a virtudes técnicas, 
físicas o táctico-estratégicas, lo que le hace mucho mal a la evolución de nuestro fútbol, 
que deberá esperar al renovador «modelo Tabárez» para recuperar virtudes que no sean 
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producto de mágicas esperanzas en emblemas patrios y en herencias anímicas indígenas, 
ambas irracionales e improbables como fuentes de probabilidad de éxito deportivo.


Esas imágenes, socavadas por decadencias nacionales y futbolísticas, 
se sostienen cada vez más esporádicamente, sentidas como 
desesperadas pseudo-confirmaciones de la grandiosa imagen 
construida hasta los años 50. 


j) La segunda inflexión identitaria desde Malasia y la resignificación deportiva y 
cultural con O. W. Tabárez.


Este momento histórico, coronado con el cuarto lugar en el Mundial de Sudáfrica 
2010, la obtención del título en el Sudamericano de 2011 y el cuarto puesto en la Copa 
Confederaciones de Brasil 2013, junto a lugares muy elevados en el ranking de países de 
la FIFA, se ve precedido por la muy significativa inflexión de la opinión pública 
uruguaya respecto de los resultados que merecían celebración. Para una generación de 
hinchas y ciudadanos malcriada con los triunfos de la generación 1916-1930, extendida 
hasta 1935, y salpicada por una mezcla de resultados desesperantes y buenos a través de 
la selección mayor, las juveniles, y los clubes grandes de Montevideo, casi solamente el 
título de campeón merecía festejo y felicitación; los jugadores eran víctimas de la 
necesidad de la población de exorcizar decadencias multiformes mediante los triunfos 
deportivos (en especial los futbolísticos). Incapaces de aceptar la decadencia relativa e 
imposibilitados psicosocialmente de admitir la posibilidad de ser lógica y 
merecidamente derrotados por otros equipos, los técnicos, pero más que nada los 
jugadores, se vuelven chivos expiatorios de un orgullo nacional herido, resentido y 
temeroso de perder el pedestal que predica que el responsable de la decadencia o del 
terror a ella es el aburguesamiento y falta de unción patriótica de jugadores millonarios 
por sus ingresos obtenidos en otros países y en especial en Europa. El muy meritorio 
cuarto puesto en el Mundial de 1970 en México, sin contar con el mejor jugador, Pedro 
Rocha, entonces jugador FIFA y gran estrella del torneo, no fue celebrado en absoluto, 
en oposición al 40 años posterior de Sudáfrica. Pero cuando esa malcriada generación 
ciudadana comenzó a desaparecer, las nuevas generaciones no se sentían ya tan 
obligadas a celebrar solamente los triunfos mundiales. Comenzó a valorar buenos 
resultados frente a países más poderosos, en el deporte más importante del mundo y 
uno de las espectáculo masivos más relevantes del planeta; el vicecampeonato de los 
juveniles en Malasia 1997 fue la primera vez que se celebra multitudinariamente en el 
Uruguay un vicecampeonato en fútbol; y es un hecho saludable la celebración justiciera 
de buenas actuaciones internacionales que descarguen a los jugadores de la muy pesada 
mochila de tener que ser campeones para no ser denostados como amorales traidores, 
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mochila que no solo pesaba psíquicamente sino técnicamente en la tranquilidad para 
reprimir violencia en la marca y en la coordinación fina para tocar y definir. El técnico 
Púa llevó a un psicólogo encargado de liberar a los jóvenes jugadores de paralizantes 
comparaciones con las diversas generaciones de semidioses deportivos a los que 
injustamente eran parangonados; y funcionó, no solo por los resultados sino por las 
declaraciones de los jugadores que evidenciaban no sufrir de los males que los celestes 
habían sufrido. Esta segundo inflexión identitaria no imagina el uruguayo pequeño, 
autónomo orgulloso, David-Lazarillo-Cimarrón, latino-criollo; pero tampoco al mejor 
del mundo obligado a ganar, que sólo festeja campeonatos: hay una nueva valorización 
de lo que significa la relación entre las potencia global del país y el mérito relativo de 
una clasificación en una competencia de orden mundial en el deporte más importante 
del mundo, uno de los mayores espectáculos del planeta, enorme fuente de producción 
industrial, comercial, financiera y comunicacional- turística. Es razonable que cualquier 
buena clasificación en una actividad humana de ese volumen deba ser celebrada como 
propia y enorgullecedora. Iniciamos una tercera etapa en la conformación de nuestra 
identidad como juego interactivo entre lo futbolístico y la identidad global.


Esta revolución psicosocial es continuada y profundizada durante el segundo período 
que el maestro Óscar Washington Tabárez asume en la conducción de una selección con 
rumbo a las Eliminatorias para un Mundial de fútbol. Le resulta muy difícil clasificar 
pero sorprende a sus compatriotas y al mundo con las performances que lo llevan hasta 
un cuarto lugar, estrechamente perdido, tanto en el partido semifinal como en el de 
disputa del tercer lugar. Quizás las revoluciones más trascendentes que Tabárez 
introduce son: 


1. la eliminación de todo rastro de Lazarillo lumpen en la performance deportiva y 
en la vida cotidiana y el relacionamiento grupal. Los jugadores demasiado 
apegados al lujo y a la vida nocturna los elimina, arriesgando mucho en ello por 
el respaldo que algunos tenían en la opinión pública y en el periodismo 
deportivo ligado a empresarios deportivos cuyos intereses se veían afectados por 
esas desafectaciones; 


2. cuidó especialmente la conformación del grupo humano que pasaría por tantos 
avatares y sinsabores que necesitarían de solidez psicosocial; ha sido criticado 
por conservar jugadores en el plantel y en el grupo con dudoso rendimiento 
actual y bordeando edades riesgosas de entrar en decadencia. Pero la entereza 
moral, el espíritu de grupo y la dedicación humana y profesional para defender 
al máximo una chance, perseguidos como valores básicos, dieron resultado; 


13







3. impone la idea de que la recompensa puede ser triunfos pero que buena parte de 
la retribución está «en el camino», haciendo lo mejor, física, técnicamente, 
tácticamente, dando lo mejor de sí y por lo que se representa; pero además 


4. persigue el «fair play» tan retóricamente defendido por Fifa. 


Desde ya los años 60, sin duda en los 70, los jugadores uruguayos ganaron fama 
internacional de violentos e inescrupulosos, enfatizando las peores cualidades de 
Lazarillo. Incluso desde el Sudamericano de Montevideo de 1967, la rudeza excesiva de 
Baeza, Paz y otros se había trasmitido a otros violentos que luego fueron perversamente 
idolatrados por sus hinchadas y hasta celebrados con la celeste: Montero Castillo, 
Mujica, el «índio» Olivera, Trasante, Paolo Montero, ilustran casos de jugadores fuertes 
pero también violentos y malintencionados sistemáticamente que habían cristalizado a 
partir de la famosa plancha al estómago de Batista a un escocés en el Mundial de 1986. 
Pues bien, Tabárez se propuso revertir esa fama y también lo logró acaparando trofeos 
de «fair play», logro especialmente meritorio para jugadores de marca fuerte y que 
anclaban buena parte de las chances en una fuerte marca que en cualquier momento 
podía salirse de cauce. Tabárez, con todas sus medidas tomadas, borró huellas del 
componente Lazarillo del carácter deportivo uruguayo, al menos en sus más vistas 
apariciones públicas. Tomó muchas decisiones de un David contra Goliats; Uruguay 
planteó sus partidos desde la premisa de la superioridad del rival y desde la necesidad de 
que la máxima inteligencia, la máxima concentración, el mayor esfuerzo y entrega, la 
mejor solidaridad dentro y fuera del campo como grupo deberían galvanizarlo para 
perseguir así las mejores probabilidades, sin la seguridad del éxito pero con la 
satisfacción y conciencia tranquila de que se haría lo mejor, multiformemente, lo mejor 
física, técnica, táctica, estratégica y moralmente para ello, sin la certeza del éxito pero sí 
de otras satisfacciones. El haber sido «los mejores del mundo» le había prohibido a 
jugadores e hinchas disfrutar de algo que no fuera el triunfo; no importaba la rectitud 
del camino recorrido, que se suponía, además, malo, equivocado, vicioso, 
malintencionado y poco patriótico si no terminaba compeón. La generalización del 
modelo Tabárez puede tener consecuencias de larga duración en el cambio del carácter 
deportivo uruguayo, desterrando excesos de Lazarillo que la decadencia había tentado a 
utilizar con exceso; pero también aleja al malcriado obligado a triunfar y descalificador 
moral de cualquiera que no fuera campeón. Veremos cómo sigue la historia de nuestra 
identidad.
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Resumen


Según surge de relatos de periódicos, programas de televisión y agentes especializados 
en deporte, el fútbol argentino está atravesando una crisis. Esa crisis tiene que ver entre 
otras cosas con el regular desempeño de los equipos en general y de los jugadores en 
particular más el dudoso accionar de los árbitros; conduciendo a un constante 
cuestionamiento del arbitraje en el fútbol argentino. 


Las argumentaciones que sostienen la existencia de esta crisis parten de situaciones 
coyunturales específicas en donde los cuerpos de jugadores, técnicos, árbitros, dirigentes, 
etc. están directamente involucrados. Las discusiones se propagan por espacios televisivos, 
radiales, gráficos, cotidianos y virtuales. 


En estos últimos, espacios sin materialidad corporal, se actualizan discusiones cuyas 
lógicas constituyen el sentido común futbolístico argentino. La díada éxito-fracaso ubica a 
los actores en posiciones encontradas, elaborando teorías para sustentar una u otra. 


El objetivo de esta presentación es dar cuenta de los relatos que se construyen y ponen 
en disputa en este periodo crítico del fútbol argentino, buscando desentrañar algunas de 
sus lógicas y lugares comunes.


Introducción


Y, sin embargo, no tenemos el menor control sobre lo que sucede con nuestros 
equipos en el campo de juego. No depende de nosotros. Porque son otros los que 
juegan. Son otros los que ganan y pierden —sobre todo pierden, claro—. Los 
hinchas intentamos convencernos de que no es así. De que las cosas, de algún 


1  Esta es una investigación en curso, con lo cual, aquí se esbozan algunas ideas y se plantean muchas 
preguntas.
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modo confuso y retorcido, sí tienen que ver con nuestros actos. De que está en 
nuestras manos torcer o enderezar las fuerzas del destino. Y nos cargamos de 
cábalas, y vamos a la cancha convencidos de lo decisivo de nuestro aliento, y nos 
sentamos en tal sillón, pero nunca en tal otro, y usamos esta ropa, pero aunque 
nos maten, no nos pondríamos jamás aquella otra. Y nos engañamos. Porque no. 
No depende de nosotros, más allá de los artilugios de nuestra ingenuidad. Se me 
hablará del aliento, de los cantos, de la presión de la tribuna. Pero: ¿cuál es 
nuestro aporte concreto? Si se pudiera medir, pesar, saber. ¿En qué cambiaría si 
nosotros nos quedásemos en casa? Y ni hablar cuando efectivamente nos 
quedamos, porque somos muchos más los que nos quedamos en casa que los que 
vamos a la cancha2.


Julio Frydenberg (2009) establece ya para los años ‘20 del siglo pasado, que el público 
argentino no cumple un papel pasivo durante el desarrollo del espectáculo. Al contrario, 
estos hinchas, además de encontrarse en la cancha, se reunían en los bares, paradas o 
esquinas de los nacientes barrios porteños, a discutir y opinar sobre sus equipos y/o sus 
adversarios. Lo que el autor denomina el hinchismo fue desalentado por los medios de 
comunicación de la época e inclusive ya se los denominaba como barras. 


Siguiendo la línea de Frydenberg, y al contrario de lo que dice Sacheri, en esta ponencia 
se va a argumentar que los hinchas, aficionados y un conjunto bastante complejo de 
actores interesados en opinar sobre fútbol sí hacen e inciden o pretenden incidir directa o 
indirectamente en lo que sucede en el campo de juego y en ese proceso es deslegitimado el 
rol arbitral.


El fútbol argentino en crisis


El fútbol argentino de primera y el ascenso están atravesando actualmente una crisis. 
Entre quienes definen el momento actual como crítico encontramos a jugadores de fútbol, 
dirigentes, hinchas, directores técnicos, árbitros, periodistas y aficionados en general cuyos 
clubes o instituciones de pertenencia se encuentran en una situación liminal; o que tienen 
otros intereses concretos en que dicha crisis exista.


Algunos signos con los cuales estos actores definen a esa crisis son: 


• el aumento y mutación de la violencia en los estadios de fútbol y fuera de ellos. Si 
tenemos en cuenta que al significante violencia se le atribuyen significados cada vez 
más amplios; la violencia ya no se considera únicamente del lado de la llamada 
barra brava, sino que incluye amplios espacios del estadio;


2 «Cayendo con estilo», texto de Eduardo Sacheri, El Gráfico. Junio 2013. 
http://www.elgrafico.com.ar/2013/06/09/C-4790-cayendo-con-estilo-un-texto-de-eduardo-sacheri.php
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• una mayor porosidad en las fronteras entre la liga mayor y las demás ligas; 
podemos ver el quiebre de jerarquías históricas (con equipos de primera que 
pierden la categoría, o que tienen amplias posibilidades de hacerlo); 


• una situación de corrupción generalizada en el fútbol, donde aparece como 
principal responsable el presidente de la Asociación del Fútbol Argentino; 


• el regular desempeño de los equipos en general y de los jugadores en particular; 


• la pérdida de jugadores a muy temprana edad que migran por cuestiones 
económicas;


• el dudoso desempeño de los árbitros; 


• y las situaciones económicas y políticas irregulares de los clubes. 


Un hito que se puede tomar como bisagra, a partir de la cual empezar a preguntarse por 
esta situación de crisis, se dio en Junio de 2011, cuando el club River Plate, uno de los 5 
grandes del fútbol argentino, que compone el súper clásico con Boca Juniors, y que nunca 
antes había descendido de categoría descendió a la Primera B Nacional. River Plate, Boca 
Juniors e Independiente de Avellaneda eran hasta ese entonces y desde el inicio de la era 
profesional (1931), los únicos 3 clubes del fútbol local argentino que podían esgrimir 
nunca haber sufrido tal deshonor (habiendo participado de todas las temporadas). Ese hito 
quebró un orden histórico, lo que abrió todo un universo nuevo de posibilidades e 
inestabilidades.


Cómo se indica más arriba, no todos coinciden en esta situación crítica del arbitraje y 
del fútbol en general. En el primer semestre de 2012, momento en el que el club Boca 
Juniors disputaba con buenas posibilidades el campeonato local, la copa libertadores y la 
copa argentina, Juan Román Riquelme (jugador icónico de Boca Jr) decía lo siguiente 
sobre el arbitraje: «El árbitro nunca tiene nada que ver, si vos jugás bien vas a ganar. Estoy 
seguro de que el domingo, con todo lo que se habla, el árbitro va a querer hacer un buen 
partido»3.


Más allá de eso, a lo largo del s. XX y lo que va del XXI el fútbol argentino ha atravesado 
varias crisis, inclusive se podría argumentar que la situación de crisis es casi omnipresente, 
ya que siempre surgen actores vinculados al espectáculo deportivo interesados en definir 
una coyuntura determinada como crítica.


Si uno incursiona en la historia del fútbol argentino, por lo menos visto desde Buenos 
Aires, puede encontrar argumentaciones similares desde principios de siglo XX, cuando el 


3  http://www.ole.com.ar/boca-juniors/futbol/mejor-pais_0_717528590.html
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fútbol se populariza; y en ese sentido se separa de los valores ingleses con los que fue 
practicado por dicha colonia. 


El exitismo, el triunfalismo, el honor puesto en el triunfo y el deshonor en la derrota 
pasan a conformar el corpus valorativo con el cual los muchachos se apropian del fútbol en 
la Buenos Aires de la primera década del siglo XX (Frydenberg, 1997). Del modelo inglés 
se pasa al modelo basado en la afirmación de la identidad y el fútbol se convierte en el 
lugar para demostrar la valentía y defender el honor. Es cuando esos valores se encuentran 
en juego que surgen razones suficientemente poderosas como para plantear una situación 
determinada como crítica.


El fútbol se transformó en un universo simbólico gobernado por la rivalidad-enemistad, 
donde primaba la defensa de lo pequeño, de lo grupal, de lo vecinal, percibiendo lo otro 
como amenazante. La idea de fair play se aleja de la idea de caballerosidad, y aparece un 
nuevo concepto de honor no vinculado a aquel, sino ligado al triunfo (Frydenberg, 1997). 


Fútbol, creencia y realidad


Nos referiremos someramente en esta sección a la lógica según la cual el descenso de 
River Plate arriba mencionado se construyó como consecuencia de una situación crítica en 
la cual el arbitraje jugó un rol fundamental. 


Con el descenso de River, sus hinchas —entre otros— estaban (y están) convencidos, 
creían (y creen) en4 un complot organizado en su contra por el presidente de AFA en 
confabulación con algunos árbitros, en pos de ocasionarle la deshonra al club. Sostienen 
que en el partido que jugaron con el club Belgrano de Córdoba, el árbitro con sus 
decisiones incidió negativamente para ellos en el resultado y por lo tanto selló el destino 
del club Millonario. Ante la intolerancia al fracaso —en nuestras sociedades el fracaso es 
inaceptable, por lo tanto la única manera de lidiar con él es atribuyéndoselo al destino o a 
la injusticia (Bromberger, 2001)— la responsabilidad se ubicó por fuera de sus 
protagonistas directos.


Pero la creencia en el complot es previa al último partido definitorio. Durante todo ese 
campeonato y en la medida en que las posibilidades de descender de River aparecían como 
reales, la teoría del complot fue haciéndose cada vez más fuerte. Los aficionados pasaron 
de profesar, identificarse y militar por su creencia, a armar un corpus argumentativo 
apoyado en ‘datos’ de la realidad. 


El argumento que daba cuenta del complot se anclaba en la deslegitimación del 
accionar de los árbitros. Las maneras más habituales de hacerlo fueron ubicándolos dentro 
4  De Ípola (1997) incluye en la creencia tanto a la certeza como a la duda. Creer en está más relacionado 


con la fe; en cambio creer que da lugar a la duda.
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de una red conspirativa formando parte de una asociación ilícita que podía incluir o no a 
dirigentes de AFA que confabulan en contra de su club; acusarlos de aceptar sobornos para 
inclinar la cancha5; tener vínculos políticos; ser víctima de presiones políticas que no les 
permitían desarrollar su accionar correctamente; provocar reacciones negativas en los 
hinchas sanos6, producto de sus errores. 


Todos estos argumentos tenían su correlato en un escrutinio pormenorizado del uso del 
cuerpo tanto de jugadores como de árbitros y la manera en cómo los árbitros sancionaban 
o no esos usos. Se monitoreaban jugadas específicas, faltas cobradas, faltas ignoradas, 
resultados de otros partidos, comentarios de dirigentes, árbitros, etc. Pero por sobre todas 
las cosas, un argumento aparecía como irrefutable: el presidente de River Plate, Daniel 
Pasarella, unos meses antes (Mayo 2011) se había enfrentado y desafiado públicamente al 
presidente de AFA. Lo había acusado de corrupto por lo que le pidió la renuncia. El 
suplemento Cancha Llena de La Nación decía: «El Gran Capitán lanzó una feroz lucha, 
atizó el escándalo y se animó a acusar con crudeza a Don Julio, a la organización. El 
desenlace de la puja, nadie puede predecirlo»7. Este altercado fue público, los medios de 
comunicación lo reflejaron; y fue allí donde la creencia se afianzó. 


Lo que aparecía en principio como un discurso basado en la fe y en la pertenencia, se 
transformó en una teoría argumentada a partir de hechos concretos. Que finalmente se vio 
comprobada cuando efectivamente River descendió, debido a —según los hinchas— fallas 
arbitrales y situaciones extra futbolísticas.


El juego, sus reglas y la legitimidad del mismo


Yendo a la cuestión del arbitraje, una de las características de los deportes modernos es 
que tienen reglas planetarias establecidas por organizaciones burocráticas (FIFA, FIBA, 
COI, etc.); dichas reglas regulan lo permitido y por ende sancionan lo prohibido. Lo que se 
regula es el uso del cuerpo y los agentes encargados de hacer cumplir esas reglas, de 
establecer cuándo el cuerpo está siendo correctamente puesto en juego, son los árbitros.


La International Football Asociation Board es el órgano encargado de establecer las 
reglas del fútbol a nivel mundial. A través de las Instituciones nacionales, en el caso de 
Argentina la AFA, estas reglas llegan a los árbitros, autoridad sobre la que recae la potestad 
de la imposición de dichas reglas antes, durante y una vez terminado el juego. 


Más allá de lo que el Manual indique sobre la autoridad a la hora de establecer un juicio 
sobre una jugada determinada, hay una gran variedad de voces que inciden o intentan 


5  Favorecer con fallos arbitrales a unos por sobre otros.
6  Refiere a hinchas definidos en oposición a los que hacen uso de la violencia. 
7  http://canchallena.lanacion.com.ar/1374154-passarella-le-pidio-la-renuncia-a-grondona 
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incidir en esos juicios. Y, considerando que en última instancia la decisión está en el 
árbitro, sus decisiones son juzgadas, interpeladas, aprobadas y desaprobadas por esos 
otros. El universo de actores interesados en opinar puede ser abrumador en algunos 
momentos.


Estos actores interesados en opinar esgrimen explicaciones nativas y en algunos casos 
posibles soluciones para reparar la situación actual de crisis. Claro que esas explicaciones y 
soluciones son siempre parciales, coyunturales, y suelen perseguir como resultado 
restablecer un equilibrio que se sospecha perdido y que pone en juego el honor del club de 
pertenencia.


También hay otro tipo de soluciones, pero que tienen una lógica diferente, ya que 
persiguen fines mas institucionalizados o institucionalizantes, como modificar 
enteramente el gobierno de AFA.


Para llegar a esas propuestas, los aficionados realizan un escrutinio minucioso del 
desempeño corporal de los jugadores y de los árbitros, estableciendo luego juicos sobre 
dichos comportamientos.


En ese sentido, desde espacios que podrían considerarse periféricos (el espacio de 
lectores de periódicos, un programa radial, de TV) intentan determinar cuáles serían las 
maneras correctas o más bien eficaces de disponer del cuerpo para lograr objetivos 
específicos. Valen algunos ejemplos.


Boca-Colón: Clemente incendió a Beligoy, que le sacó la roja ante Colón por 
protestar y lo dejó out del partido ante Rafaela. «Sólo le dije “Qué te hacés el 
malo”», contó. Pero aceptó su error: «Ya estoy grande. Tengo que aprender a 
callarme y no discutir con los árbitros».


clemente andate ya!!!! si no aprendiste a cerrar la boca en mas de 10 años de 
profesional te tenes que ir….aguante sanchez miño


Clemente !!! Deja de boludear , esto es boca !!!!!!! Juga y cerra la boca !!!!!!!


Ningun jugador es mas importante que boca !!!!!!!!!! 
Si te cae mal el arbitro, arreglalo afuera de la cancha !!!!8


Quilmes-Chacarita: En la misma línea, Franco Dolci tomó la lanza por parte de 
los players y también atacó a Montero: «Pensé que estábamos jugando al vóley. 
Ya va el tercer partido que no nos dan un penal, antes Boca Unidos e 
Independiente. Si nos cobran así, no se puede. El manotazo fue claro». Y es cierto, 
aunque Rimoldi haya dicho que le «pegó en el hombro», la realidad es que los de 


8  http://www.ole.com.ar/boca-juniors/futbol/gusta-provocar_0_691731077.html
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Chaca tenían razón en quejarse. No sólo en esa, sino también porque el pito debió 
echar a Garnier por doble amarilla y repartir un par de tarjetas más. Sí acertó en 
el penal a Corvalán, pero enterró al Fune. Ni una mano, che…9


Se podría hipotetizar que se ejerce una pedagogía corporal (retomando esa idea de 
Bergel y Palomino, en su artículo sobre la pedagogía deportiva que ejercía el gráfico sobre 
su público lector entre 1919 y 1924), en la que se establece el buen y eficaz uso del cuerpo 
en el campo de juego. Claro que esta pedagogía se construye a posteriori, aunque valdría la 
pregunta sobre los alcances que puede tener como modelo a seguir en los partidos 
subsiguientes. Muy probablemente esa pedagogía esté basada en unos modelos ideales de 
fútbol que se deberían jugar; y muy probablemente también sea un corpus cambiante, 
lleno de contradicciones que se actualizan en función de la coyuntura.


Esta pedagogía está dirigida a jugadores en última instancia, muchas veces mediado por 
el accionar arbitral. O sea, en la medida en que discuten el correcto o incorrecto accionar 
del árbitro, se está legitimando o no determinadas disposiciones y actuaciones corporales 
de los jugadores y a su vez se está cuestionando la autoridad arbitral, lo que puede llevar a 
impugnar el juego mismo.


En ese sentido, lo que los aficionados reclaman al árbitro es la definición de 
determinados usos del cuerpo legítimos para el enunciador, como legales o ilegales.


Boca-Godoy Cruz: Comentarios de lectores.


siempre pezzotta algo le saca a Boca, o no le cobra un penal, o deja que lo cagen a 
patadas a Roman, o nos expulsa uno, o ve un penal inventado para el rival, 
siempre todo el peso de la ley contra Boca y con el resto una simple amarilla con 
suerte, no nos deja pasar una y con el rival simplemente "no ve" la jugada, alguien 
lo tapaba justo en ese momento, etc, etc, la cuestion que cada vez que dirige 
pezzota a Boca pasan cosas raras… yo apenas vi ayer que diirgia pezzotta sabia 
que algo iba a salir mal….le vengo prestando atencion hace rato….


tiene razon sr. caruso siempre pezota perjudica a boca,a friztler habia q x lo 
menos amonestarlo se canso de hacer faltas contra roman y a clemente lo expulso 
x una protesta es una verguenza despues dicen q a boca lo ayudan dejense de 
joder.


Estoy de acuerdo. Fue fuerte, pero fue a la pelota, no a pegar. Podés cobrar la falta 
y sacarle amarilla, pero roja, ni a palos. Encima la vergüenza de hacer patear el 
tiro libre para terminar el partido con la pelota en el aire. Sin mencionar la roja 
que no le sacó al de Godoy Cruz en la patada esa sin pelota en el área.10


9  http://www.ole.com.ar/futbol-ascenso/b-nacional/mano_0_691730939.html
10  http://www.ole.com.ar/blogs/olebeam/minutos-contados_7_687601234.html
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También los reclamos y pedidos pueden ir directamente hacia los jugadores. En caso de 
sospechar que el equipo no está disponiendo al máximo de sus posibilidades corporales, 
los reclamos son de un orden más generalizado, pidiendo mayor prestancia para el triunfo. 


«Hoy hay que ganar», el grito desde la tribuna. El reclamo de cada fin de semana.


Juuugadores la ****** de su madre a ver si ponen huevo que no le ganamo a 
nadie, dios por fin ganamos y encima de penal, pongan huevo que nos quedamo 
sin ascenso tenemos que ganar todos los partidos no podemos dejar mas puntos11


Es interesante resaltar que en este tipo de pedidos, no le están pidiendo solamente una 
destreza física a los jugadores, sino que les están reclamando una disposición afectiva en el 
uso del cuerpo. Los hinchas se declaran guardianes de esa disposición afectiva con la que le 
exigen jugar a los jugadores y tratan de incidir para lograr entonces una utilización del 
cuerpo acorde.


cuando jugas de local con hinchada los jugadores si no ponen huevo los putean y 
por verguenza por lo menos corren ahora que jugas sn publico que presion tienen 
tus jugadores, ya les chupa un huevo, esta pagando por ***** y te vas a la b


A REVENTAR TODAS LAS CANCHAS, ya pasamos todas estas historias. 
Alcanza con jugadores con huevos y lo mejor que siempre tuvimos, la hinchada.12


Para ir cerrando entonces esta ponencia, cabe aclarar que en este espacio la pregunta no 
pasa por si en el fútbol local argentino se juega mejor o peor que en otras épocas o en otras 
latitudes.


Por el contrario, se intentó buscar algunos de los sentidos que la situación actual del 
fútbol local argentino definida como crítica tiene para algunos de los actores involucrados 
en la misma.


En ese sentido, lo que se argumentó aquí es por un lado que la situación actual de crisis 
del fútbol argentino responde a determinados intereses que constituyen una realidad; y 
por otro, que esa realidad cuando es definida como crítica, implica una definición 
específica sobre la legitimidad del control sobre los usos del cuerpo por parte de los 
jugadores que hacen los árbitros, que trasciende lo legal o ilegal.


Preguntas finales


Si consideramos a la autoridad como un valor que se construye dentro de un contexto y 
que existe en relación a ese contexto, cabe preguntarse ¿cómo construye su autoridad un 


11  http://www.ole.com.ar/futbol-ascenso/b-nacional/mano_0_691730939.html
12  http://www.ole.com.ar/futbol-ascenso/b-nacional/mano_0_691730939.html
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árbitro cuyas decisiones son constantemente cuestionadas? ¿Cómo incide la experiencia 
vivida a la hora de tomar decisiones de autoridad en futuros encuentros futbolísticos? ¿Es 
el árbitro quien pone las reglas en un partido? ¿O solo es uno de los actores que realizan 
esa tarea? ¿Puede pensarse al árbitro como un administrador, o mediador para que el 
juego continúe mas allá de lo que dice el reglamento? ¿Puede pensarse a los hinchas como 
co-autores de algunas de las decisiones de los árbitros? ¿Es tan inmediata e irrevocable la 
justicia futbolística?


Todas preguntas que se buscarán responder con el avance de la investigación.
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La siguiente ponencia es el resultado de una línea de trabajo desarrollada dentro del 
proyecto de investigación 33B104 «La relación entre los poderes públicos y los clubes de 
fútbol: el caso Talleres de Remedios de Escalada 1990-2012», llevado a cabo en la Universidad 
Nacional de Lanús.


La misma tiene como objeto describir y comprender el proceso histórico de desarrollo de la 
dimensión social del Club Talleres de Remedios de Escalada, que alcanza su auge en las 
décadas del 60’ y 70’.


Fundado en 1906, el club comenzó a diversificar sus actividades más allá del fútbol 
profesional, a partir de la década del 30, proceso que de modo similar se fue dando en la 
mayoría de los clubes de fútbol de área metropolitana de Buenos Aires.


Sin embargo es a partir de comienzos de los años 60’ cuando estas actividades, 
principalmente los bailes, adquieren una enorme relevancia, tornando al club Talleres en uno 
de los espacios más importante de sociabilidad urbana, trascendiendo su influencia la del 
propio partido de Lanús.


1







Pretendemos describir dicho proceso, las lógicas y actores participantes, como un modo de 
aportar a la comprensión del rol que cumplen y cumplieron los clubes de fútbol en nuestra 
sociedad, en tantos espacios privilegiados de sociabilidad urbana.


Palabras clave: Clubes, Sociabilidad, Dimensión Social


Los comienzos


Como ha sucedido con la fundación de muchos otros clubes de fútbol del área 
metropolitana de Buenos Aires, Talleres de Remedios de Escalada surgió, en 1906, a partir de 
la iniciativa de un grupo de jóvenes integrantes de un club del barrio, en este caso de Banfield, 
llamado «General Paz» muy cercano a «Los Talleres».


La institución se fundó efectivamente el 1 de junio de 1906. El nombre de origen británico 
se debió a que muchos de los trabajadores del Gran Ferrocarril del Sur que vivían en la zona 
eran inmigrantes o descendientes de ingleses o irlandeses. 


En sus primeros años, el Club Talleres sufrió una «crisis» económica, que lo obligó a 
deambular por pequeñas ligas y lo llevó a un punto muerto institucional desde 1908 hasta 
1914. En dicho año se logró la primera reorganización del club, así como la inscripción en una 
Liga Independiente. Asimismo se solicitó la afiliación en la Asociación Argentina de fútbol. 
Como ha estudiado Julio Frydenberg (1999) esas ligas independientes fueron el primer 
espacio de organización de estas pequeñas instituciones, a la vez que funcionaron como 
espacio de sociabilidad, encuentro y competencia, lo que el autor establece como una 
verdadera subcultura juvenil.


En 1920 el club pasó a denominarse Talleres Football Club, en el primer paso de su proceso 
de castellanización del nombre (Fabián Aquisto, comunicación personal, 12/3/2013). En 1925 
ascendió a Primera División del fútbol amateur y se compraron los terrenos, donde hoy está 
situado, para la construcción de su campo de deportes. Puede aquí observarse que el club 
cumple al pie de la letra el camino de aquellas instituciones que sobrevivieron a la ola 
fundacional de principios del siglo XX. Casi todos los clubes de fútbol que hoy conocemos, se 
enfrentaron al desafío de poseer un predio propio para alojar su cancha, desarrollar otras 
actividades y sobre todo cumplir con los requisitos impuestos por la liga. Aquellos que no 
fueron capaces de afincarse en un territorio, desaparecieron y quedaron en el camino, 
formando hoy una larga lista de nombres de clubes que han quedado en el olvido. Afincarse 
no fue fácil, muestra de ello fueron las innumerables mudanzas, a veces de pocas cuadras y 
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otras de más larga distancia, que tienen en su historia, la mayoría de los clubes que hoy militan 
en el fútbol profesional.


Hacia la década del 40’ se produjo un incremento de la masa societaria que trajo aparejado 
la inauguración de la pileta y el paulatino aumento de su actividad social, a los que se les 
agregaron los famosos bailes de carnaval. La importancia de esta actividad en el club quizás 
pueda verse reflejada en que por lo menos para el año 1957, ya existe, según la Memoria y 
Balance, una subcomisión de fiestas dedicada a tales efectos.


Es por esos años que el club comienza a perfilar una impronta en la que la dimensión social 
irá prevaleciendo, la cual desbordará la misma Remedios de Escalada, y que muchos 
testimonios coinciden en señalar, alcanzará su esplendor en los años 70. Por ejemplo Miguel, 
histórico cobrador del club señaló que: 


Desde el 74 que soy cobrador del club, yo sólo tenía 3500 socios. Éramos seis cobradores y 
en todo el club había 13.600 socios. Con el famoso equipo de los 118 goles, en el 78. Ningún 
club de primera había hecho tantos goles. Un montón de socios. Banfield, por ese entonces, 
tenía 6000 socios y Lanús andaba por ahí, porque se había ido a la «C». Yo recorría el mapa, 
era embolsar dinero a rolete (…) (Miguel, comunicación personal, 18/2/2013).


Fabián, devenido en historiador amateur del Club, en este sentido relata que:


Talleres estaba en la lista de los carnavales en tercer lugar después de lo que lo era San 
Lorenzo y el club Comunicaciones, antes se iban a bailar a los clubes, no había 
boliche. (…) yo sacaba a bailar a alguna chica y le preguntaba de donde venía, 
pensando de Lanús, Quilmes y me dice que era de Tigre, ¿cómo de Tigre? Se venían a 
bailar de distintos lugares al club (…). Se publicaban en el diario, en el noticiero, en la 
radio, porque era para ver quien lograba llevar más gente, una especie de 
competencia. San Lorenzo, Comunicaciones eran lo máximo en carnavales (…). Ahí 
cantaba Sandro y Talleres logró hacer lo mismo, muchas personas se reunían y en los 
carnavales era terrible ver como se llenaba. Cuando era chico recuerdo jugar en la 
calle y ver los colectivos llenos de gente que traían chicos al baile, desde Constitución, 
y a la vuelta volvían a Capital» (Fabián Aquisto, comunicación personal, 12/3/2013).


A la hora de ir a las fuentes escritas esta afirmación en parte se confirma. Efectivamente, 
Talleres de Remedios de Escalada figuraba en las listas «oficiales» de recaudaciones de los 
bailes de Carnaval. Si bien ese mentado tercer puesto se parece más a una exageración 
producto de un juego de la memoria, no deja de ser significativo encontrar al club dentro de 
los 15 espacios de mayor importancia de toda el área metropolitana en lo que a bailes de 
Carnaval se refiere.
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Algunos datos recogidos en el marco de otro proyecto de investigación desarrollado en la 
Universidad de la Plata, sobre la evolución de la masa societaria de los clubes con fútbol 
profesional, parecen mostrar la expansión social de Talleres en un contexto de evolución 
general. A su vez pareciera vislumbrarse un club en el que las actividades sociales, por caso su 
pileta y sus carnavales, superan por mucho sus logros futbolísticos. 


Talleres «los años Dorados»


La mayoría de los testimonios recogidos entre socios y simpatizantes de Talleres coinciden 
en señalar las décadas del 70’ y 80’, como las más importantes en la historia del club. Esos 
momentos no pueden disociarse de la actuación de Edgardo Delhon, presidente del club en 
esos años. Aquí, como en todo proceso histórico se entrelazan biografía e historia. 


Delhon asume como presidente del club en un contexto social de expansión de las 
actividades de ocio y tiempo libre, ligadas al mejoramiento de las condiciones materiales de los 
sectores populares y medios. Sin embargo él le dará su impronta a la institución.


Según relata él nunca hasta 1964 había tenido participación en el Club salvo como 
practicante y jugador de Básket. Su llegada a la presidencia parece ser en parte un hecho 
bastante fortuito y bien vale transcribir su relato:


…en Talleres había un presidente, estoy hablando del años 63 o 64, peronista de 
nombre José Zenon Baldi, que tenía veleidades de corredor de automovilismo (…) 
una especie de caudillo de aquella época, y obviamente no contaba con ninguna 
simpatía del bando socialista ni tampoco de los radicales y en general de la gente de 
escalada (…) esa comisión directiva organiza una rifa gigante, así se llamaba, que 
trasponía los niveles lugareños de una forma como si fuera una rifa organizada por 
River, Boca, Racing (…) yo no sé cuál fue el negociado, y tanta fue la efervescencia 
que le provocan por petición de los asociados una asamblea extraordinaria para tratar 
el tema de la rifa gigante. Yo no tenía ninguna vinculación con el club más que ir a 
jugar al Básket, y tenía 24 años en ese momento. Yo voy en ese momento a la 
asamblea porque todo el mundo decía va a haber despiole, va a haber lío, era la vox 
populi (…) fue un sábado a la noche y yo tenía por costumbre en esos años de jugar la 
Basket los domingos a la mañana (…) le dije a mi madre que venga a la hora que 
venga vos mañana me despertás para ir a jugar al Basket, dejé hasta al bolso preparado 
y me voy a la asamblea… en la asamblea como se suponía se va caldeando el ambiente 
y le pide a la comisión directiva la renuncia (…) la comisión directiva renuncia ante la 
asamblea y queda el club acéfalo, resolviéndose formar una comisión directiva de 7 
miembros, que tenía por misión normalizar el club y convocar a elecciones en 45 días 
(…) una persona muy conocida en Escalad que no hace mucho que falleció, y que 


4







teníamos enconos políticos muy fuertes, Otilio Agnelli, se le ocurre lo propongo al 
Doctor Delhon, abogado joven para que sea presidente de esta comisión provisoria…
yo no lo podía creer, había ido a ver qué pasaba y nunca había sido ni portero, nada, 
jugaba al Basket y nada más…bueno la gente dice si, si, si y nombran 6 más, algunos 
con mucha trayectoria mucho más que yo (…) yo me voy a mi casa, eran como las 5 
de la mañana porque esto llevó mucho tiempo y ni me acosté, me acuerdo que le dije 
a mi mamá ojo que vos estás hablando con el presidente de Talleres, y ella me dice, 
vos estás en pedo… (Edgardo Delhon, comunicación personal, 2/7/2013).


Varios aspectos importantes se desprenden de este relato. Por un lado la sensación acerca 
de que el comienzo de la época de esplendor del club parece comenzar en un hecho casi 
fortuito, protagonizado por una persona que parece estar a la hora indicada en el lugar 
indicado. De todos modos, debemos relativizarlo un poco. Si bien Edgardo Delhon no fue esa 
noche en busca de la presidencia, es un «hijo» de escalada, y entonces la potencia de esa 
pequeña sociedad local, que hemos mencionado en páginas anteriores, se torna nuevamente 
visible. Quien lo nomina, y quienes lo aceptan, seguramente saben quién es ese «joven 
abogado».


Lo otra cuestión interesante que aquí aparece es aquella idea del club como espacio donde 
confluyen, a veces en armonía, otras en tensión, las diversas corrientes políticas del momento. 
En una sociedad local de preminencia socialista, un presidente del origen peronista es 
obligado a renunciar y es reemplazado por un militante de la democracia cristiana. Quien lo 
propone, por otro lado, es según Delhon, con quien «que teníamos enconos políticos muy 
fuertes». 


En otro trabajo realizado sobre el club Vélez Sarsfield (Gruschetsky, 2010) hemos 
desarrollado la idea sobre la existencia de cierta capacidad y característica «multifacética» de 
los clubes, que quizás podría explicar en parte la continuidad de los mismos por más de 100 
años, a pesar de los vaivenes políticos e institucionales del país. 


Las diversas pertenencias partidarias parecen entonces diluirse y mezclarse en el club, de 
modo de ser aprovechadas, cada una a su debido tiempo, para obtener beneficios y facilidades 
de los poderes públicos.


El mismo Delhon menciona la existencia de unos famosos almuerzos, que eran el momento 
final de una rifa que tenía un auto como premio y se había vendido todo el año. Podemos 
quedarnos con los 2000 comensales que convocaba el evento, con la participación de los socios 
que hacían la comida y servían como mozos. Sin embargo Delhon nos da una pista de una de 
las funciones que también cumplían esos eventos:
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Teníamos por costumbre invitar a los presidentes de los deportes y entidades que 
nosotros teníamos actividad (…) a grandes deportistas y los jueces (…) el intendente, 
el gobernador (…) cuando Cafiero era candidato a presidente, gobernador de la 
provincia de Buenos Aires, la semana anterior a tener él la interna con Menem, la 
fórmula era Cafiero-De la Sota contra Menem-Duhalde, Cafiero vino a almorzar al 
club, bajó en la pista de Atletismo en un Helicóptero…el Obispo, el Obispo de Lomas, 
venían todos» (Edgardo Delhon, comunicación personal, 2/7/2013).


No solo eran espacios de sociabilidad interna y de confraternización, sino el momento de 
estrechar vínculos con los poderes públicos y diversas personalidades de relevancia nacional.


Volviendo al 1964, la impugnación ante Persona Jurídica por parte de la comisión saliente 
y renunciante, invalidando lo sucedido en la asamblea extraordinaria, dejo las situación en un 
«stand by» de tres años, hasta que finalmente el Ministro de Gobierno legitimó lo actuado y 
posibilitó el llamado a elecciones. Así, 45 días se habían convertido en un mandato de 3 años.


Tras un mandato de Guillermo Issel, uno de los 7 miembros de la anterior comisión 
provisoría, Delhon asumió la presidencia del club durante los tres períodos que van de 1968-
1976. 


Esos nueve años se caracterizaron por la realización varias obras en las que el club 
acompañaba la expansión de sus actividades y de la masa societaria 


terminan los nueve años, ya Talleres tenía 15.000 socios, una cantidad que muy pocos 
clubes tenían, una actividad social que nos costaba regularla porque el gimnasio desde 
las tres, cuatro de la tarde, hasta las once la noche no estaba libre nunca (Edgardo 
Delhon, comunicación personal, 2/7/2013).


Sin dudas dos serán los hitos, que a nuestro juicio, harán visible la expansión y esplendor 
del club en esos años. Sendas apariciones en la revista El Gráfico, la publicación deportiva más 
importante de Argentina de enorme influencia en el resto de américa latina. 


En su edición del 11 de Diciembre de 1973 la revista le dedica 4 páginas al club bajó el título 
«Todo esto es un club de la «B», la bajada señala «El hoy de Talleres, la obra de un grupo de 
dirigentes soñadores tenaces». La doble página muestra en el centro la foto del flamante 
gimnasio cubierto en plena actividad, y en la derecha la espléndida pileta de natación, la pista 
de atletismo y una foto de la cena del 9 de Junio de 1969, cuando 2.000 personas festejaron la 
inauguración del gimnasio cubierto.


La siguiente doble página muestra varias fotos condensan el relato que, la propia 
institución y la revista, construyen del club. El presente auspicioso se refleja en una foto en la 
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que Delhon de traje y corbata a la moda, posa sobre un escritorio con papeles que dan cuenta 
de un hombre activo en plena tarea. A su lado, niños, es decir el futuro, haciendo actividad 
física en un gimnasio del club. Más abajo una foto de los vitalicios en plana actividad y otra de 
1946 en la que aparece uno de los dirigentes pioneros: Pablo Comelli. Presente, pasado y 
futuro anudados para dar vida a una intuición que la revista expone como modelo.


De la nota, escrita en breves apostillas, surgen algunas cuestiones para destacarse.


Al nombrar los «personajes» del club, como al pasar se señala «También está Juan Carsolio 
dirigiendo el plantel atlético, vocación que comparte con su trabajo de años en la Editorial 
Atlántida» (Revista El Gráfico, 11/12/73, página 36). Esa es la editorial que publica la revista El 
Gráfico. Con esto no queremos señalar que la nota a Talleres es un producto de un arreglo, o 
un favor. Talleres tiene un desarrollo institucional digno de ser mostrado. Lo que volvemos a 
ver aquí es el plano de las relaciones de los clubes con las diversas instancias del espectáculo 
deportivo, en este caso la prensa.


En su edición del 18 de diciembre de 1973 El Gráfico completa la serie y en la «Cena de los 
Campeones», en donde anualmente la revista se entrega los premios a las mejores 
performances deportivas del año, Edagardo Delhon, presidente de Talleres es nombrado 
«Presidente del año». Comparte «La noche de los Grandes» con otros premiados, entre ellos 
Miguel Angel Brindisi, Osvaldo Ardiles, Enrique Bochini, Alberto Tarantini, Carlos Monzón, 
Guillermo Vilas y Hugo Porta. Talleres de Remedios de Escalada y su presidente han llegado a 
los más alto.


Delhon asume por tercera vez la presidencia de Talleres, y las cosas ya no parecen ser 
iguales.


Pablo Corcuera, miembro de una tradicional familia escaldanese que señala esa gestión 
como «no tan brillante», da pistas sobre el comienzo del fin de esa época de oro


Y, en que empezó a decaer aquello que se veía brillante en la época de Delhon, o sea 
los bailes de carnaval se empezaron a espaciar hasta que desaparecieron, la actividades 
federadas perdieron su espacio como actividades federales, se ponía el acento en el 
fútbol profesional , cuando el club fue brillante fue justamente cuando no le ponía el 
acento al futbol profesional , me encanta el fútbol peor hay que tener una visión más 
integral y me parece que aquellos que acompañaron, no solamente Delhon tenían una 
visión que después se fue perdiendo. (Pablo Corcuera, comunicación personal, 
23/5/2013). 


Dos ideas parecen explicar el fin de los mejores años del club. 
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Por un lado un contexto socioeconómico adverso con no le facilita la vida a los clubes. A 
unas pocas cuadras de ahí, Lanús, que vive su auge institucional y deportivo a partir de los 
años 90’, lo pone en entredicho.


En segundo lugar, el fin de una camada de dirigentes «especiales». Al encontrarnos que el 
período de mayor auge y esplendor, en términos de relevancia y expansión social del club 
Talleres de Remedios de Escalada, coincide con el mandato casi ininterrumpido de Edgardo 
Delhon, nos surgen de inmediato algunas preguntas y reflexiones sobre las formas de la 
política en los clubes de fútbol.


Amalfitani en Velez, Alberto J. Armando en Boca, Liberti en River, son otros tantos de los 
casos, donde un liderazgo fuerte, de continuidad en el tiempo, con algunas características 
«caudillescas», parecieran facilitar el desarrollo y expansión de las actividades de los clubes. De 
ninguna manera pensamos aquí en términos de una causalidad directa entre ambos 
elementos, sino apenas, queremos expresar que parecería ser que ambas características se 
hacen presentes en varios de los casos que hemos podido analizar.


Palabras finales 


El auge y esplendor de Talleres de Remedios de Escalada en los años 70’ parece explicarse al 
menos por dos elementos.


Por un lado un contexto social que marca un auge en la importancia y rol de los clubes en 
general. Al igual que lo que puede hipotetizarse sobre el rol que cumplieron como «refugio» 
durante la crisis social y económica de fines de los 90 y principios del 2000, podría pensarse en 
esa clave los convulsionados años 70, en inclusive los años de la dictadura que arranca en 
1976.


En este sentido no solo hay un cambio de época y de pautas de consumo, que los clubes, 
por lo menos en Carnaval, parecen comprender mejor, sino que ante la clausura del espacio 
público, estas instituciones parecen ser capaces de ofrecer actividades de sociabilidad y 
encuentro que no se dan en otros espacios.


Por otro la existencia de un dirigente capaz de conducir de manera firme y continua en el 
tiempo, la institución. Como vimos no solo desarrollando las actividades e infraestructura, 
sino comprendiendo las potenciales que posee el club en tanto espacio vital de sociabilidad, y 
desarrollo de relaciones políticas.
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No perdamos la herencia de aquella raza noble,
Cultivemos la fuerza que es lema del escudo,
Forjemos hombres fuertes, tan fuerte como el roble,
En el sport sublime o en el trabajo rudo…
Eleodoro Salas González
«Canto al Deporte». Vicuña, 11 de agosto de 1929
(Los Sports, 6 de septiembre de 1929, Año VII Nº 
339, página 4).


Resumen


La nación halla en la práctica de los deportes un aliado que viene a cumplir funciones, tal 
cual la realiza, la escuela, por ejemplo. A través de los deportes modernos, la nación se 
imagina a si misma. Pero a diferencia de la escuela, lo hace sobre el cuerpo. Crea y diseña 
un cuerpo atlético, masculino, higiénico, por lo tanto civilizado. Los deportes, sobre todo el 
fútbol y el boxeo, aunque no de modo exclusivo, movilizan el discurso de la nación. 


La presente ponencia constituye una aproximación al análisis interpretativo de himnos, 
poemas y otras piezas literarias que exaltan la idea de nación, imaginada esta vez, a través 


1  Ponencia presentada a las Jornadas Académicas de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación de la Universidad de la República. GT-49. Grupo de Estudio del Fútbol del Uruguay. 9, 10 y 11 
de octubre del 2013. Montevideo, Uruguay.


2  Dr. Bernardo Guerrero Jiménez, Sociólogo. Profesor Titular. Facultad de Ciencias Humanas. Universidad 
Arturo Prat, Iquique, Chile. Correo electrónico: bernardo.guerrero@gmail.com
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del cuerpo, en la que se enfatizan tópicos como la raza, la virilidad, la disciplina, entre otros 
aspectos que coinciden con la idea de un patriotismo deportivo.


Introducción


La escena del deporte no sólo está constituida por quienes son sus ejecutantes directos: 
los jugadores, sino que también por una red más amplia que hacen posible, en su conjunto, 
la realización del evento. El relato deportivo, con toda la tecnología que la acompaña, en 
uno de ellos, y acaso el menos estudiado.3 Antes de la aparición del relato radial, la prensa 
escrita, jugó un papel fundamental en la vinculación del auditor con el juego. Ante la 
imposibilidad de estar allí, la prensa, al día siguiente, daba los pormenores del encuentro. 
Con la aparición del relato radial, se rompe esa barrera, y casi al instante el auditor se entera 
de lo que acontece en la cancha o en el ring. La llegada de la televisión, sobre todo con sus 
transmisiones en directo, quiebra el modo en que se articulaba el público con el espectáculo. 
El relato «en vivo y en directo», rompe en parte el monopolio que ostentaba quienes 
«estaban allí». Aunque el espectador de TV no está allí, presencia en las mismas 
coordenadas de tiempo y espacio el evento. Y lo hace desde la comodidad de su casa. 
Aunque se esgrima que no es lo mismo ver el espectáculo desde el estadio que desde la casa, 
ambos espectadores tienen razones atendibles. El de la TV puede ver la repetición del gol o 
de una jugada polémica, pero el que está en la cancha complementa su mirada, observado 
más allá de su posición. Tiene por así decirlo, la panorámica del campo de juego. Por la TV 
se mira según la visión de la cámara.


El tema de este trabajo sin embargo, se centra en el análisis de un conjunto de piezas 
poéticas, escritas bajo el horizonte de lo que se han llamado himnos deportivos. Un género 
que tiene sus orígenes, al parecer, en la poética de Pindaro, en la Grecia antigua, aquella de 
las olimpiadas (Gumbrecht, 2006). 


Los himnos de Píndaro surgen del deseo, dice Gumbrecht, de recordar los momentos de 
alegría, eternizándolos: 


Más el que algún éxito nuevo logró
Sobre grande gloria
De esperanza vuela


en viriles virtudes que las alas pujan, y tiene
cuita mejor que la riqueza 
Pero solo en pequeña cosa 


3  La carencia de archivos es el principal problema.
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aumenta el gozo de los mortales 
y cae así también por el suelo 


por sentencia hostil estremecido 
¡Seres de un día!¿Qué es uno?¿Qué no es? 


¡Sueño de una sombra de un hombre es el hombre!
Pero si llega la gloria, regalo de los dioses 


hay luz brillante entre los hombres y amable existencia» (Gumbrecht, 2006: 98).


El deporte se consagraba en los dioses. Estos, participaban directamente de esos actos. La 
grandeza atlética de Olimpia significa estar cerca de los dioses. Estos eran infinitamente 
competitivos, y por lo mismo estaban bastante cerca de los atletas (Gumbrecht, 2012: 101).


Hoy, y desde inicio del siglo XX, el deporte parece acercarnos más, a la patria. Y sobre 
esta noción, se construyen ideas y creencias relativas a la virilidad, la raza, la higiene, el 
patriotismo.


El poema de Juan Parra de Riego, es otra expresión de lo anterior:


En el «fut-bol» todo es clara poesía; 
luz de sol, viento viril y panorama que le pone a uno en la risa azul del día
todo fresco el corazón como una rama. ¡Epopeya fraternal del Movimiento! Es la 
vida con su múltiple aletazo creador: drama, música, paisaje, sol violento. 


Geometría que se mueve en la pelota por el viento y Pintura que en suelo 
multiplica su color.
¡Fiesta mágica del Músculo! Es la América que hoy dice ¡Anunciación! con su gran 
trompeta de oro ante el crepúsculo de esa Europa roja y negra de la Cruz y del 
Cañón.


Nos interesa, previo rastreo de un conjunto de estas piezas, analizar como a través de 
ella, se puede auscultar un conjunto de ideas y creencias, acerca del rol que juega y debe 
jugar el deporte en la constitución de la nación, en la que se entremezclan temas tales como 
la masculinidad, la raza, entre otros elementos.


Norte Grande y Deportes


La anexión de los territorios de Antofagasta y Tarapacá a la soberanía de la nación 
chilena, no sólo implicó conquistar las riquezas del salitre allí concentradas, sino que 
también, enfrentarse a un nuevo paisaje, no sólo geográfico sino que también cultural y 
social. 
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El Chile pre-guerra del Pacífico, era un país construido desde el centro del mismo. Sus 
extremos, por el sur, Arauco, y por el norte, Copiapó, eran sus fronteras que se manejaban 
de forma compleja, sobre todo en el caso del sur. La minería del norte, era el sostén de la 
economía que permitía el enriquecimiento de las elites radicadas en Santiago y Valparaíso. 
El paisaje árido era soportado en función de las riquezas que producía. Además la distancia 
con Santiago no era tanto. La fiesta de Andacollo, era la frontera cultural en la que los 
mineros se desplazaban cada año a venerar a la virgen del Rosario. No se cuestionaba la 
fiesta, por que ésta no podía en duda la chilenidad de la nación.


La guerra del Pacífico acontecida a finales del siglo XIX, enfrentó al Ejército chileno a un 
nuevo paisaje, desconocido, agreste y hóstil. La travesía del ejército chileno por el desierto 
de Atacama fue, sin lugar a dudas, traumático. Los relatos que se obtienen de los diarios y 
testimonios de soldados y de otros protagonistas no deja lugar a dudas. Ese «lugar vacío» 
dio pie a una elaboración discursiva de ese territorio no exentas de exageraciones y de 
inexactitudes. Los escritores, ensayistas, viajeros, quedan asombrados ante la existencia de 
«la nada». 


Así escribe un narrador nortino, Mario Bahamonde: «Es una tierra árida y hosca, donde 
los arenales se consumen bajo el sol implacable y donde las piedras desolladas hacen 
reverberar su fuerza calcinadora» (Del cuento El Cara’E Picante» 1946: 39). 


O bien este relato de la Guerra del Pacífico:


Las fuerzas de Jazpampa se pusieron en marcha llenas de entusiasmo, con la 
perspectiva de encontrarse pronto con el enemigo. El cansancio de estas tropas era 
extraordinario. Tantas marchas y contramarchas inútiles por aquellos difíciles 
terrenos, pampas de caliche, habían casi agotado sus fuerzas materiales, pero su 
moral no decaía, y la esperanza de una próxima batalla, las reanimaba y daba bríos, 
soportando con gran resignación el hambre, la sed y el cansancio (Dublé Almeida, 
2011: 80). 


Pero, pese a ello, el desierto ya había sentido la presencia del hombre en tanto paisaje 
articulado a la cordillera, los valles y la costa. Y la explotación del salitre, no hizo más que 
habitar ese lugar que para los que lo domesticaron, pasó a llamarse pampa y sus habitantes 
pampinos.


No obstante, los nuevos territorios seguían siendo lejanos. La revista Los Sports al cubrir 
la actividad deportiva en Tacna, cuando aún esta ciudad pertenecía a Chile, escribe: 
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«¡Tacna! ¡Puf! ¡Qué lejos! dicen los que oyen hablar de esta tierra y … nada más» (Los 
Sports, 10 de agosto de 1927, Año I. Nº 236, página 3).


Una manera de domesticar ese nuevo territorio fue creando organizaciones que 
favorecieran la sociabilidad. Los salitreros, para ocupar su tiempo libre, trajeron consigo sus 
deportes, organizaron clubes deportivos y sociales.


Eran hombres en su mayoría, provisto de un espíritu de aventura que careciendo de 
instituciones de arraigo, debieron prácticamente inventarlo todo. Muchos de ellos, en el 
extenuante trabajo tanto en la ciudad como en la pampa salitrera, optaron por ocupar el 
tiempo libre en fiestas y en el consumo de alcohol. Las crónicas de la época son abundantes 
para señalar esa gran enfermedad que se llamó alcoholismo. Un informe dice:


La frecuencia con que se repiten los casos de locura o de intoxicación i el elevado 
coeficiente de la mortalidad infantil, de la tuberculosis i otros flajelos que diezman 
la población obrera de Tarapacá, son a nuestro juicio manifestaciones inequívocas 
de que el vicio de la embriaguez ha comenzado ya a producir sus funestos efectos 
en las condiciones mismas de vitalidad de la raza nacional (Frías, 1908: 130).


Otros, los pobres, el proletariado, optaron por fundar organizaciones que sirvieran como 
una especie de «colchón» para aminorar los efectos del desarraigo y el miedo a lo 
desconocido. Estas estructuras, cada una con sus lógicas y autonomías, pero con sus vasos 
comunicantes, fueron los bailes religiosos y los clubes deportivos. Estos últimos adaptados 
del modelo que trajeron los ingleses. Lo común de ambos es que apelan más a los 
sentimientos que a la razón. Elías plantea que los hombre se vinculan entre si, más allá de la 
búsqueda de sus satisfacciones básicas (les llama instintos o impulsos). Afirma: «El 
concepto de las valencias afectivas orientadas a otras personas ofrece un fecundo punto de 
partida en el intento de sustituir la imagen del hombre como homo clausus por la de un 
“hombre abierto”» (Elias, 1982:163). Estos mecanismos grupales, se crean y re-crean con la 
finalidad de satisfacer la necesidad que tienen los seres humanos, en este caso afectivas, 
orientadas hacia la satisfacción de esas necesidad que tiene que ver con gratificaciones de 
pertenecer a algo que los supere, que los proteja y le otorgue sentido y significado a sus 
vidas. En la narrativa de hoy, se trata de crear redes sociales.


Las organizaciones deportivas, entre otras, como los bailes religiosos, se desplazan tanto 
por la ciudad como por la pampa salitrera. Los «inter-city» competencias entre Iquique y las 
oficinas salitreras son frecuentes. Esta nota de prensa así lo demuestra:
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«Los grandes matches de Foot-Ball del Domingo:
Nuestro mundo sportivo puede estar de plácemes por cuanto el próximo Domingo 
se les presenta la ocasión de presenciar una de las más interesantes tardes sportivas, 
que haya habido hasta la fecha en esta ciudad; ó sea, los grandes matches de 
football entre los cinco mejores clubes de oficinas de la Pampa Norte i los 5 de 
Iquique, quienes se batirán por obtener campeonato de 1913 i 5 juegos de artísticas 
medallas.
El tren especial en que vendrán los jugadores pampinos está anunciado que llegará 
el Domingo a las 11.40 pm.
Los clubes de Iquique se han propuesto hacerles una atenta recepción á sus colegas 
de Pampa, i darles un estruendoso hurra por su feliz inciativa de organizar este 
torneo.
La lista de jugadores la publicaremos en la edición de mañana» («El Tarapacá», 8 
de Noviembre de 1913, s/p).


Los deportes, a su vez, crean su propia ética y filosofía. Es decir un conjunto de 
postulados que rigen la actividad bajo el sello del honor, el respeto y la sana competencia. 
Generan además un sentido de identidad que favorece el sentimiento de pertenencia, de 
arraigo y de orgullo. Todo englobado bajo un concepto que la prensa de comienzos del siglo 
XX, llamaba deportivismo:


Honor para Tarapacá.
Honor para el Deportivismo Regional.
Vencedores, La Tribuna Deportiva os Saluda»
(Tribuna Deportiva, Iquique, 1920).


La práctica de los deportes es pues un evento que se realiza en territorios conquistados. 
El estado precisa desarrollar, en sus ciudadanos, las nuevas lealtades. Podemos entender 
aquí como el complejo deportivo (clubes, prácticas, periodismo, etc) actúa como un 
dispositivo para chilenizar el Norte Grande. 


Los deportes modernos actúan sobre el cuerpo de los obreros del salitreros. Cuerpos que 
sometidos a las duras condiciones de trabajo, permite el desarrollo de una contextura apta 
para los deportes como el boxeo, el fútbol, el baloncesto, entre otros. La modelación de los 
cuerpos se hace en función de crear un cuerpo nacionalista, regido por el modelo heroico 
del soldado de la Guerra del Pacífico. En otras palabras cuerpos viriles.


Por lo mismo se hace necesario en la escuela, enseñar gimnasia y practicar deportes, y en 
ese orden. Ya lo menciona el historiador inglés:
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Lo que ha hecho el deporte un medio tan singularmente eficaz para inculcar 
sentimientos nacionales, en todo caso para los varones, es la facilidad con que 
hasta los individuos menos políticos o públicos pueden identificarse con la nación 
tal como la simbolizan una personas jóvenes que hace de modo estupendo lo que 
prácticamente todo hombre quiere o ha querido hacer bien alguna vez en la vida 
(Hobsbawm, 1990:153).


En el mismo himno ya citado con anterioridad se lee:


Ya llega hoy ese puñado de muchachos animosos y viriles.
Partieron del hogar y del círculo de la familia esportiva,
entre el pesimismo de unos y el optimismo de otros tantos,
partieron de Tarapacá entre la general espectación
y partieron convencidos de que en ellos
va el prestigio del deportivismo tarapaqueño,
convencidos de que en un esfuerzo decidido o una indiferente actuación
sería ó un triunfo ó un fracaso
(Tribuna Deportiva, Iquique, 1920).


Los nortinos, antofagastinos y tarapaqueños, con un fuerte sustrato indígena-andino, no 
calzaban con la imagen de la «raza» construida desde Santiago. Desde la capital se promovía 
la idea de un chileno fuerte, vigoroso, viril y patriota. La poética vincula, al chileno no con 
los dioses, sino con raza, la de los mapuches. Se escribe:


Tornemos a los tiempos del indio fuerte y rudo,
Del indio vigoroso que sucumbía luchando,
Y sostuvo una maza en su cuerpo membrudo,
Tres días y tres noches para eascalar el mando
Eleodoro Salas González
«Canto al Deporte». Vicuña, 11 de agosto de 1929
 (Los Sports, 6 de septiembre de 1929, Año VII Nº 339, página 4).


Sin embargo, se vuelve a la figura arquetípica del romano:


Del indio que en las alas de su ambición guerrera,
Dió al cuerpo la belleza del luchador romano,
Y nos dio con su sangre su fiereza altanera,
Su pujanza de atleta y su valor de araucano
Eleodoro Salas González
«Canto al Deporte». Vicuña, 11 de agosto de 1929
(Los Sports, 6 de septiembre de 1929, Año VII Nº 339, página 4).
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Por lo mismo las figuras de Quintín Romero y del Tani Loayza4, siempre les llamó la 
atención. Sin embargo hay que «integrarlos» a la unidad nacional. Y ello se hará por medio 
del deporte científico, planificado, en manos de profesores, sobre todo normalistas. Y por 
otro lado, en el plano de la moralidad, y esto también le corresponde a la escuela, formar 
ciudadanos que pese, a portar otro color, vibren con el credo nacionalista de la patria que 
los conquistó. El poema citado lo grafica:


De cuerpos acerados, altiva la cabeza
Seréis mañana ejemplo de la gloriosa raza.
La Patria necesita para su real grandeza
Colosos como el ‘Tani’, campeones como Plaza".
Eleodoro Salas González
«Canto al Deporte». Vicuña, 11 de agosto de 1929
(Los Sports, 6 de septiembre de 1929, Año VII Nº 339, página 4).


Se vincula además la raza a la patria:


Se anhela, se quiere el deporte unido en en fuerte y fraternal abrazo para que sea el 
verdadero exponente del vigor de la raza ante propios y extraños, para poder así 
llegar a la arena deportiva lealmente y enfrentar a algún rival («Patriotismo 
Deportivo», Los Sports, 28 de diciembre de 1923, Año I . Nº 42, página 2).


«Músculo y Cerebro» tildada como la primera película deportiva nacional, dirigida por 
Carlos Borcosque, le permite a Antonio Acevedo Hernández, plantear lo siguiente:


«Músculo y cerebro» ha venido a ser una clara demostración del esfuerzo de la raza 
chilena, que puede llegar a ser, cuando se eduque y se comprenda, la base de una 
estupenda civilización» (Antonio Acevedo Hernández, «Músculo y Cerebro, la 
primera película deportiva nacional» Los Sports, 9 de mayo de 1924, Año II . Nº 61, 
página 18).


«Colosos como el Tani, campeones como Plaza», ambos hijos humildes de la nación en 
expansión. El primero tarapaqueño, el segundo de Santiago. Los dos simbolizan la unidad 
nacional.5


4  Ambos boxeadores del norte grande de Chile, con campañas en Europa y Estados Unidos.
5  También hay alusiones a las mujeres: «Es obra de patriotismo propender los medios a que la mujer 


chilena se acostumbre a la práctica de los deportes» ("Los Sports"11 de junio de 1926, Año IV . Nº 170, 
página 15).
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El deporte como peregrinaje


El Norte Grande de Chile, alejado del centro político que es Santiago, debió practicar los 
deportes, con sus vecinos de Perú y Bolivia. Viajar se constituyó en un acto cotidiano. Pero 
también era ritual. El viaje como desplazamiento se puede entender como una forma ritual, 
en tanto, se realiza, en este caso, de los deportes, como una acto de competencia, de 
reciprocidad. 


Partieron del hogar y del círculo de la familia esportiva,
entre el pesimismo de unos y el optimismo de otros tantos,
partieron de Tarapacá entre la general espectación
y partieron convencidos de que en ellos
va el prestigio del deportivismo tarapaqueño,
convencidos de que en un esfuerzo decidido o una indiferente actuación
sería ó un triunfo ó un fracaso»
(La Tribuna Deportiva. Iquique, 14 de junio de 1920).


La competencia, triunfar o fracasar, es uno de los ejes de este viaje y 
peregrinación. 


Con la voluntad, el entusiasmo,
la decisión y el brío que infunde
el amor propio fueron a las
caballerosas lides esportivas y… vencieron.
Los triunfadores vuelven trayendo a nuestras
playas los primeros laureles.
Y vuelven ufanos y sonrientes,
soldados por la
gracia de su propio estandarte que
enclavado en la cumbre de la pirámide del torneo,
satisfecho de la conquista de sus hijos,
por las auras de la Victoria.
(La Tribuna Deportiva. Iquique, 14 de junio de 1920).


Estandartes, laureles, decisión, bríos, todas esas palabras nos remiten al imaginario 
poético de la antigua Gracia, expresado por Pindaro. Pero como ya señalamos, desde fines 
del siglo XIX, se reemplaza la idea de los dioses, por el de nación. Y esta a su vez, por 
elementos regionales, barriales, etc. Al decir de Alabarces, el fútbol actúa como un fuerte 
operador de nacionalidad (2002:20).
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El núcleo hegemónico de la nación, proyecta a través de la escuela, la prensa, la idea de si 
misma que hay que inculcar en la subjetividad y en los cuerpos de los individuos. Los 
deportes, a su vez, movilizan, a través de sus cantos, emblemas, colores, las ideas de la 
nación. Más en el caso del norte grande, está idea no es tan mecánica, ya que también, los 
clubes deportivos, promueven identidad regional derivada de su relación con el territorio y 
con su historia (Guerrero, 2006). 


Conclusiones


Cantos e himnos, se constituyen en dispositivos que ayudan a complementar la escena 
deportiva. Son piezas poéticas que narran las justas deportivas bajo una ética, primero, 
religiosa como en el caso de la Grecia antigua, y luego nacionalista, sobre todo a partir de 
los juegos olímpicos del año 1936. En América Latina, desde fines del siglo XIX, y en el caso 
del Norte Grande de Chile, anexado a la soberanía nacional, se proyectan las ideas y 
creencias dominantes desde el locus hegemónico de la elite.


La escuela promueve la chilenidad a través de la razón, los deportes lo hacen a través del 
cuerpo. Los territorios conquistados no sólo deben poseer escuelas, sino que también 
campos deportivos.


Cada una de estas piezas, es una representación identitaria de lo que se asume es la 
nación. La prensa escrita, sobre todo a comienzos del siglo XX, es la encargada de construir 
ese imaginario, en la que el nacionalismo en ciernes se asocia a la figura de un, chileno, en 
este caso, viril y fornido, que conecta muy bien con la imagen del roto que produce la 
Guerra del Pacífico. Y este descendiende directo de las épicas atribuidas a Caupolicán, entre 
otros.
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Resumen


La guerra civil que estalló el 1 de enero de 1904 con el levantamiento de los 
revolucionarios bajo el mando del caudillo Aparicio Saravia contra el gobierno de José 
Batlle y Ordóñez, provocó que la vida social de los habitantes del Uruguay fuese 
afectada. De este modo, el correlato de la guerra civil en el fútbol fue el impedimento de 
la realización de partidos por el Campeonato Uruguayo temporada 1904. El campeonato 
de fútbol de 1903 fue suspendido cuando restaba jugarse un partido: la final entre 
Nacional y Peñarol. La final pendiente, fue disputada recién el 28 de agosto de 1904. Este 
trabajo está basado en el análisis de dos artículos periodísticos que fueron publicados en 
el diario La Tribuna Popular, durante los días 28 y 29 de agosto de ese mismo año. 
Ambos documentos, permiten realizar diversos abordajes de la realidad de nuestro país 
en un momento tan particular como lo fue la guerra civil. El trabajo muestra al fútbol 
como objeto de estudio, pero relacionado con las esferas de la política y la sociedad. 


Introducción


Las líneas que siguen, se inscriben en la propuesta de participación para las Jornadas 
Académicas de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Comunicación. El trabajo 
que presento, procura poner en la agenda académica un posible abordaje del fútbol 
como objeto de estudio específico, en tanto fenómeno que se relaciona con lo social y lo 
político.


La presente ponencia tiene sus antecedentes en un trabajo de investigación que 
realicé como propuesta de evaluación del seminario de Historia del Uruguay de 1830 a 
1930, a cargo del profesor Carlos Demasi en el Instituto de Profesores «Artigas». 
Motivado por estudiar el fútbol y su vinculación con las esferas de lo social y lo político, 


1



mailto:gaston_laborido1@hotmail.com





seleccioné como objeto de estudio la final del campeonato de fútbol temporada 1903, 
disputada en agosto de 1904 entre «Nacional» y «Peñarol», a causa de la guerra civil. 


Una de las mayores dificultades que tuve que sortear en el trayecto de recopilación de 
fuentes, fue la escasez de documentos en la prensa. En un contexto tan particular como 
el de guerra civil, el tema que causaba interés para la prensa era la propia guerra, no así 
el deporte y mucho menos el fútbol. En este sentido, el espacio destinado a 
acontecimientos vinculados con el fútbol en la prensa no tenía ninguna relevancia, 
situación que se mantiene por lo menos hasta 1908. Además, otro problema relacionado 
al anterior es que no existen crónicas propiamente deportivas, lo que si existe son notas 
que comentaban fecha y hora de encuentros, alineaciones y algún dato más. 


Tras hurgar en diversos periódicos de la época, encontré dos documentos en La 
Tribuna Popular. La característica de este periódico, era que publicaba una cantidad 
enorme de artículos sobre la más diversa variedad de temáticas, incluso sobre fútbol. El 
primer documento está fechado el domingo 28 de agosto de 19041, día en que se disputó 
la final del certamen. El segundo, se publicó al día siguiente, lunes 29 de agosto2. A partir 
de ambos documentos, baso mi análisis en esta ponencia. 


A efectos de organizar el contenido, el lector podrá encontrar en este trabajo: 
primero, algunas consideraciones de la final del campeonato uruguayo a través de la 
prensa; y segundo, la vinculación entre guerra civil y fútbol. 


La final del campeonato uruguayo 1903 a través de la prensa 


La primera década del siglo XX del Uruguay, está muy marcada por lo que implicó el 
levantamiento de los revolucionarios bajo el mando del caudillo Aparicio Saravia contra 
el gobierno de José Batlle y Ordóñez. Como todo conflicto bélico, genera alteraciones en 
la dinámica cotidiana de cualquier sociedad. En nuestro país, la guerra civil provocó que 
algunas áreas de la sociedad fuesen afectadas. El fútbol no fue ajeno a dicho suceso, por 
lo que el correlato de la guerra fue el impedimento de la realización de partidos por el 
Campeonato Uruguayo temporada 1904. En cambio, el turf continuó con sus típicas 
jornadas en el Hipódromo de Maroñas. 


En relación a la temporada de fútbol de 1903 fue suspendido cuando restaba jugarse 
un partido, el cuál definiría quien sería el Campeón Uruguayo. Los equipos que 
disputaron ese partido fueron Nacional y Peñarol. Ambos habían acumulado un total de 
22 puntos en toda la temporada, por lo que deberían jugar un partido final. 
1  «Nacional» versus «Peñarol». La Tribuna Popular, Montevideo, 28 de agosto de 1904. Año XXV, nº 


7768, p. 2.
2  «El Campeonato de 1903. Nacional versus Peñarol». La Tribuna Popular, Montevideo, 29 de agosto 


de 1904. Año XXV, nº 7769, p. 8.
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Llegado el mes de agosto de 1904, la guerra civil había mermado pero no culminado. 
El acontecimiento que traería augurios del fin de la guerra fue el 1 de setiembre cuando 
en la batalla de Masoller fue herido de bala Aparicio Saravia. En agosto, la comisión de 
la Liga Uruguaya convocó a los clubs de Nacional y Peñarol para disputar el partido 
pendiente de 1903. Dicho encuentro, fue acordado a disputarse el domingo 28 de agosto 
en el field de la Avenida 19 de Abril, correspondiente al Albion F.C3. En tanto, el referee 
fue el argentino W. Jordan. 


El periódico La Tribuna Popular fue el único medio de prensa que le dio importancia 
al partido final. En «El Día»4 apenas se publicó una nota de unos pocos renglones 
anunciando el match. Otros, ni siquiera hicieron alusión al encuentro deportivo. Llama 
la atención en los dos artículos de La Tribuna Popular y en los artículos 
contemporáneos, la forma en la cual están constituidos los relatos. Aparecen muchas 
palabras en inglés, esto está íntimamente relacionado con que el fútbol en sí era tan 
novedoso que para referirse a él, no se tenía el lenguaje específico. El nuevo deporte de 
la región platense, originario de Inglaterra, tenía gran influencia británica, tanta que se 
traslucía en las reglas, integrantes de los equipos, en los nombres de los equipos, incluso 
en las acciones para describir el novel deporte. En este sentido, los cuadros eran tan 
jóvenes que para referirse a ellos se los solía escribir entre comillas, dando la impresión 
que era algo tan nuevo que se dificultaba escribirlo. 


La Tribuna Popular anunciaba el día de la final: 


«Nacional versus Peñarol»


En el field de la Avenida 19 de Abril se jugará hoy un match entre nuestros dos 
colosos; match que definirá al ganador de la copa Uruguaya (…).


La nota está firmada por Calas Rutus. En el título de la crónica y en la contundente 
afirmación de quien la firma, aparecen aspectos importantes a analizar. Primero, 
Nacional y Peñarol están entre comillas. Segundo, llama la atención, que al contrincante 
de Nacional se lo denomina Peñarol. Enmarcado esto, en la tradicional disputa de los 
actuales equipos grandes de nuestro país por la cuestión del decanato generaría posturas 
3  Luis Prats (2007) señala que el field de 19 de Abril, fue la cancha utilizada por el Albion desde 1899 


hasta 1905. Prats considera que fue el primer estado de fútbol, si se toma en cuenta que el campo de 
juego estaba rodeado por tribunas para el público asistente. El campo de juego estaba ubicado en el 
barrio Paso Molino, en las actuales calles 19 de Abril entre Adolfo Berro e Irigoitía, y a sus fondos 
corría el arroyo Miguelete. P. 21


4 «Esta tarde se definirá en el field del “Albion F. Club”, á quien corresponde el campeonato de 1903; 
pues, como se recordará, al final de la temporada, «Peñarol» y «Nacional» llegaron con el mismo 
número de puntos. La Comisión de la Liga ha resuelto que hoy se juegue el match que defina á quien 
le corresponde la Copa de la primera división del año pasado». El Día, Montevideo, domingo 28 de 
agosto de 1904, nº 4671. 
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contrarias. De todas maneras, no es mi intención establecer quien es el decano, o si el 
viejo CURCC (fundado el 28 de setiembre de 1891) y Peñarol (con fecha de fundación 
13 de diciembre de 1913) son la misma institución. 


Lo que si es claro, es que Calas Rutus contextualiza el match a partir de un encuentro 
entre dos colosos. Por alguna razón lo entiende así. Ahora bien, llama la atención que ya 
en 1904 el enfrentamiento entre ambas instituciones sea de tal magnitud cuando 
Nacional fue fundado el 14 de mayo de 1899, apenas 5 años atrás. Esto nos da la pauta 
que el enfrentamiento entre ambos era un partido entre duros rivales, lo que hace 
suponer, que ya existían diferencias entre ellos.


Calas Rutus agregaba en su nota: 


La resolución de los señores de la Liga, causará sorpresa, en todos los criterios 
partidarios de la razón, y poco aboga en su favor el hecho de obligar al Club 
Nacional de Football a disputar la copa en condiciones desventajosas, por la 
falta de elementos irremplazables


La aseveración del autor denota malestar con las autoridades de la Liga Uruguaya y se 
reitera a lo largo de la nota. En la misma, Calas Rutus escribe desde una posición afín a 
Nacional. El principal motivo por la molestia de Calas Rutus lo expresa en la siguiente 
oración:


El cuadro con que el Nacional defenderá la copa, está formado por cuatro 
jugadores del 1er team y siete del 2do. Es, pues, por demás deficiente, y 
cualquiera que sea el resultado del macht, será siempre honroso para sus 
miembros.


Y finaliza la nota, presentando solamente la alineación del Club Nacional de Football.


Al día siguiente del partido, La Tribuna Popular publicó una nueva nota; en la cual 
hay varios aspectos a destacar. Primero, es una crónica relativamente extensa, en 
comparación con sus contemporáneas, ocupando prácticamente dos columnas de la 
página 8 del día 29 de agosto. Dicha nota, está firmada por «Field» y estaba titulada así: 
«El Campeonato de 1903. Nacional versus Peñarol». 


Segundo, en el título mismo, no aparece referencia alguna sobre el resultado del 
partido. Basta comparar con la prensa de hoy en día y apreciaremos que el lugar del 
deporte y especialmente del fútbol ha cambiado. En las extensivas secciones destinadas 
al fútbol de hoy, lo primero que señalan es el resultado del partido, que por lo general 
está acompañado con una fotografía de alguna de las acciones más importantes que se 
suscitaron. En los albores del siglo XX la situación era diferente, y en el caso de la final 
de 1903, simplemente se anunciaron quienes fueron los equipos que la disputaron. 
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Otro aspecto a destacar, es que la crónica está firmada por Field. Quizás Field es la 
misma persona que firmó el documento del día anterior como Calas Rutus, o quizás sea 
otra persona. De todas maneras, Field comienza el artículo con una descarga eufórica y 
partidaria hacia el Club Nacional de Fútbol:


Venciendo dificultades que se oponían a las proyecciones que necesariamente 
patrocina siempre a los encuentros de los clubs arriba nombrados, y 
despejando una nebulosa tuvimos oportunidad el domingo de admirar una vez 
más al team ganador del Campeonato del Río de la Plata en la temporada de 
1903 y campeón en el torneo de la Copa Uruguaya de 1902-903.


A Field le interesa destacar en su primer párrafo, la victoria y la obtención del 
campeonato por parte de Nacional ante Peñarol. El choque entre ambos equipos 
continúa para la prensa enmarcada en una reñida puja y es valorado desde la rivalidad. 
A eso, debemos agregarle que se trataba de un partido que definía el campeón uruguayo. 
Es una crónica que procura engrandecer la victoria tricolor y la conquista del certamen a 
pesar de las adversidades. 


Sobre los orígenes de la rivalidad entre Nacional y Peñarol, muchos historiadores y 
periodistas han escrito valorándola desde diversos puntos de vista. Para poder arrojar 
una posible explicación sobre su génesis, es necesario comprender las matrices 
ideológicas con las cuales fueron fundados ambos equipos.


Algunos autores se han dedicado a analizar el tema a partir de un esquema basado en 
la bipolaridad política, social y religiosa fundacional de nuestro país. Esto supone, que 
en lo más profundo de los aspectos de los partidos políticos tradicionales, se gestó esa 
rivalidad deportiva. Quizás a partir de este esquema interpretativo, se pueden aproximar 
a explicaciones posibles, aunque hay que ser muy cautelosos al respecto. 


El historiador Juan Carlos Luzuriaga (2005), en un interesante artículo que dedicó a 
rastrear la forja de la rivalidad clásica en el Montevideo del 900; presenta aportes 
novedosos sobre las matrices fundantes de ambos clubes. Señala que tanto Peñarol y 
Nacional tuvieron desde sus comienzos la hegemonía sobre los demás equipos. Agrega 
Luzuriaga, que ambos tuvieron gran popularidad, sobre todo porque Nacional y Peñarol 
contaron en sus comienzos con un número de aficionados a ver y practicar el fútbol que 
superaban a los demás. 


Según J.C. Luzuriaga, uno de los matices que hace a la rivalidad radica en que:


Tal vez en 1900 fueron los universitarios contra el taller de los ingleses. Pero en 
1903 encarnaban la identidad criolla y gringa. La rivalidad entre Nacional y 
Peñarol es una de las constantes del fútbol uruguayo, prácticamente desde los 
primeros años del siglo XX en que ambas instituciones comenzaron a 
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enfrentarse. Así cuando surge Nacional, de alguna forma lo hace como el 
primer equipo que por capacidad deportiva, y fundamentalmente por ser una 
institución «criolla» en forma manifiesta, capaz de enfrentarse al equipo de los 
«empresarios ingleses», y todos aquellos inmigrantes rechazados (2005, s/n)


Es en esos aspectos identitarios que se debe ahondar para buscar una posible 
explicación a la rivalidad, en tanto identidad supone «verse» a uno mismo en oposición 
con los otros. En el caso del equipo de la villa de Peñarol, tuvo sus orígenes con una 
identidad asociada a raíces británicas, lo que provocó su rápido crecimiento de la mano 
del ferrocarril. Hacer referencia a Peñarol, suponía identificar al equipo con los talleres 
ferroviarios de los ingleses. Muy rápidamente la dinámica cotidiana fue generando, 
según Luzuriaga, que en 1901 hablar de Peñarol no significaba solo la empresa británica. 
Agrega este historiador, que Peñarol comenzaba lentamente a hacer referencia también 
a los obreros del ferrocarril, que varios eran procedentes de Italia. 


Sin dudas, los propios aspectos identitarios del equipo carbonero, generaron que otro 
equipo surgiera y se le opusiera. Ese sería el Club Nacional de Fútbol. Este equipo, tuvo 
sus orígenes en el ceno de la Universidad positivista, de la mano de algunos hombres 
con tradición «blanca», en un momento particular de nuestra historia y a fines del siglo 
XIX. Señala J. C. Luzuriaga, que al igual de lo sucedido en el caso de Peñarol, la propia 
dinámica cotidiana implicó que hablar de Nacional en 1901, no solo aludía a los jóvenes 
universitarios, puesto que era el cuadro de los «nacionales», situación que lo hacía 
popular. Por tales motivos, los primeros simpatizantes de Nacional y luego los jugadores 
del tricolor, serían del pobrerío rural que habían sido desplazados de la campaña a la 
ciudad y que competían por trabajo en circunstancias desventajosas con el inmigrante 
calificado.


En la línea de análisis que veníamos desarrollando a partir de los aportes de 
Luzuriaga, entendemos que las causas de la rivalidad radican en los aspectos 
identitarios, sobre todo basado en el esquema criollos versus inmigrantes o equipo de los 
talleres ferroviarios versus el equipo de los jóvenes universitarios. Por razones que aún 
restan ser investigadas, ambos equipos fueron adquiriendo una popularidad particular, 
que muy rápidamente les permitieron obtener una adhesión importante de aficionados 
marcando la diferencia con los demás equipos. Esa popularidad generó que con apenas 
unos pocos años de fundado, el Club Nacional de Fútbol, fue el equipo que se le opuso a 
Peñarol. Es menester mencionar aquí, que si bien antes de que se fundara Nacional, 
otros equipos habían surgido; pero seguramente por diferentes circunstancias no 
tuvieron la fuerza ideológica suficiente como para generar la adhesión que tuvo el 
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equipo tricolor. La rivalidad se manifestaba en espacios concretos de la vida cotidiana: el 
barrio, taller, saladero o frigorífico.


Desde esta perspectiva, se entiende el malestar que tenía Calas Rutus cuando escribió 
la crónica el día del partido en La Tribuna Popular. Cualquier enfrentamiento entre 
ambos clubes suponía una forja que trascendía lo meramente deportivo. Estaba cargado 
de aspectos ideológicos. Además, una de las características del perfil ideológico de ese 
medio de prensa, era que solían escribir intelectuales vinculados al partido Nacional. En 
este sentido, se puede entender el enojo de Calas Rutus con la Liga porque obligó a 
Nacional a jugar la final en condiciones desventajosas. En tanto, Field, también se 
muestra partidario a Nacional y procura ensalzar la conquista del certamen a partir de la 
consagración del título frente al tradicional rival. Field finaliza la nota de la siguiente 
manera: «Enseguida llega la hora reglamentaria y todo esfuerzo de uno y otro resulta 
estéril y la victoria se impone a favor de “Nacional” por un total de 3 goals contra 2». 


Guerra Civil y fútbol 


El partido disputado entre Nacional y Peñarol el 28 de agosto de 1904 
correspondiente a la final de la temporada 1903, se enmarca en una época particular 
para nuestro país: la Guerra Civil. En este apartado analizaremos las relaciones entre el 
fútbol cómo fenómeno que se vincula con lo social y lo político.


En el documento publicado en La Tribuna Popular el día del partido, Calas Rutus 
insistía en que se obligaba a Nacional a jugar en condiciones desventajosas por falta de 
jugadores considerados irremplazables. Ahora bien, ¿cuáles son los motivos que 
causaron que Nacional tuviese tantas bajas en su plantel?


La respuesta ante este problema es la siguiente: como todo conflicto bélico, afecta a la 
dinámica cotidiana de cualquier sociedad y el fútbol no fue ajeno a ello. En este 
contexto, la situación anormal que atravesaba el país, había mermado al equipo tricolor. 
En cambio, Peñarol no había tenido que contar con ninguna baja, ya que sus jugadores 
eran empleados del ferrocarril y estaban exceptuados del servicio militar. 


El plantel de Nacional se veía mermado puesto que el gobierno de José Batlle y 
Ordóñez aplicó el decreto que consistió en el reclutamiento forzoso de todos los 
hombres menores de 50 años para formar filas del ejército con el fin de reprimir a los 
insurgentes de la campaña. Dentro de esta categoría, figuraban futbolistas de Nacional 
como los hermanos Céspedes —Amílcar, Carlos y Bolívar— (de familia con raigambre 
nacionalista), Gaudencio Pigni y Gonzalo Rincón. Los hermanos Céspedes y G. Pigni se 
negaron a combatir a los revolucionarios, aunque rumores de la época aseguraban que 
estos futbolistas estaban integrando filas de Aparicio Saravia. Lo que si cierto, es que 
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decidieron emigrar a la Argentina y optaron por integrar el equipo de Barracas de la 
Primera División del fútbol argentino durante la temporada 1904. 


Ante tal situación, La Tribuna Popular anunciaba que el equipo de Nacional sería 
muy inferior a su rival y que cualquier resultado sería una actuación honrosa, ya que se 
veía obligado a poner en el equipo a jugadores del segundo team. En relación a lo 
anterior, se puede vislumbrar aunque sea de manera muy vaga, el clima de guerra civil. 
Es decir, no se hace referencia de manera explícita a la guerra, pero si aparecen mediante 
una descripción concreta sobre los efectos negativos causados en el plantel de Nacional. 


El problema anterior generaba lamentos en el cronista Calas Rutus. Enmarcando esto 
en la rivalidad entre Nacional y Peñarol, podemos asegurar que un encuentro deportivo 
entre ambos, suponía una rivalidad en el plano de lo deportivo pero también en el plano 
de lo ideológico. Como vimos en el apartado anterior, muy rápidamente el 
enfrentamiento adquirió una carga ideológica importante. Ganarle a Peñarol implicaba 
ganarle a los obreros del ferrocarril e inmigrantes.


Ahora bien, Nacional logró finalmente vencer a Peñarol 3 tantos a 2. La alegría fue 
muy grande, sobre todo por la sorpresa del resultado. De todos modos, Nacional no 
jugó con el equipo que se preveía el mismo día, sino que tuvo en cancha a aquellos 
futbolistas que estaban en Argentina. Hasta el domingo 28 de agosto y minutos antes del 
partido, nadie se imaginaba que los hermanos Céspedes y Pigni estarían presentes 
dentro del campo de juego de la Avenida 19 de Abril5.


Indudablemente surgen ciertas preguntas, por ejemplo, ¿cómo se explica que cuatro 
futbolistas que se habían negado a formar parte del ejército y emigrado a la Argentina, 
hayan podido disputar el partido final? La situación se explica mediante las gestiones 
realizadas por Pedro Manini Ríos ante el presidente José Batlle y Ordóñez. Esas 
negociaciones lograron conseguir los «salvoconductos» necesarios para asegurar la 
presencia de los hermanos Céspedes y Pigni para la hora del partido. Cuentan las 
narraciones de la época, que el domingo 28 de agosto de 1904, un carro tirado por una 
yunta de caballos ingresó por el portón de la cancha del Albion. De esa carroza 
descendieron estos jugadores. Supuestamente habían llegado por la mañana y 
permanecieron en secreto hasta la hora del partido. 


5  El artículo del domingo 28 de agosto presentaba la siguiente alienación para Nacional: «de goal 
Bianchi; de backs, E. Bouton Reyes y C. Carve Urioste, de Halves, Atínralo, Rovegno y Mongay y de 
fowards, Falco, Cuadra, Rovegno, Cordero y Castro». En cambio, la alineación que finalmente 
disputó el partido fue la siguiente: «goal, Amilcar Céspedes; backs, C. Carve Urioste y Ernesto Bouton 
Reyes; 1y2 backs, Gaudencio Pigni, Arimalo, Mongay; forwards, Bolívar Céspedes, Cuadra, Carlos 
Céspedes, Cordero y C. de Castro».
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Hay que prestar mucha atención al hecho de que Pedro Manini Ríos haya iniciado 
negociaciones con el fin de conseguir la amnistía para los futbolistas de Nacional. 
Manini Ríos, era un político formado en el seno del partido colorado, con una cercanía 
personal a José Batlle y Ordóñez muy grande en esa época. Además, se lo suele vincular 
con el Club Nacional de Fútbol. Esa situación hace suponer, que algunos hombres de la 
dirigencia política ya se interesaban por el fútbol en un momento en el cual éste deporte 
no ocupaba un lugar de destaque para la prensa. Lo que sí es seguro, es que a José Batlle 
y Ordóñez no le interesaba el fútbol, por tales motivos en «El Día» no se presentaba al 
fútbol como un tema importante. Recordemos que en «El Día» escribían personas 
vinculadas al partido colorado. 


En cambio, La Tribuna Popular por alguna razón le dedica a la final de fútbol un 
espacio importante dentro de sus páginas, lo que nos indica que a determinadas 
personas les importaba este deporte; cuando para la gran mayoría de la prensa el fútbol 
no tenía ninguna relevancia6. A esto debemos agregarle, que el periódico estaba 
focalizado en noticias sobre la guerra, incluso el día de la final tenía en su portada una 
caricatura acompañada de la siguiente frase «buena está la municipalidad». En el correr 
de las páginas hay noticias en relación a heridos y fallecidos en la guerra. 


Pero en la línea de escritores que se ocupan del fútbol a pesar de los reducidos 
espacios, podemos ubicar a los cronistas de La Tribuna Popular, en tanto procuran 
hablar sobre la pendiente final de fútbol. Además, J. C. Luzuriaga (2009) señala que para 
los primeros años del siglo XX, el fútbol se había transformado en un espectáculo de 
masas y cada vez aumentaba el número de espectadores, incluso asistían algunas 
mujeres7.


Volviendo al planteo sobre las gestiones de Pedro Manini Ríos, entiendo que es un 
claro ejemplo de que en realidad identificar a los equipos de fútbol con partidos 
políticos se hace muy difícil, situación que se manifiesta por lo menos desde los 
primeros años del siglo XX. Los límites entre ideología deportiva y política son difusos. 
De lo contrario, no se explicaría que un hombre como Manini Ríos, vinculado al partido 


6  El espectáculo público que causaba mayor interés que el fútbol era el turf. Como dijimos al comienzo, 
las competencias hípicas no fueron suspendidas a causa de la guerra civil. Incluso, el domingo 28 de 
agosto de 1904, mismo día en el cual se disputó la final, se anunciaba en La Tribuna Popular: 
«Pronósticos. El hermoso día de hoy y el interesante programa de las carreras, han de llevar a 
Maroñas numerosa concurrencia (…)». Montevideo, domingo 28 de agosto de 1904, nº 7768, p. 4. Al 
día siguiente publicó una nueva nota: «Las carreras de ayer. Resultados. Bastante concurrencia asistió 
á la reunión hípica de ayer, en la que se corrio el clásico Premio Pedro Piñeyrúa». Montevideo, lunes 
29 de agosto de 1904, nº 7769, p. 4 


7  En el artículo del 28 de agosto, en una de las descripciones que realiza sobre las acciones del partido 
dice: «Un grupo de distinguidas señoritas partidarias de Nacional demuestran en sus caritas la 
satisfacción por la ventaja de su favorito». 
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Colorado se haya preocupado por hacer las negociaciones pertinentes para conseguir 
amnistías a hombres exiliados, y más aún cuando se solía vincular a los futbolistas de 
Nacional con el partido Nacional. A esto debemos agregarle, que el presidente Colorado 
Batlle y Ordóñez concedió las amnistías, lo que da cuenta de que el fútbol no estaba 
dentro de sus intereses, de lo contrario no las hubiese concedido, pues sería una forma 
de perjudicar al rival. 


Conclusiones 


El fútbol en lo los albores del siglo XX, no tenía ninguna relevancia para la prensa. 
Pero los documentos seleccionados permitieron mostrar que por alguna razón, La 
Tribuna Popular quería informar sobre el partido de fútbol correspondiente a la final de 
la temporada 1903 entre Nacional y Peñarol. Esto da la impresión, que a determinadas 
personas sí les interesaba el fútbol y entendían que era importante escribir sobre él. 


Se puede afirmar que por lo menos desde los primeros años del siglo XX, Nacional y 
Peñarol fueron adquiriendo una identidad particular y cada vez más amplia que la 
originaria. Seguramente la identidad originaria de cada equipo estaba basado en el 
esquema talleres ferroviarios de los ingleses versus señoritos universitarios. Pero no 
debemos quedarnos solamente con esa idea; puesto que se hace muy difícil poder 
identificar con claridad a los equipos de fútbol con sectores sociales. Dudamos pues, que 
en 1900 existieran tantos universitarios y tantos empleados del ferrocarril como para 
mantener una rivalidad de tal magnitud. En consecuencia, ambos equipos fueron 
adquiriendo una fuerza y adhesión importante a ver y practicar fútbol en relación a 
demás. Nacional y Peñarol crecieron a gran escala y rápidamente cualquier 
enfrentamiento entre ambos fue valorado desde la rivalidad. Con apenas pocos años de 
fundado el equipo tricolor, sus encuentros con Peñarol se fueron volviendo un «clásico». 


Entendemos además, que así como se hace difícil identificar a Nacional y Peñarol con 
clases sociales, se hace aún más difícil identificarlos con partidos políticos. Con casi toda 
seguridad, en la etapa formativa tuvieron que ver los partidos políticos con las matrices 
fundacionales de ambos equipos. Pero muy rápidamente, Nacional y Peñarol fueron 
adquiriendo una popularidad que generaría que personas de diferentes sectores sociales 
se fueran identificando con esos equipos. A esto debemos agregarle, que en el plano de 
lo político, los límites entre partidos políticos y cuadros de fútbol se fueron dirimiendo, 
en tanto habían dirigentes políticos blancos y colorados simpatizantes de Nacional o 
Peñarol. Ya en los albores del siglo XX, la fuerza de ambos equipos provocaría que ser 
del partido Nacional no suponía ser hincha de Nacional, y ser del partido Colorado no 
suponía ser hincha de Peñarol. El caso de Pedro Manini Ríos que analizamos en la 
presente ponencia, nos demuestra que un dirigente colorado hizo negociaciones para 
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conseguir salvoconductos a jugadores de Nacional que se los vinculaba con el partido 
Nacional y dichos salvoconductos fueron concedidos por el presidente colorado José 
Batlle y Ordóñez. 
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La forja de la rivalidad clásica: Nacional y Peñarol en el 
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Hace más de un siglo, en 1908, la visión del clásico y la rivalidad entre Peñarol y Nacional 
se advierte en una sugestiva nota de El Día en ocasión de disputarse la Copa Juan Cat, el 18 
de octubre de ese año: 


El público, esa gran muchedumbre de las solemnidades futbolísticas acudió ansioso. 
Las banderas, acariciadas por un vientecillo, de los irreconciliables adversarios de 
todas las épocas, de todos los años, siempre en pugna […].1


El objetivo de esta ponencia es indagar los orígenes de esa profunda rivalidad y su 
consolidación a poco de iniciado el siglo XX, entre 1900 y 1905, continuando trabajos 
propios anteriores.2 


El sport llegó con la inmigración británica al Uruguay a mediados del siglo XIX. En 1861 
nació el Montevideo Cricket Club (MVCC), entidad que introduciría la práctica del criquet, 
rugby, fútbol, ciclismo y tenis. Trece años después, en 1874 surgió en Montevideo Rowing 
Club (MVRC) como expresión del remo en la colectividad anglosajona. Los miembros de 
estos clubes eran británicos o sus hijos en su mayoría. En 1888 en el seno de este último 
apareció en Club Nacional de Regatas como resultado de las limitaciones que se imponían a 
los criollos en el Rowing. En 1891 surgieron dos nuevos clubes: Albion Football Club con ex 
1  Gutiérrez Cortinas, Eduardo: «Historia de los clásicos», colección 100 años de fútbol. Historia ilustrada del 


fútbol uruguayo, n.o 6, p. 124.
2  En el 2005 publicamos en la Revista de Educación Física y Deportes «La forja de la rivalidad clásica: 


Nacional-Peñarol en el Montevideo del 900» y en el 2009 «El football del Novecientos» cuyo séptimo 
capítulo se denomina: La forja de la rivalidad clásica.»
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alumnos del English High School y el Central Uruguay Railway Cricket Club (C.U.R.C.C.) 
con funcionarios de la empresa del ferrocarril.


El CURCC al poco tiempo incorporó el fútbol y junto con Albion se integraron a las 
competencias que ya mantenían el Cricket y el Rowing. Sin embargo estos dos últimos se 
alejaron del fútbol por el año 1895. Desde ese momento la práctica de este deporte fue 
llevada adelante por el club del ferrocarril y Albion. Los jóvenes montevideanos observaron 
al principio el juego de los ingleses con burla pero al poco tiempo surgió el deseo de 
imitarlos. Algunos en el campo de juego que el Ferrocarril Central tenía en Peñarol, otros en 
Punta Carretas donde jugaban los segundos. A fines de siglo hay unos ochenta «clubes» de 
fútbol mencionados en la prensa. 3 Desde 1896 la sucesión de equipos con nombres criollos 
iba pautando la aspiración de contar con uno netamente nacional. Finalmente sucedió un 
proceso de unión de varios equipos. La fusión del Montevideo con el Uruguay Athletic de la 
Unión sería el paso inicial en la formación del Club Nacional de Football, el 14 de mayo de 
1899. Posteriormente se sumaron los clubes Artigas, Defensa y Universitario y se obtuvo un 
campo de juego en el denominado Parque Central de la empresa tranviaria que recorría la 
avenida 8 de Octubre. 


En marzo de 1900 a instancias de Albion se creó la The Uruguay Association Football 
League. Sus primeros cuatro clubes fueron el promotor, el CURCC, Uruguay Athletic y el 
Deutscher Fussball Klub. Nacional solicitó ser admitido en la League pero fue rechazado por 
entender que no tenía el nivel de competencia mínimo. El campeón fue el club de villa 
Peñarol y segundo Albion.


El 15 de julio de 1900 en el Parque Central se disputó un partido amistoso de los que en el 
correr del siglo XX se convertirían en clásicos. El triunfo correspondió al CURCC, pero la 
crónica de El Siglo destaca como una agradable novedad el desempeño del equipo de los 
uruguayos:4


[…] Conocíamos la excelente combinación que posee el Club Nacional […] y no 
vacilamos en pronosticar, si no un triunfo de los uruguayos, que sería mucho pedir, 
una derrota honrosa que sería difícil de infligir […] [quienes fueron] arrancando 
estruendosos aplausos de la concurrencia que asistió al partido.


3  José L. Buzzetti y Eduardo Gutierrez Cortinas: Historia del Deporte en el Uruguay (1830-1900), 
Montevideo, 1965; señalan la existencia de unos ochenta clubes, entre otros mencionan: Victoria, Oriental, 
Platense, Defensa, Montevideo, River Plate, Saturno, Libertad, Infantes, Progreso, Pocitos, London, Helios, 
Júpiter, Titán, Rincón, Sea Rovers, Thames, Guadalupe, Británico, Yatay, Chana, Tabaré, Fénix, Intrépido, 
Curiales, Rivadavia, Obrero, Manchester, Bremen y Arsenal, p. 90.


4 Lucero, Diego: «De aquel ayer a este hoy», en El Libro de Oro de Nacional, fascículo 1, p. 21, citando a El 
Siglo, Montevideo, 16 de julio de 1900.
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El 12 de mayo de 1901, aceptado ya Nacional en la League, ambos equipos se enfrentaron 
por la Copa Uruguaya y la Competencia a la vez. El comentario de la prensa revela el 
surgimiento de la rivalidad; habla de enojos, discusiones, golpes y de intervención de la 
fuerza pública.5 El campeonato fue nuevamente para el CURCC, mientras que el segundo 
puesto fue para Nacional. 


En mayo del año siguiente —1902—, ante cinco mil personas en el Parque Central, por la 
Copa Uruguaya, Nacional venció por primera vez al CURCC. Ya para entonces el fútbol se 
había transformado en un espectáculo de masas. Los dos tantos del equipo criollo fueron 
convertidos por Bolívar Céspedes y el descuento por Juan Pena. En agosto, por la Copa 
Competencia, hubo en la cancha de Albion en el Prado un match con gran concurrencia, 
unas seis mil personas.6


No era un partido común. El Día señaló que había sido «un partido de vida o muerte […] 
por la rivalidad y preponderancia de los dos primeros clubs de Montevideo».7 El triunfo en 
esta ocasión fue para los aurinegros.


Pocos días después se enfrentaron nuevamente, esta vez por la Copa Uruguaya. Era la 
revancha del partido perdido por el equipo del ferrocarril en mayo en el Parque Central. Se 
disputó en villa Peñarol y fue presenciado por unos cinco mil espectadores. Nuevamente El 
Día se refirió al encuentro y las pasiones que desataba:


Ayer de tarde se verificó […] gran match por la Copa Uruguaya entre los dos 
grandes rivales de siempre, «Peñarol» y «Nacional». Desde la una de la tarde los 
expresos que la empresa ferrocarrilera había puesto a disposición de los 
concurrentes de Montevideo se llenaron, atestados por esa juventud entusiasta de 
todos los partidos […] el campo del «Peñarol» estaba completo […].8


El regreso de Nacional a la Estación Central fue apoteósico; lo recibieron unos dos mil 
simpatizantes.9 Había ganado el campeonato e impedido que el equipo del ferrocarril 
obtuviera la Copa Uruguaya en propiedad. El triunfo fue festejado con una cena para 
ochocientos seguidores en la Rotiserie Solís.


5 El Día, Montevideo, 12 de mayo de 1901, citado por Luciano Álvarez: Peñarol: La transición de 1913 y la 
cuestión del decanato, p. 60.


6 El Día, Montevideo, 4 de agosto de 1902.
7 Ibídem.
8 Álvarez: o. cit., p. 61.
9 Magariños Pittaluga: o. cit., p. 84, y Gutiérrez Cortinas: «Los Céspedes, el primer asombro en el fútbol 


uruguayo», o. cit.
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Este hecho revela que la popularización del fútbol, como espectáculo y competencia, había 
empezado por el público. Si los jugadores eran gentlemen y obreros de los talleres británicos 
o estudiantes universitarios, a los lados del campo de juego se ubicaban aficionados de todos 
los sectores sociales.10


Tal vez en 1901, seguramente ya en 1902, se formaron los primeros grupos de hinchas, es 
decir, no solo espectadores que simpatizaban por uno u otro equipo, sino que habían 
encontrado en ellos un significado que trascendía lo deportivo. Lo evidencia la rivalidad 
manifestada ya en 1901 entre los «de Nacional, delgados, chicos pero ágiles» contra «uno de 
los team más fuertes del Plata».11 Lo ratifican los tumultos de 1902, cuando la copa se escapó 
de las manos del CURCC.


La Copa de 1903 prolongó su definición hasta 1904. Lo obtuvo nuevamente Nacional. 
Para el campeonato de 1905 las tornas se habían invertido y el club del ferrocarril debía 
impedir la obtención del tercer campeonato seguido por parte de Nacional que significaría la 
copa en propiedad. Como club de una empresa, lo resolvió con lógica comercial. Les ofreció 
trabajo a Germán Arímalo y Luis Carbone, jugadores de Nacional campeones en 1902 y 1903 
y a dos hermanos de Carbone también futbolistas. Este hecho aumentó la rivalidad. El 
campeonato fue para el CURCC. 


El hincha es aquel aficionado que más que apreciar el espectáculo se involucra en un 
resultado favorable a su cuadro y sigue a este devotamente, con un sentimiento casi religioso. 
Para el hincha el partido comienza mucho antes de la hora y sus consecuencias son sentidas 
hasta mucho después.12 Los primeros hinchas, surgidos entre 1900 y 1905, eran el núcleo 
duro de los partidarios del equipo. Muchos de ellos pertenecían a los sectores más 
desposeídos de la sociedad, por lo que el partido de fútbol era el gran acontecimiento de una 
existencia con poco de excitante. Desde que se dirigía al campo de juego el hincha observaba 
que no estaba solo; eran decenas y decenas, cientos y cientos los que participaban del mismo 
sentimiento por su equipo.13 En la multitud o tras ella, era capaz de decir, gritar e incluso 
hacer con otros lo que casi con seguridad no haría individualmente. Los aplausos y sonrisas, 
las banderas y exhortaciones —tal vez en algún momento también sus prendas y su 
apariencia— lo identificaban y le permitían reconocerse en los otros.


10 Ibídem, pp. 122-123.
11 Citado por Vera: o. cit., p. 77.
12  El término hincha tiene su origen en un talabartero simpatizante del Club Nacional de Football que tenía la 


tarea de inflar los balones. Se cuenta que mientras lo hacía alentaba incansablemente a su equipo. De 
Montevideo el vocablo pasó a Buenos Aires y de allí se popularizó incluso entre los aficionados españoles.


13 Cf. Elias, Norberto: Deporte y ocio en el proceso de civilización, pp. 74-75.
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Explicaciones sobre la rivalidad clásica


En 1965 José Luis Buzzetti y Eduardo Gutiérrez Cortinas interpretaron la rivalidad entre 
Peñarol y Nacional como una prolongación de la que existía entre el Rowing y el Cricket y las 
instituciones que nuclean. El Albion y el English High Scholl el primero, el CURCC y el 
British School el segundo.14


Sintetizaron su opinión en el subtítulo «El germen de dos divisas». Manifiestan que «El 
espíritu de rivalidad está en el carácter trascendente del criollo»; para señalar que Peñarol no 
era británico y se convirtió rápidamente en un club criollo y como tal «ya está el germen de 
dos divisas…que no harán más que ahondar su rivalidad deportiva a través de los años».15 La 
visión entonces es que la rivalidad de caballeros de los clubes británicos se convirtió en una 
rivalidad de criollos. 


Es Franklin Morales quien ha elaborado más profundamente la hipótesis de una 
bipolaridad futbolística directamente vinculada a blancos y colorados, los partidos históricos 
uruguayos:


Aquel juego […] sería con el correr del tiempo y a su manera, una alegoría, una 
metáfora de nuestras guerras civiles. Aquella […] actividad decantada […] de su 
terrible violencia [inicial], aquel combate cuerpo a cuerpo ahora sujeto a reglas, 
representaría finalmente entre nosotros «la guerra por otros medios» entre las 
divisas históricas. Seguida apasionadamente por multitudes […] en las tribunas.16


Redondea su opinión con estos conceptos:


El fútbol en poder de una apasionada y creciente multitud de anónimos hinchas y 
jugadores criollos planteaba así, un primer y dinámico factor alternativo tangible, 
sucedáneo a los sangrientos enfrentamientos fundacionales de «blancos» y 
«colorados». Enormes caudales de energía y de atención pública se desviaban hacia 
otro tipo de tensa «guerra».17


Morales vincula al club de Peñarol con el batllismo:


Batlle y el batllismo, el CURCC o Peñarol fueron pues contemporáneos. Su fundación 
y expansión son paralelos y habrían de desarrollar una suerte de simbiosis y 
sinergias.18


14 Buzzetti y Gutiérrez Cortinas: o. cit., pp. 69-76.
15 Ibídem, p. 76.
16 Morales, Franklin: Peñarol-Nacional…, o. cit., pp. 57-58.
17 Ibídem, p. 121.
18 Ibídem, p. 125.
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Paralelamente interpreta el surgimiento del equipo rival:


La tendencia criolla que diera vida a Nacional, «el rescate del deporte en manos de 
los ingleses de Peñarol» coincidía con la consigna del fundador del «Partido Blanco» 
general Manuel Oribe, cuando sitió Montevideo. Sería en la Universidad o no sería. 
Se trataba de la única entidad gubernamental donde el Partido Nacional tenía 
hegemonía política, fuertemente reflejada en su conducción como en el 
estudiantado. Esto le condicionaba, le «obligaba» a actuar y combatir, por otros 
medios, a los «colorados» y a su «imagen y semejanza» deportiva.19


Nuevas miradas sobre la rivalidad


El CURCC y Nacional generaron una rivalidad que prácticamente ha excluido a otras 
entidades. Ya en 1902 un medio de prensa hablo de «los rivales de siempre» y en 1908 un 
periodista se refirió a estos dos conjuntos como los «irreconciliables adversarios de todas las 
épocas»; sin embargo, ambas instituciones llevaban pocos años midiéndose en los campos de 
fútbol. En esta ponencia expresamos que encarnaban corrientes y visiones opuestas en la 
sociedad, fundamentalmente urbana, que al menos se retrotraían algunas décadas.


Las interpretaciones tanto de Buzzetti y Gutiérrez Cortinas como de Morales pueden ser 
parte de la explicación, pero nos parecen completamente secundarias. En cuanto a la 
primera, las rivalidades entre el Cricket, el Rowing, el Albion y el CURCC parecen más bien 
personales. Además, algunos sportsmen participaban en varios clubes y varias disciplinas, 
como es el caso de William Poole o Henry Stanley Bowles, que estaban en todos y en todas. 
Pero no eran los únicos: Sturzenegger fue futbolista en el Albion y el CURCC y se destacó en 
especial como remero del Rowing, donde obtuvo numerosos triunfos, incluso en 
competencias internacionales. Por otra parte, dados los clubes involucrados, es claro que se 
trataba de rivalidades de gentlemen. Finalmente digamos que la competencia de dos clubes en 
una misma ciudad no es un patrimonio de los montevideanos o de los criollos. Es algo que se 
vive en todo el mundo. La interpretación de Franklin Morales, por su parte, parece 
sobredimensionar los factores políticos como explicación de las corrientes que dieron origen 
a Nacional y al equipo de Peñarol. Por otra parte Nacional en sus orígenes estaba formado 
por varios estudiantes colorados que harían carrera en ese partido, como Pedro Manini Rios 
y Atilio Narancio. Además creemos que para los contemporáneos que en mayor o menor 
grado tenían de primera mano conocimiento de los desastres que acarreaban la guerra y los 
avatares bélicos es difícil que confundieran un juego con los sangrientos enfrentamientos 
entre blancos y colorados… 


19 Ibídem, p. 180.
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Creemos que el rápido éxito de Nacional y Peñarol en el favor del público a inicios del 
siglo XX radica más bien en que ambos encarnaban sentimientos y visiones de larga duración 
en la sociedad uruguaya, junto con una gran paridad deportiva que estimuló aun más la 
rivalidad.


Criollos e inmigrantes 


La Guerra Grande (1839-1851) se inició como un conflicto entre Fructuoso Rivera y su 
sucesor en la Presidencia de la República, Manuel Oribe, que con el paso del tiempo dio 
origen a las dos corrientes políticas que disputarían el Uruguay del siglo XIX, blancos y 
colorados. Los colorados representaban a los sectores más liberales y más proclives a la 
inmigración y la presencia económica extranjera; los blancos, a los sectores más 
conservadores y enraizados en el elemento criollo.20 Junto con el apoyo de las escuadras y 
marinerías europeas, los inmigrantes fueron decisivos en el ejército de la Defensa. Dice el 
historiador José Pedro Barrán: «Desde este ángulo, sin duda parcial pero exacto en la medida 
en que se valore sin exagerarlo, la Guerra Grande fue también una lucha entre inmigrantes y 
orientales […]».21


El aluvión de inmigrantes que en menos de diez años duplicó la población de Montevideo 
inclinó decisivamente el fiel de la balanza hacia una sociedad trasplantada, según la acertada 
expresión de Darcy Ribeiro.22


El rechazo a los extranjeros y Nacional


Lo que se ha denominado mentalidad criolla tradicional23 involucraba mayoritariamente a 
los sectores populares nacidos en el país. Comprendía una conducta austera en lo económico 
y una mirada paternalista del patriciado a los pobres. El medio rural era su referente. Los 
inmigrantes provocaban una notoria aversión en los hombres y mujeres de mentalidad 
criolla. A veces eso se manifestaba claramente y a veces se deslizaba de formas más sutiles. El 
criollo se veía desplazado de su mundo, que era ocupado por extraños, con otras lenguas y 
otras costumbres. Incluso ese extranjero competía por su trabajo y a veces lo reemplazaba. La 
rivalidad entre inmigrantes y criollos se movía en dimensiones ideológicas, pero también en 
el campo de lo emocional, lo subjetivo.24 25 A menudo se expresaba en riñas e incluso en 


20 Barrán, José Pedro: Apogeo y crisis del Uruguay pastoril y caudillesco, p. 8.
21 Ibídem, p. 11.
22 Ribeiro, Darcy: El proceso de la civilización, p. 104.
23 Rodríguez Villamil, Silvia: o. cit., p. 44.
24 Ibídem, p. 44. 
25 Oddone, Juan A.: «Los gringos», en Enciclopedia Uruguaya, n.o 26, p. 115.
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muertes.26 Nacional, el club criollo por antonomasia, nació por la acumulación de 
agrupaciones de jóvenes estudiantes y sportsmen de los sectores medios y altos, quienes 
generaron la masa de adherentes necesaria para su desarrollo más rápidamente que en las 
demás instituciones. Su nombre es todo un símbolo, y Nacional combinó varios conjuntos de 
jugadores orientales dispuestos a desafiar a los jóvenes anglosajones, o a lo que ellos 
representaban, en su propio terreno. Confrontar con el modelo anglosajón de vida y de 
logros era un reto que la intelectualidad juvenil criolla ponía en el tapete en momentos en 
que, por ejemplo, Estados Unidos derrotaba estrepitosamente a España en la Guerra de 
Cuba, en 1898. La obra de José Enrique Rodó evidencia que este era un tema de debate para 
la intelectualidad de la época. En ese marco y en otra escala sociocultural, la de la mayoría de 
los aficionados, la confrontación puede haber sido para muchos una respuesta inconsciente a 
la prepotencia de los patronos extranjeros, o de sus empresas como podían ser los peones de 
los tranvías de caballitos con el ferrocarril. Nacional permitía que se identificaran con él los 
criollos pobres, muchos de ellos desplazados del latifundio, en contraposición con los 
extranjeros enriquecidos. 


El CURCC había sido el primer campeón, en 1900, y repitió el triunfo en 1901. Así, 
Nacional apareció como el equipo que, por capacidad deportiva y fundamentalmente por ser 
una institución «criolla», era capaz de enfrentarse al team de los «empresarios ingleses» y 
todos aquellos inmigrantes a los que se rechazaba.


La antipatía hacia los criollos y el club del Ferrocarril


Las comunidades extranjeras, si bien se vincularon con los criollos, también practicaron 
conductas endogámicas que favorecieron la reproducción más o menos pura de sus hábitos y 
pautas culturales. El arribo de familias completas, el continuo goteo de inmigrantes de 
diferentes comarcas europeas, particularmente las periféricas —napolitanos, piamonteses, 
gallegos, vascos, canarios—, dieron consistencia a esa corriente que se renovaba de año en 
año. Su número era importante, y en algunos barrios de la capital igualaba o incluso 
superaba a la población local. A la hostilidad de algunos criollos los emigrantes respondieron 
de la misma forma. Al igual que los nativos, señalaban ostensiblemente su nacionalidad. Un 
ejemplo, extremo pero muy perceptible, fue el de las colectividades alemana y británica.


El conjunto aurinegro se forjó en el interior de una empresa y con una cantera numerosa. 
Fue apoyado institucionalmente porque se entendía que el fútbol atraía multitudes al field y 
las alejaba de ocupaciones perniciosas para la compañía, como la bebida y la actividad 
sindical. La misma política se aplicaba en Gran Bretaña.


26 Rodríguez Villamil, Silvia: o.cit., p. 47.
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Toda la infraestructura y el soporte institucional favorecían al CURCC y sus logros 
deportivos. En sus inicios el club era un emblema de la empresa, pero al poco tiempo 
también representó a una villa obrera, alejada de Montevideo y con fuerte identidad propia. 
Pero además identificaba a sus obreros y empleados, algunos de los cuales trabajaban fuera 
de Peñarol, en otras estaciones y dependencias, de modo que el club de la empresa empezó a 
transformarse en el de los compañeros.


Mientras tanto, en otros barrios de Montevideo, los inmigrantes y sus hijos se 
incorporaban a los sectores más dinámicos de la sociedad, el comercio y las fábricas. Muchas 
veces se sentían rechazados, y a su vez rechazaban a los criollos y sobre todo a sus elementos 
aristocráticos, a los que no entendían y veían como indolentes y vagos. El CURCC, que no era 
criollo y contaba con obreros en sus filas, podía representarlos. El player aurinegro era visto 
como un par, un igual que se destacaba en una actividad reconocida por todos.27


Una rivalidad urbana 


Hay, pues, múltiples causas en el origen de la rivalidad clásica. A la herencia de 
bipolaridad de la sociedad uruguaya —blancos y colorados, Montevideo y la campaña— se 
agregan las diferencias que tuvieron más peso en la sociedad finisecular: criollos e 
inmigrantes, sectores populares y aristocráticos. O, en términos de clase, obreros y patrones. 
Las diferencias entre sectores de inmigrantes y criollos, así como entre estratos sociales, eran 
evidentes para los contemporáneos, mientras que la última se puso de manifiesto con el 
surgimiento de los primeros conflictos laborales.


Tal vez en 1900 hayan sido los universitarios de Montevideo contra el taller de los ingleses 
del Ferrocarril, pero en 1902 encarnaban la identidad criolla y la gringa. El antagonismo 
entre ambos clubes estaba llamado a marcar el fútbol uruguayo por más de un siglo.


Una clave fundamental para entender la esta rivalidad fue la enorme paridad deportiva en 
los fermentales años de surgimiento del fútbol como deporte y espectáculo de masas al 
mismo tiempo. La tensión de un resultado incierto, la disputa del campeonato prácticamente 
solo entre ambos clubes entre 1901 y 1903, fueron elementos fundamentales en la forja de la 
rivalidad clásica. La superioridad del CURCC y Nacional sobre los otros equipos era tan 
marcada que el resultado era previsible, por lo que sus encuentros no generaban tensión ni 
expectativa. Otra era la situación cuando se enfrentaban entre sí, como lo muestran algunos 
resultados entre 1901 y 1905. Ambos equipos ganaron dos campeonatos cada uno: 1901 y 
1905 el CURCC; 1902 y 1903 Nacional (recuérdese que el de 1904 no se disputó debido a la 


27 Cf. Ramos Ahumada, Daniel: «Deporte y símbolos», en Lecturas: Educación Física y Deportes. Revista 
Digital, n.o 120, Buenos Aires, mayo de 2008, ‹www.efdeportes.com/›.
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guerra civil). En los campeonatos que no ganaron salieron segundos. Nacional, por ejemplo, 
registró 31 victorias y cuatro empates (el primero con el Albion el resto con el CURCC); solo 
recibió tres derrotas, todas frente al CURCC, al que le ganó dos veces. En goles, tuvo 93 a favor 
y 21 en contra. El eleven aurinegro en los mismos campeonatos obtuvo 33 triunfos, tres 
empates y dos derrotas. En los tanteadores fue más eficaz: convirtió 137 goles y le hicieron 
14. Sufrió una tercera derrota por la Copa Uruguaya frente al team albo en la final de 1903.


En ese período se jugaron 19 partidos entre los dos grandes rivales. En la Copa 
Competencia fueron tres victorias del CURCC (una de ellas disputada en paralelo a la Copa 
Uruguaya) y una de Nacional. En los amistosos y la Copa de Honor la superioridad del 
equipo de Peñarol fue notoria, con cinco partidos a favor, un empate y uno en contra. No 
obstante, en el campeonato más importante, la Copa Uruguaya, la paridad fue absoluta. Los 
nueve encuentros concluyeron en tres victorias para cada uno y tres empates.


La rivalidad entre dos equipos de una misma ciudad no es patrimonio de Montevideo ni 
del Uruguay. Se repite en Milán, en Glasgow, en Porto Alegre, por citar solo tres casos muy 
conocidos. Puede surgir por la disputa de las preferencias en un mismo barrio, como ocurrió 
con Boca Juniors y River Plate en las cercanías del Riachuelo y eventualmente restringirse 
estrictamente a lo deportivo tal como sucede en Liverpool entre el club de ese mismo nombre 
y Everton desde fines del siglo XIX. Pueden reflejar enfrentamientos entre clase alta y clase 
baja, entre católicos y protestantes, entre viejos pobladores y recién llegados…28


En Porto Alegre, Grêmio e Internacional representaron, al menos inicialmente, el 
antagonismo entre los sectores sociales más favorecidos, incluida la poderosa comunidad 
alemana, y los elementos mayoritarios, afrobrasileños y de origen lusitano.29 En el norte de 
Italia, Milán y el Inter, también al menos en las primeras décadas del siglo XX, fueron 
referencia para obreros y clase media respectivamente.30 En Glasgow, al Celtic han adherido 
mayoritariamente católicos, muchos de ellos inmigrantes irlandeses, mientras el Rangers es 
un equipo claramente protestante. La hostilidad entre estos clubes escoceses, conocida como 
Old Firm, surgió desde los primeros partidos y obviamente trasciende lo deportivo.31 Por su 


28 Bromberg, Christian: «El fútbol como visión del mundo», en Lecturas: Educación Física y Deportes. Revista  
Digital, n. o 47, Buenos Aires, abril de 2002, ‹www.efdeportes.com/›.


29  Mascarenhas, Gilmar: «A mutante dimensão espacial do futebol: forma simbólica e identidade», en Espaço  
e Cultura. n. o 19-20.


30 En diciembre de 1899 se fundó el Milan Foot-Ball and Cricket Club. En 1908 un grupo de socios decidió 
alejarse del club y formar uno nuevo que aceptara players de otra nacionalidad. Su nombre definió desde el 
principio esa realidad: Football Club Internazionale di Milano.


31 Los primeros partidos entre ambos fueron en 1888. Desde ese momento quedó planteada la rivalidad. El 
término Old Firm —la ‘vieja empresa’— alude a los encuentros entre ambos equipos y al interés económico 
que beneficiaba a ambos en esos partidos. 


10







origen, el caso de Nacional y el equipo de Peñarol se parece más al del Celtic y el Rangers. El 
antagonismo entre ellos adquiere otro carácter, expresa las visiones que la vida cotidiana 
tiene soterradas. En el barrio, el taller, el saladero, el frigorífico o el despacho de bebidas de la 
esquina, el contacto diario impedía que la hostilidad entre el criollo y el inmigrante se 
manifestara en discusiones o enfrentamientos fuertes; entre unos y otros había un fluctuante 
grupo intermedio, de criollos por nacimiento pero hijos de inmigrantes recientes, que 
oscilaba y daba el tono conciliador. No obstante, esa hostilidad podía manifestarse de otra 
manera: vivando en forma anónima a un equipo de fútbol con el que el individuo se 
identificaba —o que podía asumir su representación— y que le permitía contrastar con el 
vecino sin llegar al enfrentamiento directo y personal. La actividad deportiva, además de los 
beneficios obvios de la diversión y el cuidado del cuerpo, tiene una ventaja adicional: permite 
que muchos individuos que no habían podido expresar sus simpatías y antipatías consigan 
hacerlo.


A los simpatizantes del club del ferrocarril a todo lo ancho y largo de la República, pobres 
y ricos, criollos e inmigrantes, los ligaban las alegrías y tristezas que recibían del team de sus 
amores. Aun sin conocerse personalmente, se sentían unidos al vivar desde las tribunas a su 
conjunto o celebrar en cualquier lugar sus triunfos y goles. Eran la hinchada de Peñarol. Lo 
mismo podía decirse de los simpatizantes de Nacional. Estaban hermanados a través de los 
players que los representaban en el field. Constituían una comunidad virtual, una comunidad 
imaginada.32 Por varios motivos podemos sentirnos orgullosos de aquellos con quienes nos 
unen lazos afectivos, de afinidades y de representación. Funcionó en primera instancia para 
los obreros del Ferrocarril Central y sus familias. Se repitió para los criollos con la 
ostentación del club que precisamente se autodenominó nacional, sin ningún eufemismo.


En 1902 el club de Peñarol había trascendido largamente a la empresa británica: era el 
equipo de los obreros del ferrocarril, muchos de ellos inmigrantes italianos. Para ese mismo 
año, Nacional había dejado de ser el equipo de los señoritos universitarios y se había 
convertido en el cuadro de los nacionales, el que llevaba los colores de Artigas y le había 
birlado la copa al team del ferrocarril. Por eso era popular y su primera fuente de 
reclutamiento de simpatizantes eran los desplazados del campo a la ciudad, inmigrantes del 
propio país. Coincidían afinidades, ideología y colores: la visión instintivamente nacionalista 
del medio rural, reducto tradicional del Partido Blanco, e incluso la blusa alba adoptada en 
1901. Aunque jugaban los señoritos, con quienes los criollos se identificaban, en esa 
comunidad imaginada podían representar a los desplazados del medio rural.


32 Hobsbawm, Eric: Naciones y nacionalismo desde 1780, pp. 152-153.
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En un clásico se podía abuchear a los jóvenes de clase alta y a los jefes del taller ingleses. Se 
podía vivar los colores de la patria y aplaudir a esos jugadores tan criollos como el espectador 
que desafiaba a los gringos. Se podía gritar por el esfuerzo de los obreros del ferrocarril, 
iguales al hincha que los alentaba desde la línea de cal.


Conclusiones


A principios del siglo XX pueden estimarse que unos diez mil jóvenes montevideanos 
entre catorce y veinte años eran espectadores del fútbol en Peñarol, Punta Carretas, Paso 
Molino o el Parque Central. También muchos de ellos lo practicaban con devoción en 
campos, plazas y calles. Esos aficionados constituyeron la masa crítica que formó las 
primeras hinchadas de Nacional y Peñarol. Cada grupo de simpatizantes se identificaba por 
diversos motivos con un club mientras rechazaban al otro.


Debido a la rápida asimilación de los extranjeros, el vaciamiento de la matriz criolla 
tradicional y el agotamiento de las grandes oleadas inmigratorias, los motivos iníciales de la 
rivalidad original fueron esfumándose cada vez más, afirmándose en contraposición la 
rivalidad deportiva.


Sobrevivió, sí, una fuerte rivalidad deportiva que se agudizaría con los inicios de un 
régimen semiprofesional, el que a la larga favorecería a los dos equipos grandes. La 
alternancia de triunfos y campeonatos obtenidos por Nacional y Peñarol, así como el número 
similar de adhesiones, estimularon aun más el antagonismo —si es que eso era posible—. 
Esta incluso trascendió los límites de Montevideo y aparecieron émulos de ambos conjuntos 
en todo el país. Para 1915 había en el interior otros cinco Nacional y otros cinco Peñarol, y 
Florida y Salto tenían ambos.33


Atenuado también el antagonismo de blancos y colorados, la transmisión de la adhesión a 
uno u otro color siguió las pautas tradicionales en las relaciones familiares: se sigue al padre y 
a la familia o se los enfrenta. Y nada más.
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GT 49: Fútbol, cultura y sociedad


Las rivalidades futbolisticas rioplatenses. Período 1931-1940


Jorge Masena


jemasena@adinet.com.uy


Al analizar este período, procuraremos enfocar desde nuestra mirada uruguaya: 


1) Los hechos, es decir, la actuación tanto sea de la selección nacional como la de los 
equipos grandes en sus confrontaciones internacionales 


2) La interpretación del resultado de esos encuentros, para analizarlos en sí mismos y 
para ver también en qué medida, otros hechos, vinculados a la vida de los hombres y 
mujeres de esa época influyeron o no, en la creación de ese «imaginario colectivo» que 
va aportando lo suyo para formar la historia de un pueblo, de una nación. 


El Uruguay de los 30


Uruguay empezaba inmerso la década en una situación ambivalente. Por una lado, 
venía de un tiempo donde el País había alcanzado grandes realizaciones en todos los 
planos .entre otros logros era Campeón Mundial de fútbol. Esa época, la del primer 
Batllismo, trajo consigo una educación que cada vez llegaba a más personas .Surgieron 
generaciones importantes de hombres y mujeres que lograron alcanzar en sus 
disciplinas un claro lucimiento a nivel americano. Se construyeron grandes obras 
públicas, El Palacio Legislativo, El Palacio Salvo, la Rambla y el Estadio Centenario por 
citar algunas.


Esto, unido a una situación donde el peso uruguayo valía mucho, había logrado 
atraer a nuestro país a gran cantidad de inmigrantes que venían aquí a trabajar y a salir 
adelante.


Las leyes sociales impulsadas en el período citado fueron muchas y buenas y el 
uruguayo medio en general estaba feliz con su vida, especialmente en los medios 
urbanos.
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La muerte de Batlle acaecida en el mismo mes del derrumbe de la Bolsa de New York 
fue un durísimo golpe que afectó aun más la interna del Partido colorado gobernante, 
para luego repercutir en todo el espectro político nacional.


Éramos, no obstante, en América del Sur, junto a Argentina, el país de las clases 
medias urbanas.


No es motivo de este trabajo, mostrar la incidencia del Mundial del 30 en nuestro 
país, pero lo que es indiscutible fue que tuvo gran impacto en la sociedad uruguaya.


El fútbol de los 30


La obtención del primer mundial, fue el corolario de un rápido proceso de 
afirmación del fútbol en nuestro País. Es más, se puede afirmar que el desarrollo del 
mismo, que los británicos expandieron por el mundo hacia fines del siglo XIX, tuvo su 
máxima expresión en el Río de la Plata, especialmente en 3 ciudades: Buenos Aires, 
Rosario de Santa Fe y Montevideo. Desde esos lugares salieron los equipos y los 
jugadores que mas brillaron e impusieron su real predominio en las competencias 
internacionales —pocas— que existían por entonces.


El otro reducto. el británico, el de los «maestros» del fútbol, en éste década que 
tratamos, comienza a competir a nivel de partidos amistosos internacionales, con 
relativo éxito , no pudiendo demostrar su superioridad hasta el año 1966, cuando realizó 
el Mundial en su casa.


El desarrollo del fútbol en Uruguay


1) Se puede decir que hay una etapa de nacimiento del fútbol uruguayo que podemos 
ubicar desde el primer partido en 1881 y la fundación del Albion en Agosto de 1891 
hasta 1911. Es una etapa que en principio está dominada por los equipos extranjeros o 
sentidos así, hasta que los criollos con Nacional a la cabeza empiezan a competir de igual 
a igual con dichos equipos. Especialmente en 1901 cuando el Club es aceptado en la Liga 
allí Carlos y Bolívar Céspedes imponen un fútbol rápido, penetrante de pase corto y va 
apareciendo el dribling o la gambeta.


En el CURCC, el escocés Harley también impone el pase corto y luego la técnica de 
Piendibeni comenzará también a ir cambiando el estilo de jugar, lo que hará eclosión en 
la segunda época.


La cercanía con Buenos Aires y Rosario provocó, casi desde los inicios que se fueran 
incrementado los enfrentamientos entre equipos y selecciones de ambas márgenes del 
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Plata, logrando un provechoso mejoramiento de la faz técnica para los contendientes 
cuyos encuentros se fueron convirtiendo en «clásicos» si no los primeros, de los 
primeros del mundo. 


Los números de esta etapa señalan: predominio argentino (en base a equipos a la 
inglesa)


Ganando Uruguay por primera vez y en el exterior representado por Nacional el 13 
de setiembre de 1903 por 3 a 2 en la cancha de la Sociedad Hípica..


En el global, sobre 24 partidos disputados a nivel de selecciones los argentinos ganan 
13 partidos, los uruguayos 6 y 5 terminaron empatados.


A nivel de clubes el predominio argentino se da en las Copa Competencia, a partir de 
1900 con finales en Buenos Aires. Los equipos argentinos ganan 10 finales y los 
uruguayos 1 Wanderers en 1911. 


Por la Copa de Honor – finales en Montevideo, Nacional gana la primera en 1905 
luego obtiene 2 el CURCC, Wanderers 1 y los argentinos 1.


Se destaca en este período el equipo de Alumni, reiterado ganador a nivel interno y 
externo.


2) 1912-1930. Esta segunda fase es la época del mejor fútbol uruguayo en toda su 
historia. Con eximios jugadores, como Ángel Romano y Héctor Scarone, algunos 
cerebrales y técnicos como Piendibeni, le dan al fútbol uruguayo un sinnúmero de 
victorias. Ellos fueron la punta de lanza de una enorme cantidad de grandes jugadores 
que obtuvieron campeonatos reiteradamente por esos años.


Los números aquí son también elocuentes


Uruguayos y Argentinos se enfrentaron 88 veces en tan corto período de tiempo 
Uruguay ganó 34, empató 23 y perdió 31. 


Claro, los triunfos frente a Argentina más importantes son las finales de 1928 y 1930.


Pero la supremacía uruguaya se manifiesta también a nivel de los campeonatos 
sudamericanos que comenzaron a jugarse en 1916.


Hasta 1930 se jugaron 12 sudamericanos, ganando Uruguay 6, Argentina4 y Brasil 2.


A nivel de Copas rioplatenses se jugaron:


Por la Copa Chevalier Boutel, (Competencia) 8 finales: ganando 3 los argentinos y 5 
los uruguayos, 2 cada uno Nacional y Wanderers y 1 Peñarol.
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Por la Copa Cousenier (Honor) se jugaron 6 finales de las cuales 5 ganaron los 
uruguayos, 3 Nacional, y 1 Peñarol y River Plate (el viejo River montevideano).


Asimismo, a partir de 1916, se comenzó a disputar la Copa Ricardo Aldao, en la que 
participaban los campeones de liga de ambos países. Fue jugada en 8 oportunidades 
ganando los uruguayos 4 – 3 veces por Nacional y 1 por Peñarol y ganando los 
argentinos las otras 4.


Los números indican claramente que hay supremacía del fútbol uruguayo en este 
período.


3) La tercera etapa de 1931-1940


La instauración del profesionalismo en 1931 en Argentina y en 1932 en nuestro país 
tendrá inmediata repercusión en la actividad deportiva.


En esta etapa se jugaron 19 partidos a nivel de selecciones, de los cuales Uruguay 
ganó 6, Argentina 11 y 2 terminaron empatados, etapa con evidente superioridad 
argentina.


Esta es el período que analizaremos, pero a nuestro juicio el citado se encuentra 
ubicado dentro de otro lapso de tiempo más extenso, que terminará en 1958/1960. Dado 
lo antes mencionado será objeto seguramente de otros estudios, teniendo en cuenta que 
allí se producen hechos relevantes como la conquista de Maracaná y a nivel local la 
presencia grandes equipos con muchísimos hechos y records como el sexenio tricolor de 
la Copa de Honor1938-43 el quinquenio del Campeonato uruguayo del mismo equipo 
1939-43. La concreción de un equipo sensación como el Peñarol del 49. y la presencia en 
las canchas de un impresionante número de jugadores uruguayos y argentinos de gran 
nivel y excelente calidad.


En el período a analizar se encuentra a Uruguay jugando 3 campeonatos 
sudamericanos .ganó el Extra de 1935, (disputado en Lima- Santa Beatriz) con final 
frente a Argentina, (3 a 0), participaron además Perú y Chile que se clasificaron en ese 
orden. Fue el último triunfo de la «generación dorada»


En Buenos Aires entre fines del 36 y principios del 37 se jugó el décimo primer 
Campeonato Sudamericano, jugado entre 6 equipos y primer torneo nocturno. Uruguay 
salió tercero. teniendo el único mérito de ganarle por primera vez a la Argentina, 
jugando de visitante en este tipo de Campeonato(3 a 2), quitándole de esta forma el 
invicto, lo jugaron también Brasil que salió segundo, Paraguay que igualó puntaje con 
Uruguay y luego igualados también Chile y Perú.
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En 1939, sin la presencia de Argentina y Brasil. En Lima, se disputo el décimo 
segundo Campeonato. Y allí Uruguay cayó ante el local en la final por 2 a 1 .ocupando 
las otras posiciones en ese orden Paraguay, Chile y Ecuador que aparece en los 
Sudamericanos por primera vez..


Como vemos, fue poco exitoso el accionar celeste en el período.


Asimismo en el período, se siguió jugando contra la selección rosarina; aplicando la 
misma división por etapas observamos: en la 1era hubo 1 partido empatado, en la 
segunda se jugaron 12 ganando Uruguay 8, los rosarinos 3 y hubo 1 empate. En la 
Tercera etapa que es la que analizamos los rosarinos toman la ventaja, ganan 4 contra 3 
de Uruguay y 1 termina empatado. 


Dada la no presencia uruguaya en los mundiales del 34 y 38 como respuesta a la poca 
presencia europea en 1930 no hubo enfrentamientos con equipos de ese Continente.


Los equipos grandes y su actividad internacional.


Recomenzarán ahora las Copas importantes internacionales que estaban suspendidas 
desde 1929. Podemos decir, que superados los enfrentamientos acaecidos luego del 
Mundial del 30, La AUF y la AFA acuerdan volver a a jugar a nivel de clubes la Copa 
Ricardo Aldao.


Esta Copa Aldao volvió a disputarse entonces a partir de los campeonatos de 1936 —
Peñarol la jugó tres veces con los siguientes resultados: River 5, Peñarol 1, en 1936, en 
Montevideo; River Plate 5 Peñarol 2, en 1937 en Buenos Aires e Independiente 3 
Peñarol 1 en 1938 en Montevideo.


Por su parte en 1939 en Buenos Aires gano Independiente 5 a 0 a Nacional. En 1940 
Nacional 2, Boca Juniors 2 empataron en el Estadio en recordado partido por retirarse 
Boca de la cancha y no jugar el suplemento debido a su disconformidad con un gran gol 
de Atilio García sobre la hora por lo que él titulo quedó en Uruguay.


Queda para analizar otro Torneo Internacional de gran importancia en la época y 
que hasta hoy, no tiene mayor repercusión .Torneo en el que jugaban todos contra todos 
a una rueda alternando las localías; Los Torneos Nocturnos Rioplatenses o Torneo entre 
los Grandes del Río de la Plata. Un formato de juego muy adelantado para la época, 
antecesor directo a nuestro juicio de los campeonatos internacionales sudamericanos 
actuales.
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El primero fue jugado a principios de 1936 saliendo Campeón Independiente, con 13 
puntos, lo siguieron San Lorenzo con 12, Rosario Central con 10, River Plate tuvo 9, 
Newell’s Old Boys (NOB) 8 y luego con 6 están los 2 grandes uruguayos, debajo de ellos 
Boca con 5 y Racing que cerró la tabla con 3.muestra la misma un notorio predominio 
argentino.


El segundo y último del período objeto de estudio fue en el verano de 1938— Lo 
jugaron los 9 equipos detallados anteriormente más Estudiantes de La Plata.


Por lo que el mismo se disputó en Montevideo, Buenos Aires, Rosario y la Plata en 9 
fechas.


El mismo tuvo Campeón a Nacional, que cuando nadie en la época lo preveía y 
contra todos los pronósticos que le adjudicaban mínima chance ganó los 7 primeros 
partidos, jugados en las 4 ciudades citadas y se clasifica campeón en la jornada clásica 
del 12/3/1938 venciendo a Peñarol 2 a 1 con los dos primeros goles clásicos de Atilio 
García recientemente incorporado al club de los Céspedes. San Lorenzo ocupó la 2da 
posición con 12 puntos, luego Boca con 11, NOB con 10, Independiente y Racing con 
9.Rosario Central con 8, Peñarol y River con 7 cerrando la tabla Estudiante con 3.


A nivel de amistosos internacionales, ambos grandes lograban resultados 
satisfactorios ante los equipos argentinos de primer nivel en Montevideo pero a su vez 
les resultaba muy difícil ganarles a éstos en Argentina.


Con respecto a la actividad internacional con otros países de América, se jugaron 
encuentros amistosos con equipos de Brasil y Paraguay y con las selecciones de ambos 
países en Montevideo con resultados muy favorables en general a los equipos uruguayos 
y con algún equipo chileno.


De ahí entonces, que tomemos solamente los Torneos citados como referencia para 
catalogar el «estado» del fútbol uruguayo.


La interpretación


Los efectos de la gran crisis de 1929 comenzaron por esos años a hacerse sentir en 
nuestro país.


Se produjo una pronunciada caída de los precios internacionales de nuestros 
productos exportables, materias primas especialmente, Los mercados se cerraron. Esto 
provocó un inmediato aumento de la desocupación que el incipiente desarrollo de una 
industria sustitutiva de importaciones no logró evitar. En consecuencia surgieron 
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medidas para frenar la inmigración y provocando, también en gran parte, la emigración 
de numerosas familias especialmente del medio rural hacia Montevideo y o hacia el 
exterior, Argentina, preferentemente.


El clima político se enrareció mucho. Se cuestionaba la eficacia de un poder ejecutivo 
bicéfalo como lo estableció la Constitución de 1918.


Elegido bajo los términos de esa Constitución, Gabriel Terra asumió la presidencia en 
1931. Pero ahora el clima era otro. La situación internacional gravitaba fuertemente 
sobre todo el andamiaje del País. Terra, con el apoyo de los sectores conservadores de la 
sociedad uruguaya empezó a reclamar más poder para superar la crisis en la que el País 
estaba sumergido, de allí a la ruptura constitucional del 31 de marzo de 1933 no hubo 
más que un paso.


Ese día, en el que Baltasar Brum ofrendó su vida en gesto postrero para defender las 
Instituciones empezaba a cambiar la historia política del País que, recién encontraría la 
salida definitiva a esta situación, en el llamado «Golpe Bueno» de su sucesor y familiar, 
el general Alfredo Baldomir cuando corría el mes de Febrero de 1942.


En relación al fútbol Había sido, lo era y lo sería un puntal más, una base en la 
afirmación de la nacionalidad uruguaya.


Al ser al principio jugado por extranjeros o hijos de ellos. En Montevideo en 1900 el 
50 por ciento de los varones de 18 años o más lo eran, y en las mujeres el porcentaje 
llegaba al 48% hacia que lo criollo requiriera también su espacio.


En El football del Novecientos, pág. 67 y siguientes Luzuriaga, Juan C. —«La 
exaltación de lo nacional»— nos habla del proceso que arrancado con la elevación de 
Artigas como «fundador» de la nacionalidad, se continua a través de Zorrilla, de Blanes, 
de Bauzá entre otros, hombres que de distintos ángulos hablaban de lo» uruguayo» .El 
deporte va a encontrar la respuesta con la fundación del Club Nacional de Regatas, en 
1888, del Club Nacional de Velocipedistas ,en 1890 y en el fútbol con la fundación en 
1899 de Nacional.


Andrés Morales asimismo ya afirmaba en su trabajo sobre «Fútbol Política y 
Sociedad» en Lecturas: Educación Física y Deportes, Revista Digital Nro. 64, Buenos 
Aires, setiembre de 2003 la enorme relevancia que el fútbol tenía en la conformación del 
sentido de lo «uruguayo»
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Del lado argentino Pablo Alabarces y María G. Rodríguez en Fútbol y Patria, en 
Revista Digital EF Deportes escriben con una claridad meridiana y afirman entre otros 
importantes conceptos: 


el fútbol funcionó, desde épocas muy tempranas en la Argentina como un 
fuerte núcleo de representación de la nacionalidad, Una serie de éxitos 
internacionales, junto a una lista de «héroes» futbolísticos produjo una 
narrativa épica donde el fútbol contribuía de manera importante, a la 
«invención de una nación. (pag.94)


En nuestro país Nacional será el abanderado principal en la lucha contra el «gringo» 
en el deporte más popular, su triunfo de 1903, sus victorias en la Liga en 1902 y 1903, y 
su victoria en la Copa de Honor Rioplatense en 1905 solidificarán su raigambre popular 
y lo convertirán en el adversario más temible del CURCC el equipo por excelencia de la 
colectividad británica dado a través de la empresa ferroviaria inglesa y que también 
había trascendido el ámbito inicial de su fundación. Ambos, eran populares y eran 
aceptados en todo el País.


Los éxitos de la celeste en el período 1912-1930 afirmaron definitivamente al fútbol 
como pasión popular y la terminan de dar a los orientales la categoría de uruguayos. 
Que alcanza su clímax en 1930 pero y ¿después?…


Después sucede lo inevitable. El mundo del capitalismo exige nuevas formas en el 
deporte, y se afirma en todo el mundo occidental el Profesionalismo. Esta situación iba a 
cambiar las cosas…


El profesionalismo


Hacia 1885 surge en Gran Bretaña la evidencia del pago en dinero o en empleos a los 
jugadores para que puedan tener una mayor dedicación al deporte.


La lucha entre el amateurismo y el «amateurismo marrón», es decir el 
profesionalismo encubierto. Fue una constante en las tres primeras décadas del siglo 
XX.


Hacia los años 20 avanza rápido en Europa. España lo alcanza en 1928 e Italia en 
1929. En América, Argentina lo inicia en 1931, en sus principales centros, Buenos Aires 
y Rosario.


Los campeones del 30, serán objeto de ofertas, principalmente desde Argentina e 
Italia y los equipos uruguayos lo sienten enseguida en las temporadas venideras.
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Fedullo, fue el primero en emigrar a Italia en 1930, lo siguieron enseguida Scarone, 
Petrone, Mascheroni, luego Faccio, El Chivo Andreolo, Sansone entre otros. Al mercado 
argentina van H. Castro, Ferrou , Corazzo, Lago, el Tano Porta , Uslengui, seguimos 
aquí el trabajo de Colección 100 años de futbol, Fascículo 20. Los Emigrantes de 
Lorenzo Carlos pág. 460 y siguientes. 


Dado los nuevos tiempos, era menester implantarlo en nuestro País. Nacional hace la 
punta ya en 1931, al ver como rápidamente perdía grandes figuras y con el apoyo de 
Peñarol que pasa por un proceso similar, se instala el mismo en la temporada de 1932 
con 10 equipos.


¿Solucionaba esta nueva situación el problema?, definitivamente no. Solamente lo 
hacía parcialmente porque si bien nuestro peso era muy fuerte todavía, el «mercado» 
uruguayo significaba poco para lograr competir económicamente con los equipos de los 
países citados.


Encontramos entonces, la primera explicación sobre el por qué de la caída en los 
resultados del fútbol uruguayo de esa época. Pero no es la única.


El contrincante eterno, el punto de referencia del deporte uruguayo, es decir 
Argentina. También estaba cambiando.


La situación en Argentina 


Por esos lares la situación venía complicada. Desde la ruptura del orden 
constitucional con el golpe de Uriburu contra el gobierno de Irigoyen en 1930, se 
sucederían gobiernos de tipo autoritario. Fue la llamada época de la República 
Conservadora o de la «década infame»


Pero Argentina, al contrario de Uruguay, no se «cerró» hacia sí misma, aunque en 
menor número su población siguió creciendo y éste proceso unido a una muy fuerte 
inmigración interna convirtió a su ciudad más importante, en una esplendorosa Buenos 
Aires.


En La Era del Futbol, Sebreli J.J. (Editorial Sudamericana Julio 1998.Bs.As. Página 30 
y siguientes) nos habla de las tres etapas del fútbol argentino, El primero de predominio 
británico llega hasta la desaparición del Alumni en 1911, el segundo se abre con 
predominio político en la dirección del mismo y llega hasta la década del 70, donde, 
dice, la mediatización y la globalización imponen una nueva manera de encarar el 
fútbol, basado expresamente en lo económico.
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Su crítica, ácida, es entre otros aspectos, es muy importante, pues entre otros aspectos 
cuestiona el modelo y el estilo del fútbol argentino.


Pero lo real era que el fútbol Argentino, es decir, precisando, el fútbol de Buenos 
Aires y de Rosario, eran los parámetros que desde el inicio de las confrontaciones 
rioplatenses nos daban la comparación, el» nivel» del fútbol uruguayo.


Para Alabarces en Fútbol y Patria estas tres primeras décadas del siglo XX son la 
etapa fundamental en la concreción de lo argentino como identidad dada por los éxitos 
del fútbol: segundos en 1928 y 1930, por la gira de Boca por Europa en 1925 y por los 
triunfos en los Campeonatos Sudamericanos. (pag.22 y siguientes).


Los frecuentes enfrentamientos entre los equipos y o selecciones de las tres ciudades 
fueron haciendo que las contiendas, oficiales o no, en épocas donde, reiteramos, no eran 
abundantes las mismas a nivel internacional, tuvieran gran peso incluso en la 
conformación de los estilos de juego y ayudó sin duda a ambos países en su superación 
futbolística.


Los estudios de Loedel y Lorenzo sobre el profesionalismo en 100 años de Fútbol 
pag.315 y 462, son contestes en que la cantidad y calidad de los jugadores que emigraron 
hacia la vecina orilla y o hacia Italia fue considerable, En contrapartida como el 
profesionalismo en Brasil fue posterior, igual que Chile-1934. Se pudo «importar» por 
esos años 1932,33 a excelentes jugadores brasileños, Nacional trajo a Domingos da 
Guia , un fenómeno y a Patesko . Peñarol entre otros muchos a Leonidas. Jugadores de 
enorme relieve en la gran historia del fútbol norteño. Especialmente Domingos y 
Leonidas.


El fútbol argentino tuvo un desarrollo imponente por esos años, el poderío de los 5 
grandes es decir Boca, River, San Lorenzo Independiente y Racing era total. La tabla de 
posiciones de esa década los mostraba, generalmente encabezando las primeras cinco 
posiciones entre los 18 equipos participantes. Boca ganó los campeonatos de 1931-34,35 
y 40, River los de 1932-36,37. San Lorenzo el de 1933, e Independiente los de 1938 y 39. 
En el Deporte en Argentina 1914-1983. Archetti Eduardo señala en pág. 6. por ejemplo 
que en 1935 los 5 grandes sumaban unos 55.000 socios y los demás 13 equipos unos 
45.000.


Este poderío social y económico suponía naturalmente, un poderío político muy 
importante en la faz directriz. Además les permitía a estos clubes nutrirse con los 
mejores valores que iban surgiendo en el muy vasto territorio argentino.
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Claro que el profesionalismo de entonces, en general, no les brindaba a los jugadores 
la seguridad de vivir del mismo para toda su vida. Las ocho horas, es decir el empleo, 
estaba en la mente de los mismos y de ambos lados del Plata. El empleo público 
especialmente fue el medio que encontraron los jugadores de entonces, para 
«asegurarse» definitivamente el futuro.


La publicidad que tuvo el fútbol, su destaque permanente por los medios, hizo que 
Argentina viviera una ebullición en este aspecto fenomenal. Las canchas se llenaban, la 
atracción por los encuentros fue en aumento casi constante y en el mismo orden los 
gastos para mantener los vastos planteles de entonces.


Las relaciones entre Uruguay y Argentina por esos años tuvieron motivos de tensión. 
La final del Mundial del 30, provocó en dirigentes argentinos una gran cólera por perder 
esa final. Y se acusó al Uruguay de malos tratos y de todo tipo de acciones que, 
entendían, impidieron el triunfo argentino. Esta forma de sentir tuvo mucho eco en la 
prensa,, por lo que durante 1931 y 32 no hubo enfrentamientos de nivel entre equipos 
de ambas asociaciones.


Incluso se llegó a una ruptura diplomática al grado de que las relaciones exteriores se 
interrumpieron en julio de 1932, en decisión tomada por el entonces presidente 
uruguayo Gabriel Terra a raíz del «desconsiderado trato» según la prensa de la época a 
la tripulación del crucero Uruguay, en ocasión de la asunción del Presidente. Agustín 
Justo en 1932. Ruptura que termino el 12.11.32 según Oddone, Paris, Faraone, en 
Cronología Comparada de la Historia del Uruguay 1830-1945.


A partir de 1935, la tormenta se había disipado en gran parte y con ello 
recomenzaron a disputarse los sudamericanos de selecciones y la Copa Aldao


Además, los hábiles dirigentes argentinos consideraron por otra parte que entre 
campeonato y campeonato existía un período de 3 meses en el verano, donde se jugaba 
al fútbol,en forma amistosa.


Para llenar el vacío imperante que hacía disminuir el número de sus asociados 
durante esos meses, surgió en octubre de 1935 la idea del Campeonato Nocturno 
Rioplatense .Torneo que se realizara como vimos en 1936 dando comienzo de éste 
manera a la realización de partidos nocturnos en «serio»


Si bien el mismo no fue realizado directamente por la AFA, si lo fue por sus equipos 
más importantes y con disposiciones de la misma. Al jugarse entre los Grandes de las 
tres ciudades más futboleras de la región se aseguraba su éxito económico pues casi 
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todos los partidos «eran» clásicos entre los equipos más populares. Por lo que estos eran 
partidos «en serio» y no amistosos.


El éxito fue inmediato y llevó a que el sudamericano de 1937 se jugara también en 
forma nocturna, siendo el primer torneo de estas características en el mundo realizado 
de esta manera.


El nivel futbolístico alcanzado por Argentina en esa década fue esplendoroso. Cuatro 
de sus figuras fueron campeones del mundo con Italia en el Mundial de 1934, (Orsi, De 
María, Monti (jugador este que jugara la final del 30 en el equipo argentino) y Guaytia, 
en 1938 lo sería nuestro compatriota el «chivo Andreolo» con la azzurra también, siendo 
hasta la fecha, el primer y único uruguayo en salir campeón del mundo con otra 
camiseta que la celeste.


Por unanimidad, los analistas del fútbol argentino señalan que el período 1935-1946 
(en algunos casos 1948), es el más brillante en la historia de ese fútbol. Ya sea por la 
categoría de sus jugadores, por la técnica desplegada, o por el nivel de los equipos. 
Citamos como ejemplo el Boca de 1935, el River del 36 y 37, el Independiente de 1938, 
y39 .Eran realmente equipos espectaculares con un juego y una capacidad goleadora 
tremenda, alcanzando records no superados todavía. River hizo 106 goles en 34 
encuentros en 1937, Independiente supero el promedio con 115 en 1938.El paraguayo 
Erico rompió las marcas de goles con sus 47 conquistas en el campeonato de 1937. 
Fueron verdaderamente una máquina de jugar, base de los grandes equipos que 
continuarían su leyenda en la década del 40, como el River del 42 o el Boca del 43 o el 
San Lorenzo del 45.


Eran esos los equipos y no otros, al que se enfrentaban con poca suerte en general los 
equipos uruguayos. A nivel sudamericano y mundial, argentinos y uruguayos 
sobresalían en esos años.


El período crítico de los enfrentamientos ante los argentinos lo situamos entre 1935 y 
1937.


¿Crisis en el fútbol uruguayo 1935-37?


La falta de buenos resultados frente a los equipos argentinos en el Nocturno de 1936 
disparó la preocupación en los medios y publico uruguayo sobre la realidad de nuestro 
deporte principal.
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Se hablaba en los medios en la perdida de técnica de los equipos compatriotas. Por 
entonces aún jugaban algunos veteranos de la época dorada, pero ya en los finales de su 
accionar deportivo. 


El fútbol, se hacía cada vez más competitivo a nivel internacional. Brasil emergía ya 
con esplendor aunque es un escalón inferior a los rioplatenses y en los demás países de 
América el fútbol tomaba cada vez más vuelo integrándose otras selecciones a los 
sudamericanos. Esto condujo a que cada día, tuviera mayor vigencia el tema de la 
preparación física y la dirección técnica.


Los técnicos extranjeros dejaron su huella en ambas márgenes del Plata, Hirchs lo 
hizo en Argentina en los 30, En Uruguay dirigió al Peñarol del 49. En nuestro País 
habían actuado Rothmann, que dirigió a Wanderers, Campeón del 31, Sligety en 
Nacional, logrando consagrarlo campeón en 1934 en recordadas finales. Más tarde haría 
historia Mr. William Reaside cuando agarró un equipo desahuciado como el Nacional 
del 37, sacándolo Campeón tres meses después durante la realización del 2do. Nocturno 
entre grandes y sentando las bases del Nacional de los 40 que sería dirigido por Héctor 
Manco Castro.


Estos técnicos introdujeron cambios en muchos órdenes. Especialmente en lo 
táctico ,en el caso de Mr. Reaside como el uso de variantes del sistema MW en 
sustitución del viejo 2, 3, 5 táctica {esta que naciera en el Club Arsenal inglés en 1926 
según Gran Enciclopedia del Fútbol. obra citada Tomo I pagina 84 . pero también en 
cuanto a la preparación física.


El profesionalismo exigía, seriedad, disciplina, concentración, actitud juiciosa y seria 
de los futbolistas .Con anterioridad a los encuentros, la concentración de los jugadores 
estaba en tela de juicio, por entenderse que en las mismas se hacía uso abusivo del 
alcohol.


Todos estos factores incidieron entonces (emigración de valores, superación de los 
rivales, mayor reserva o de cantidad de jugadores en los mismos, nuevas técnicas y 
tácticas.) para que la crónica uruguaya viviera con angustia permanente las 
confrontaciones ante los rivales argentinos, 


El Diario lo dice por ejemplo, ante una derrota aurinegra frente a Independiente por 
4 a 0 el 21.02.36 «ya no es posible engañarse y debemos reconocer que la superioridad ha 
cruzado el Río»


El País publica el 26.12.37 como nos veían por América y Europa: «Uruguay en plena 
decadencia futbolística»
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El Diario del 21.1.38 al comenzar el 2do Nocturno, en su página 13 es más 
contundente «es tiempo que nuestros equipos se sobrepongan a la preponderancia que 
ejercen los conjuntos vecinos. Debemos superar la desgraciada influencia psicológica 
previa a todo compromiso con los hermanos allende del Plata».


En El Diario del 4.2.38 Julio C. Puppo «El Hachero» destacado periodista y escritor 
costumbrista dice y es elocuente «aquello parece un sueño» recordando el 3 a 0 de Santa 
Beatriz «hace tres años» que se agudiza la crisis de nuestro fútbol» no se ve pronto el 
levante del fútbol».


El mal papel de los equipos grandes en el primer Nocturno. El pésimo resultado del 
Sudamericano del 37 sumados a los malos resultados obtenidos por Peñarol en las tres 
finales perdidas ante los campeones argentinos en 1936,37 y 38 fueron los motivos 
fundamentales de esa angustia.


Pero lo que cambió la tónica y dio esperanzas nuevamente, lo que alimentó los 
espíritus uruguayos en que todavía se podía, fue el triunfo tricolor en el 2do. Nocturno.


Cuando nadie lo esperaba, cuando nadie daba nada por su chance, Nacional gano. 
Ganó en la Plata, Buenos Aires, Rosario y Montevideo y solo perdió cuando ya era 
campeón,


Estudiando los medios de la época, se ve, por otra parte, ver como los medios de uno 
y otro lado, «calentaban» el ambiente, por sus visiones muy nacionalistas, fabricando y 
fomentando resentimientos y rivalidades que, en muchos casos perdurarían en el 
tiempo. 


El Diario del 13.2.38 señala por ejemplo: «con los mismos que fracasaban triunfar en 
serie, gana contra cuadros antes fenómenos», «pensar que hubo quienes se ocuparon de 
colocar la lápida al balompié 3 veces Campeón del Mundo. Hoy la famosa velocidad, las 
fantásticas capacidades (de los equipos argentinos) se ha fugado». 


El fútbol en el mundo


Hacia los 30, el deporte y el fútbol en particular tienen un desarrollo permanente, 
especialmente con la realización de las Copas del Mundo.


En Europa, las competiciones internacionales vienen abriéndose paso lentamente.


A nivel de equipos se jugaba la Copa Mitropa. Por otra parte, a nivel de amistosos 
van a ser más frecuentes los enfrentamientos entre selecciones nacionales europeas. 
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Los equipos de Gran Bretaña y sus selecciones muy convencidos que son los maestros 
del balompié, empiezan de a poco a abandonar su aislamiento para empezar a 
comprobar que ahora no son invencibles.


La atmósfera bélica que se respiraba, conspira sin duda contra este desarrollo, pero 
con atenuantes igualmente se realizan. Incluso, los Juegos Olímpicos del 32 y 36 se 
efectúan, pero el espíritu olímpico decae, en la medida en que quienes los organizan, 
caso Alemania nazi en 1936, hacen de ellos una demostración política de poder.


Los campeonatos del mundo del 34 y 38 servirán al régimen fascista de Benito 
Mussolini como propaganda. El fútbol se convierte de esta manera en un vehículo 
propagandístico de su sistema.


En América del Norte y Central Asia y África aún poseen un desarrollo menor.


Conclusiones


Es una etapa para encararla en la investigación de distintos aspectos vinculados al 
deporte.


En lo que se refiere a organización de eventos, Fue difícil organizar un campeonato 
de clubes campeones en esa época.


Los dirigentes argentinos que propulsaron la creación de los Torneos Nocturnos en 
1935, tuvieron la idea también de agregar equipos brasileños, ejemplo al Vasco de Gama 
campeón por esos años y a algún equipo chileno y o peruano. Pero no se pudo en 
América del Sud, la distancia fue en esa época un factor insalvable. En Europa fue y es 
relativamente fácil y rápida la comunicación entre los distintos países vía terrestre.


En aquellos tiempos en América y hoy mismo, esa vía es impracticable. Solo la 
aviación acorta distancias y en aquellos años la aviación comercial estaba dando sus 
primeros pasos.


La cercanía relativa de Buenos Aires y Montevideo y algo más lejana por tren con 
Rosario, facilitó siempre el intercambio con la vecina orilla. Pero ello obviamente no es 
lo común en América del Sud.


Se pudo jugar un torneo de Campeones en Chile en 1948, Torneo que obtuviera 
Vasco de Gama, en el que jugaron todos contra todos.


Por esta razón los únicos Torneos por esos años en América jugado entre equipos de 
primer nivel fueron los Campeonatos Nocturnos y la Copa Ricardo Aldao.
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Además de la utilización del fútbol por el poder político, empezaba éste también a ser 
no solo compartido sino también fue propicio a los intereses económicos de grandes 
empresas.


Es sabido que en Uruguay los ferrocarriles impulsaron al CURCC, y también 
sabemos que las empresas tranviarias, hacia los albores del siglo XX se veían 
beneficiados con los traslados de espectadores hacia los espectáculos deportivos, por lo 
que ayudaron de alguna manera a los clubes extendiendo sus líneas para que los mismos 
se pudieran realizar. 


Lo mismo sucedió en todos lados. El deporte paso a ser un espectáculo que movía 
mucho dinero, De ahí su permanente promoción en los medios; llámense diarios, radios 
y en los noticieros de los cines.


La radio jugó un rol fundamental para acercar a los oyentes a los partidos y a todo lo 
relacionado no solo al fútbol sino al deporte en general. Llevando al éter los relatos de 
los más importantes acontecimientos deportivos, fútbol, box, ciclismo, básquet carreras 
de autos, y todo espectáculo que pudiera interesar al público. Se relatan partidos de los 
mundiales del 34 y 38 y competencias de los Juegos Olímpicos de 1936, utilizando 
nuevas técnicas, caso los móviles que permitían transmitir el ciclismo o el uso de 
avionetas para seguir las carreras de autos


Algunos dirán ¿el público pedía estos relatos? O se le hacía gustar a la gente lo que las 
radios querían. Lo cierto que hubo empresas que financiaron tempranamente estas 
trasmisiones. 


Es una discusión que como toda confrontación de ideas tiene sus detractores y 
defensores .El hecho concreto es que la radiotelefonía tuvo un éxito gigantesco y los 
relatores y comentaristas pasaron a ser referentes en la opinión pública.


No hay duda que los medios fueron en nuestro país determinantes para la creación 
de «mitos». Lalo y Chetto Pelliciare, Armando Sagrada, Enrique y Duilio de Feo, Cesar 
L. Gallardo, Adolfo Oldoine « Old», Luis Sciutto «Wing» fueron entre otros, la cara 
visible de esa época.


A raíz del Sudamericano de Santa Beatriz, el término «garra celeste», empezó a 
aparecer en la prensa deportiva. Es extraño. En la Época Dorada de nuestro fútbol se 
hablaba más de la técnica, de la forma de jugar, del deleite que provocaban el 
desplazamiento ágil y elegante de los grandes jugadores, como Andrade, o de la 
inteligencia para jugar de Cea o de Anselmo, de la velocidad y potencia de Iriarte, de 
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Petrone, del Muñón temible del Manco Castro. Del orden que en la cancha imponía el 
Mariscal Nasazzi o del despliegue de Lorenzo Fernández.


A partir de 1935, Uruguay ¿necesitaba la garra para ganar? Lo anímico sobre lo 
técnico, prueba evidente de la pérdida de fe en las propias fuerzas, Nace entonces el mito 
del fútbol de» respuesta ante el fútbol de propuesta», que caracterizaría a los equipos 
uruguayos según algunos críticos.


Ese estilo de ver el fútbol no se condiciona con la historia misma del fútbol uruguayo. 
Las delanteras celestes de 1924 a 1954 hicieron en las competencias internacionales 
olímpicas y mundiales gran cantidad de goles: en 23 partidos Uruguay obtuvo 78 goles y 
solo recibió 24.


Parece imposible que los mismos hayan sido hechos jugando de contra, es que 
siempre hubo grandes delanteros, afirmados si en grandes arqueros y en defensas muy 
sólidas. Eran equipos equilibrados.


Sin embargo, hubo un torneo donde se quebró el estilo de juego de la Época Dorada, 
fue justamente el del Nocturno del 38. En dicho certamen Nacional sólo convirtió 16 
goles en 9 partidos, pero recibió solamente 8 en contra. Nacional fue al «resultado», más 
que al «espectáculo»; ganó sí con algo de calidad pero con muchísimo corazón y temple. 
Este fue el Torneo «distinto» de la época en cuanto a la manera de jugar al fútbol de los 
equipos uruguayos y por supuesto en oposición también del que practicaban los grandes 
equipos argentinos del momento. Su victoria ante tan calificados adversarios fue al decir 
de Loedel Carlos en Colección 100 años de Fútbol. Nº 14 del 5.3.70 pag.331 «Lo más 
parecida a la conquista de la Libertadores por Peñarol en 1960, fue la de ese Torneo 
Nocturno».


• profesionalismo afecto el poderío de los equipos uruguayos, especialmente en la 
primer mitad de la década al irse a jugar al exterior gran cantidad de jugadores de gran 
valor.


• Este proceso se detuvo hacia 1936 debido a la guerra civil española y al clima bélico 
que presagiaba ya el inicio de la 2da. Guerra y por el contrario, se equilibró el tránsito de 
jugadores hacia y desde Argentina, luego de la llegada de Atilio García en 1938, se 
desequilibraría con la llegada de muchos jugadores argentinos, algunos de real jerarquía. 


• Los cronistas deportivos de la época inevitablemente y quizás inconscientemente 
tendían a comparar el fútbol de los 30 con lo sucedido en la década del 20, la que, al ser 
la mejor de todas, de forma alguna podía ser igualada o comparada,.
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• El punto de referencia era el fútbol argentino, «el otro» al decir de Alabarces por ese 
entonces en plena expansión y en su mejor momento –por lo causa hoy un poco de 
extrañeza ver los términos utilizados para demostrar la «angustia» sufrida ante 
resultados adversos.


• El fútbol a nivel local se jugaba y mucho, al existir campitos y baldíos por doquier y 
el «hábito» de jugarlo por parte de los muchachos de entonces, La AUF creó en 1915 a la 
divisional Intermedia como previa a la primera división y a la B profesional en 1942.


• Hacia 1940 comienza nuevamente a ganar la Selección – Copa Río Branco ante 
Brasil y en Brasil. Se recomienza también, a ganar más seguido por la Copa Aldao.


• Las Ligas de barrios, eran campeonatos de muy buen nivel. Lo mismo sucedía con 
los Torneos en el Interior del País donde había equipos por todos lados integrados por 
excelentes jugadores. Para ser de titular en un equipo de barrio o del Interior realmente 
había que saber «jugar».


• Finalmente podemos decir, en definitiva que el período de decaimiento de nuestro 
principal deporte, fue en parte transitorio, ante la comparación permanente con el 
fútbol argentino, aunque si dejaron la huella en cuanto al estilo de juego.


• En nuestro análisis por motivo de tiempo y espacio no analizamos otros aspectos 
vinculados al fútbol de la época .Por ejemplo, la gran importancia que se dedicó al 
deporte y al fútbol es especial por todo tipo de gobierno.


• La imponente presencia del fútbol —una máquina cultural, al decir de Alabarces— 
en la vida de las personas, llegando en muchos casos a niveles de adición. Con todas las 
características que tiene este tipo de circunstancia.


• El alto grado de importancia que tienen el deporte y especialmente el fútbol al irse 
transformando en una «industria» o en un «servicio» que brinda enorme cantidad de 
empleos directos o indirectos.


• La enorme influencia que adquirieron en la sociedad los comunicadores del deporte 
y el fútbol en especial, «verdaderos formadores de opinión».


• El rechazo del fútbol por parte de un sector intelectual que ve en él, algo que, en vez 
de elevar al hombre y a su espíritu, entienden que lo embrutece y lo degrada.


• Todos estos aspectos y muchos otros seguramente faltan en el análisis de este 
trabajo, será tarea de los que consideran que vale bien la pena analizarlos, el desarrollo y 
la realización de los mismos. 
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• La evolución de la sociedad argentina en la década y su incidencia en la manera 
como lo veíamos los uruguayos sería otro tema a estudiar. Se veía un crecimiento 
constante de los vecinos allende al río y un cambio radical en Buenos Aires, receptora de 
emigrantes del Interior y de los países limítrofes, es época en que muchos uruguayos se 
instalan en la hermana nación.


• Alabarces sostiene que en los treinta es el cine puntal en el desarrollo del 
«imaginario mundo de nuestros vecinos» ayudado como siempre por la radio y por los 
medios escritos, especialmente El Gráfico.


• Nuestro país, receptor permanente de esa visión sintió sin duda el impacto. Y quizás 
eso haya sido causa de nuestra «percepción de superioridad del fútbol argentino». 
Muchos años después de estos momentos, en el libro de La Nación sobre la Historia del 
fútbol argentino se titula sin embargo de «esa extraña paternidad que tenían los 
uruguayos sobre los argentinos» pag.78. Al referirse al Sudamericano de 1935. 


Muchos de los datos aquí señalados son extraídos de un trabajo aún no publicado del 
autor sobre el fútbol uruguayo de esta época.
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Resumen


Este trabajo buscará un primer abordaje al tema de las relaciones entre la identidad 
rioplatense y el fútbol. El marco cronológico a trabajar será 1928-1930. 


Se comenzará con el significado que la final del Torneo Olímpico de fútbol de 1928 jugada en 
Amsterdam tuvo para la identidad de Argentina y Uruguay. En la segunda final Uruguay le gana 
a su rival platense y obtiene la medalla de oro. En la ponencia se mostrará como el discurso de 
diferentes medios gráficos uruguayos y argentinos que hicieron la cobertura de la final 
apuntaron a un ideal de fortalecimiento de lo rioplatense en el mundo ideológico del fútbol. La 
fuerte influencia del Ariel de José Enrique Rodó llevará a que estos relatos muestren que en el 
fútbol platense las virtudes latinas se puedan imponer a las anglosajonas. El auge de los 
discursos arielistas en torno al fútbol de Argentina y Uruguay van de la mano de esa «fundación 
criolla» del fútbol del Plata, en donde hombres de origen italiano y español producto del aluvión 
inmigratorio superan al hombre-fuerza mecánico anglosajón. En los relatos que se trabajará se 
mostrará la idea de que el Río de la Plata conquista a Europa no sólo con el nuevo fútbol 
artístico que había nacido en estas comarcas si no tambien con el tango. En definitiva, los 
discursos apuntan a todo los que une al Río de la Plata y lo diferencia con el mundo. 
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En cambio, en la final del Mundial de 1930 se mostrará como del acercamiento se pasó al 
enfrentamiento. En la misma Uruguay le ganó a la Argentina 4 a 2 y se consagró campeón del 
Mundo en un partido jugado en un recientemente inaugurado Estadio Centenario. Veremos 
como los episodios de violencia en la final y los incidentes diplomáticos generados luego del 
partido llevaron a creación de estereotipos y autoimagenes negativas con respecto al «otro» 
cercano. 


1-La afirmación de un estilo


Luego de las dos finales del torneo olímpico de fútbol de 1928 tanto en la prensa uruguaya 
como en la argentina se habla del triunfo del estilo rioplatense. Es de destacar que es la propia 
Europa la que empieza a hablar de lo rioplatense en el fútbol con la percepción de las diferencias 
en el juego que había entre el fútbol que practicaban Argentina y Uruguay y el fútbol que se 
practicaba en Europa continental y en Inglaterra. El triunfo de Uruguay en los Juegos Olímpicos 
de 1924, las giras de Nacional y de Boca, y la final de fútbol en Ámsterdam 1928 no llevaban más 
que a confirmarlo. Ésta es la etapa en que se comienzan a afirmar los estilos nacionales de fútbol; 
Uruguay y Argentina eran «el fútbol del Río de la Plata»:


De lo que se trataba era de diferenciarse del estilo de juego británico. El fútbol inglés no 
era estático, y fue dejando de ser individualista e impetuoso, para transformarse hacia 
1880, y gracias a los escoceses, en un juego colectivo más colectivo basado en los pases. 
Lo que parece claro es que todo el juego inglés fue copiado, adaptado y luego rechazado, 
principalmente por muchos europeos y sudamericanos, y que este proceso comenzó 
muy tempranamente. […] En 1924, Uruguay tomó por sorpresa al fútbol europeo 
cuando llegó a París y ganó el campeonato olímpico de fútbol. Los comentaristas 
quedaron sorprendidos por el maravilloso virtuosismo de sus jugadores en la recepción 
y el manejo de la pelota.


[…] Cuando se agregó el amague, el viraje brusco y la habilidad de avanzar haciendo 
dribling, los críticos franceses no podían disimular su entusiasmo y compararon a los «pura 
sangre» uruguayos con «los percherones» ingleses. El Uruguay repitió su victoria en 1928, 
venciendo a la Argentina en el último encuentro. […] entre ellos habían surgido un nuevo 
estilo a que los admiradores llamaban el fútbol del Río de la Plata (AA.VV., 2004: 154).


Las giras de equipos profesionales ingleses como el Southampton en 1904, además de las 
goleadas dejaban una admiración por el estilo de juego británico, en base a pases largos, centros, 
cabezazos y una gran fuerza física, en donde lo colectivo predominaba sobre lo individual, y que 
llevaba a ver su funcionamiento como «una máquina». Las abultadas goleadas tanto en Buenos 
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Aires contra el Alumni porteño de los hermanos Brown, así como también en Montevideo 
contra Nacional y un representativo de la selección uruguaya (que todavía no jugaba de celeste) 
llevaron a buscar imitar a los maestros para futuros encuentros. La crítica que realiza un diario 
inglés de este estilo rioplatense que estaba naciendo es que hay un exceso de individualismo, de 
improvisación, de «dribling» en la forma de jugar propia del latino. Los jugadores estaban 
ubicados mal en el campo, sin un planteamiento táctico adecuado. Todos corrían para todos 
lados, todos defendían, todos atacaban, no había un orden ni una estrategia de cómo distribuir a 
los jugadores en el campo de juego. De esta forma se buscó en las dos orillas imitar en todo lo 
posible la forma de jugar «a la inglesa» (Archetti, 2003: 80).


El arquero, goalkeeper, empezó a buscar la forma de ubicarse mejor, los backs fueron dos, el 
izquierdo y el derecho, tres mediocampistas, el «centro-half», el «half derecho» y el «half 
izquierdo»; adelante, los fowards, formados por los punteros o wings, los entrealas o insideres, y 
el «centroforward», que, con el tiempo sería el goleador número nueve. Con esa forma de jugar, 
ambas selecciones se enfrentaban todos los años por las copas Lipton y Newton, y lo más común 
era el triunfo de Argentina, muchas veces por goleadas históricas. Habría que esperar a 1912, 
para que en los cuatro partidos jugados entre ambos ese año, Uruguay diera cátedra y ganara, y 
asombrara a los porteños con un estilo distinto de jugar basado en el pase corto, el cuidado de la 
pelota y el dribling. Eran las enseñanzas dejadas por el escocés John Harley, que, jugando en 
Peñarol, buscaba transmitir el juego distinto que mostraba Escocia contra Inglaterra, que la 
había llevado a triunfar en el Torneo de las Cuatro Naciones. Había que remontarse a 1903, año 
que Nacional (representando a Uruguay) le había ganado al Alumni en Buenos Aires para 
encontrar un año tan espectacular como 1912 para el fútbol uruguayo. De ahí que el periodista 
deportivo César L. Gallardo diría que el fútbol uruguayo nació en 1912 (Gallardo, 1969: 51).


Uruguay era para Argentina, y Argentina era para Uruguay, «el otro cercano» en la 
afirmación de una identidad futbolística. El Río de la Plata se sentía la cuna del fútbol 
sudamericano y lo demuestra cuando, en los respectivos Sudamericanos, se lleva la mayoría de 
los títulos.


El periodista de la revista El Gráfico Borocotó, a propósito de la final de 1928, mostraba cómo 
a través del tango y del fútbol el Río de la Plata había conquistado Europa:


Borocotó enumera las «cosas bien nuestras» en un estilo casi borgeano y comienza por las 
cosas de la pampa. El gaucho y sus diferentes contextos definen lo «nuestro»: el ombú, en 
donde esconderse del sol, el caballo compañero, su ropa de fiesta, la música cantada por 
Santos Vega y su actividad rebelde en las montoneras. Borocotó no tiene la visión 
sarmientina del gaucho civilizado por su pasaje en el ejército nacional. La pampa es, además, 
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hospitalaria, generosa porque recibido tantos inmigrantes y los ha aceptado, los ha 
convertido en propios. Borocotó acepta que el mundo rioplatense y sus equipos nacionales 
de fútbol están lleno de inmigrantes, pero ya son bien criollos (Archetti, 1995: 428).


Para El Gráfico, lo criollo también está asociado a lo latino:


Es interesante observar que lo «criollo» se define a partir de la predominancia de apellidos 
españoles e italianos. Lo criollo pasa a ser una fundación de los hijos de inmigrantes 
«latinos». […] En el football inglés todo tiende a destruir la acción personal para formar un 
todo sólido […] De ahí que el football británico sea realmente poderoso y tenga la fuerza 
real e impulsiva de una verdadera máquina, pero es monótono porque siempre es igual y 
uniforme. El football rioplatense, en cambio, no sacrifica enteramente la acción personal y 
utiliza más el dribling (Archetti, 1995: 430).


La revista insiste permanentemente en que el fútbol y el tango han conquistado París y toda 
Europa desde el Río de la Plata. Eran los dos aportes que el Río de la Plata y su comunidad de 
inmigrantes latinos le había dado a la vieja Europa:


El tango hace rato que se abrió cancha en París. Salió de los arrabales, de los mismos que se 
formaron los footballers, fue introducido en los salones que le despreciaban y luego extendió 
su reinado hacia la Ciudad Luz. […] Al deporte popular del Río de la Plata estaba reservada 
una suerte igual. Llevó al viejo continente lo que no habían lucido los ingleses. Y contra la 
fuerza de los corpulentos adversarios, el criollo sorteó obstáculos y marcó golas. El físico 
musculoso se estrelló contra la habilidad, contra la clase (Archetti, 1995: 427-428).


El diario La Razón, de Buenos Aires, continúa con un razonamiento similar en lo que tiene 
que ver con el «triunfo del fútbol rioplatense»:


En efecto los uruguayos y los argentinos desde los lejanos días del Alumni y Peñarol, han 
marchado siempre en la noble empresa de lograr la perfección anhelada. […] Los vapores de 
la carrera en sus rápidos viajes de una orilla a otra conducían a las caravanas de footballers 
que rivalizando en inteligencia y entusiasmo labraban el brillante porvenir del deporte del 
Río de la Plata. […] Y en esa escuela rioplatense de velocidad extraordinaria y de los pases 
cortos, la de la gambeta extraordinaria y la de la picardía que desconcierta, la que ha 
derrotado en Ámsterdam a los clásicos sistemas del football de Europa (El Día, 8 de junio de 
1928: 7).


Antes del decisivo segundo partido final, El Día continuaba con la teoría de la conquista de 
Europa por el Río de la Plata.


La prensa de ambas orillas del río como mar ya lo ha proclamado: gane cual gane en la lucha 
de esta tarde, el campeón olímpico ya sido ya reconocido. Es el football rioplatense. Si ante el 
debut de Uruguay, los hombres rubios de Holanda quedaron sorprendidos ante su propio 
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espectáculo de vehemencia y sangre, más lo quedaron el domingo, cuando en una lucha 
única, sensacional y expectantes, los representantes de los dos pueblos del Río de la Plata se 
batieron. […] También esta vez quisieron enronquecerse gritando en extraña lengua los 
nombres de dos países latinos (El Día, 13 de junio de 1928: 7).


La final dejó una canción que quedó ligada al folclore del fútbol uruguayo y que muchas 
veces se la escucha cuando juega Uruguay, creada por el coronel y half celeste Álvaro Gestido 
cuando iban rumbo al estadio a jugar la final con Argentina:


Vayan pelando las chauchas,


vayan pelando las chauchas


Aunque les cueste trabajo.


Donde juega la celeste,


donde juega la celeste


todo el mundo bocabajo.


Uruguayos, sangre de campeones.


Uruguayos, garra y calidad.


2-La final del Mundial de 1930. Imaginarios, mentalidades y estereotipos


El campeonato fue mostrando que los favoritos, Uruguay y Argentina, superaban sin grandes 
dificultades a sus rivales de turno, hasta llegar a verse las caras en la final. Uruguay, luego del 
partido de debut ante Perú, gana con comodidad sus partidos ante Rumania (4 a 0), y la 
semifinal ante Yugoslavia (6 a 1). Argentina, por su parte, luego de ganarle a Francia, le ganó a 
Chile (3 a 1), a México (6 a 3) y en la semifinal a Estados Unidos (6 a 1).


El partido final fue disputado entre Argentina y Uruguay el miércoles 30 de julio de 1930 en 
el Estadio Centenario y fue ganado por los uruguayos por 4 a 2. El clima previo generado fue de 
gran expectativa en las dos orillas y por eso el partido era de alto riesgo. Más de 30.000 habían 
llegado de apuro a Montevideo, pero sólo 15.000 pudieron entrar. La tensión era tal que el 
conocido cantante de tango Carlos Gardel visitó a los dos equipos en sus concentraciones antes 
de empezar el partido pero prefirió no asistir. 
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En ese ambiente de alta tensión antes, durante y después del partido se registraron incidentes 
de todo tipo. Por un lado el problema de la venta de entradas, en donde se vendían más de las 
que el Estadio podía albergar y que podía llevar a los enormes problemas generados en la 
inauguración del torneo. Por el otro, la mutua hostilidad entre los hinchas uruguayos y 
argentinos. Los problemas de violencia llegaron a tal punto, que luego de la finalización del 
partido hubo un apedreo al Consulado uruguayo en Buenos Aires. El Director Técnico 
argentino, si bien admitió la superioridad uruguaya, dijo que sus jugadores habían recibido 
mensajes amenazantes anónimos. A partir de esto, tanto en la prensa uruguaya como argentina 
se desató una serie de acusaciones mutuas y de discursos agresivos e interpelantes para el «otro».


A los efectos de este trabajo nos interesó el estudio de los imaginarios y los estereotipos que 
desarrolló la prensa. Nos permiten acercarnos a algo que trabajamos cuando nos encargamos 
del desarrollo de la construcción de la identidad nacional y es el tema de la identidad uruguaya y 
su relación con la identidad rioplatense. 


A medida que se acerca la final, encontramos con respecto a la opinión pública uruguaya 
diferentes visiones sobre todo lo que el torneo le estaba generando a Uruguay como país. Los 
diarios nacionalistas blancos El País, Diario del Plata y La Tribuna Popular dividen su cobertura 
en dos tendencias ya insinuadas desde el comienzo mismo del torneo: por un lado, destacan el 
valor de haber llegado a la final y tratan de sacar el máximo provecho al éxito deportivo para 
atraer lectores y para apropiarse del nacionalismo exultante que significaría un triunfo; pero, 
por otro lado, no paran de atacar lo que para ellos es una pésima organización del torneo, de lo 
que era responsable el Partido Colorado en el gobierno todo, junto con las autoridades de la 
AUF. Se hablaba de que el estadio era una obra demasiado grande y costosa, que la policía se 
estaba comportando demasiado violentamente, que lo de las entradas y su mala organización a 
esa altura era un escándalo. 


Luego de la final, y una vez confirmados los incidentes en Buenos Aires, los diarios blancos 
pasan a cambiar de enemigo momentáneamente. De ser siempre el Partido Colorando en 
general, y el batllismo en particular, su blanco de crítica, se pasa furiosamente a atacar a los 
argentinos. Los diarios uruguayos daban estas noticias con un tono de alarma general, similar al 
llamado a filas. Nos detendremos, en la cobertura que realizó La Tribuna Popular1. Este 


1  Los artículos elegidos son: «Los argentinos se han quitado la careta: no son nuestros hermanos». Notas de 
portada rechazando incidentes ocurridos en Buenos Aires. Sábado 2 de agosto de 1930. «Ayer, en Buenos Aires, 
quemaron una bandera uruguaya». Notas de portada rechazando incidentes ocurridos en Buenos Aires y 
exhortando al público a participar de una manifestación de repudio. Domingo 3 de agosto de 1930. «La hora de 
la sensatez», artículo de portada rechazando críticas sobre posibles consecuencias de su postura ante los 
incidentes de Buenos Aires; y caricatura titulada «Por chismosa y deslenguada», ejemplificando el tratamiento a 


6







cotidiano respondía al Partido Nacional, y dentro del mismo tenía una clara simpatía por la 
fracción herrerista. Era normal en el mismo, un tono alarmista, anticolorado y sobre todo 
profundamente antibatllista. Cualquier acontecimiento público o de gobierno, era aprovechado 
por el diario para denunciar desde la oposición al «oficialismo. Téngase presente, asimismo que 
1930 es un año electoral. Ante el apedreo del consulado uruguayo en Argentina el diario se 
muestra escandalizado. En un momento de máxima tensión, cuando además de lo del consulado 
se pasa a la quema de símbolos patrios en estadios argentinos, La Tribuna Popular llama a 
congregarse a «todos los patriotas» frente al estadio Centenario con banderas y símbolos 
nacionales. Es en este momento que toda la opinión pública uruguaya pide la acción de la 
cancillería y del presidente de la República, Juan Campisteguy. Todos los problemas de la 
política interna parecen quedar de lado cuando el enemigo está afuera.


Los problemas vuelven a surgir cuando comienza el intercambio de correspondencia y la 
realidad diplomática no se corresponde con las expectativas de los sectores que no están de 
acuerdo con el oficialismo. Por un lado, se critica abiertamente que el ministro uruguayo en 
Argentina, Juan Carlos Blanco, estuviese de licencia y después del incidente tuviera que realizar 
los acercamientos diplomáticos el ministro interino. Por otro lado, se habla que el gobierno «no 
se muestra a la altura de las circunstancias». El diario acusa al gobierno de no mostrarse patriota 
y no defender la dignidad nacional. Para el diario había razones profundas que llevaban a ceder 
en el enfrentamiento. Para Uruguay, como país chico, eran mucho más grandes las pérdidas que 
pudieran venir de un enfrentamiento, por ejemplo, a nivel económico, con motivo de un 
bloqueo; el turismo y la dependencia del trigo para el pan eran algunos de los temas manejados. 
Para La Tribuna Popular el único recurso que tenía Uruguay ante el incidente con Argentina era 
su inserción internacional y el hacer valer sus reclamos ante el derecho internacional o ante 
organizaciones internacionales. A medida que comenzaba el intercambio de correspondencia 
diplomática con Argentina, se buscaba hacer llegar ante la opinión pública nacional e 
internacional las opiniones de la FIFA y de su presidente, Jules Rimet, que en todo momento 
destaca la corrección del público uruguayo y la brillantez de la organización y de la seguridad 
brindada a todos los visitantes extranjeros. Pero por otro lado también se hacen llegar los 
mensajes de solidaridad de todos los países sudamericanos, empezando por el propio Brasil. La 
negociación, por lo tanto, entraba en la fórmula de política internacional que había afirmado el 
primer batllismo. Cuanto más creciera la importancia de la política internacional menos sería la 
dependencia ante la prepotencia de los vecinos poderosos. Las relaciones internacionales en el 
deporte siguen el mismo camino que en el resto de las variables de la política internacional. 


dar a la «prensa indigna» de Buenos Aires (el diario Crítica). 
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Habíamos planteado que el partido Uruguay-Argentina nos permitía apreciar cómo influyen 
el imaginario y las mentalidades en el fútbol. Nos interesa trabajar cómo La Tribuna Popular 
construía una imagen del «porteño» en el momento en que «los argentinos se sacaron la careta» 
de forma vergonzosa para el diario luego de que Uruguay les ganara la final. Es en la apelación a 
la historia patria de consumo escolar, en la historia oficial del momento, que encontraremos 
algunos anclajes del comportamiento colectivo. Se maneja la idea de que el porteño que 
insultaba los símbolos patrios era el mismo que había traicionado a Artigas, la idea del porteño 
como la encarnación de la traición, la mentira y el egoísmo. La idea de la construcción de una 
historia uruguaya nacionalista de fuerte carácter antiporteño era la que la población 
masivamente alfabetizada manejaba y que hemos visto, está vinculada con todo esto. Ya desde 
las aulas escolares se mostraba que Buenos Aires era la encarnación del mal y los caudillos 
orientales liderados por Artigas representaban el bien. Del otro lado había traidores a la patria 
grande artiguista y era por eso que los orientales marchaban solos. 


Esta alteridad que permitía construir la identidad nacional se fue fortaleciendo con el 
proyecto moderno batllista. Encontramos una relación especular con Argentina. La temprana 
separación de la iglesia del Estado, la afirmación de una democracia pluralista y partidocrática, 
los sindicatos autónomos, la no existencia del servicio militar obligatorio, entre otros factores, se 
fueron oponiendo al proyecto argentino. En Argentina el Estado está unido a la Iglesia que lo 
legitima afirmando una especie de nacionalismo católico, desde 1905 existía el servicio militar 
obligatorio y el ejército domina la política durante prácticamente todo el siglo XX, 
protagonizando dictaduras y permanentes golpes de Estado. Si tenemos en cuenta que en las 
décadas siguientes al período estudiado el peronismo llevaría adelante una sociedad corporativa, 
la alteridad con la otra orilla rioplatense sería total. Como sabemos, la existencia de otro es clave 
en los mecanismos básicos de construcción de una identidad. El proyecto hacia el adentro se 
afirma permanentemente al mirar hacia el afuera2.


Por su parte, el Partido Comunista había organizado para que exactamente un día después de 
la final, o sea el 1º de agosto de 1930, se realizara una huelga general. La fecha no era ingenua, ya 
que si realmente se efectuaba como estaba previsto toda la prensa podía paralizarse y de esa 
manera no poder realizar la cobertura de la final y de Uruguay campeón del mundo. Justicia 
plantea que la huelga tendría que luchar contra la burguesía y su opio patriotero a propósito del 
Mundial:


2  Para más información sobre el carácter antiporteño de la historiografía nacional uruguaya y de sus libros de 
texto ver Caetano (2006).
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El 1 de agosto el proletariado ha cumplido una gran jornada de lucha contra la burguesía y el 
imperialismo. Y ese triunfo proletario adquiere todas las proporciones si analizamos y el 
ambiente en que hubo que desarrollarse. […] En efecto la agitación y la propaganda fue 
desarrollada en un ambiente saturado de chauvinismo y hubo necesidad de imponerse a ese 
ambiente de hostilidad contra revolucionaria preparado por la burguesía […] La prensa 
burguesa se encargó de difundir con la amplitud debida la consigna de «mañana no hay 
huelga» […] Agréguese a todo esto el opio patriotero expandido por la burguesía en ocasión 
del centenario, téngase en cuenta que el opio fue agudizado en virtud del triunfo del football 
burgués y se tendrá una idea del panorama ambiente en que debía desarrollarse la agitación 
(Justicia, 2 de agosto de 1930: 1).


La final entre Uruguay y Argentina, en la que el primero se impone 4 a 2 y se proclama 
campeón del mundo, generó, como habíamos planteado, algunos incidentes diplomáticos. El 
apedreo de la legación uruguaya en Buenos Aires como represalia a los aparentes malos tratos 
del público oriental a los jugadores argentinos causa estupor en la opinión pública uruguaya, 
que, a su vez, ya estaba muy molesta por la causa antiuruguaya encabezada por el diario porteño 
Crítica. Este diario había sido fundado por Natalio Botana (que era uruguayo) y tenía un 
carácter sensacionalista. Los jugadores argentinos habían sido recibidos como héroes en Buenos 
Aires, ante una multitud que clamaba por venganza por lo que les habían «hecho a los 
muchachos». Cuando de esta etapa se pasa a la quema de símbolos patrios del antagonista, se 
está al borde de la guerra. En un partido por el campeonato de fútbol argentino se produce la 
quema de una bandera uruguaya ante el griterío ensordecedor de las tribunas (La Tribuna 
Popular, 3 de agosto de 1930: 1).


La prensa oficialista colorada reacciona a todo esto. Primeramente, y con vísperas de jugarse 
la final, se ataca fuertemente a la prensa opositora y a todo los que habían estado en contra de la 
organización del Mundial. Se muestra que había sido un éxito, que la policía había actuado 
maravillosamente bien, que todas las delegaciones extranjeras estaban encantadas con la 
organización del campeonato (El Día, 26 de julio de 1930: 7). Pero, previniendo lo peor, sí 
advierte sobre la posible mala corrección del público uruguayo con el argentino, que en masa 
empezaba a llegar al puerto de Montevideo. Se pide honestidad y caballerosidad con el 
argentino. Se vuelve a apelar a la hermandad entre las dos naciones. Además, se previene sobre 
algo que igualmente terminaría en el escándalo y que era la venta de entradas: muestra cómo 
eran las verdaderas entradas y las falsas vendidas por los revendedores. Luego de la final, los 
títulos de Uruguay campeón del Mundo por tercera vez llenan todas las páginas. Además del 
relato minucioso del partido y las fotos de los goles se pasa a relatar que la organización fue 
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perfecta y la corrección y caballerosidad de los argentinos admirable. Y a la hora de los festejos, 
se vincula esa victoria con el «Centenario de la Patria»:


En el primer torneo internacional organizado por Federación Internacional de Football los 
uruguayos han conquistado un título sin precedentes en la historia del deporte. Son desde 
ayer los campeones del mundo, después de haber sido dos veces campeones olímpicos y seis 
veces sudamericanos. Ninguna nación del mundo puede ostentar tan importantes blasones 
deportivos. […] El match de ayer, tal como corresponde a la trascendencia excepcional de la 
justa deportiva y a la calidad de los rivales, se desarrolló dentro del más perfecto marco de 
caballerosidad no registrándose una sola nota que empañara el brillo de la jornada en el que 
quedó consagrado el primer campeón del Mundo de football. Uruguayos y argentinos 
quisieron demostrar que pese a la rivalidad deportiva que cada uno exige esfuerzos 
máximos, tienen de esa rivalidad un concepto que nunca puede llevarlos más allá de los 
estrechos límites del campo de juego. Y dentro de él fueron dignos adversarios que en 
ningún momento echaron mano de recursos ilícitos o reprobables, ni se dejaron arrastrar 
por impulsos subalternos que hubieran puesto en la solemnidad del dejaron arrastrar por 
impulsos subalternos que hubieran puesto en la solemnidad del gran día una sombra in 
disipable (El Día, 31 de julio de 1930: 7).


Luego de los incidentes en Argentina, la actitud es totalmente distinta a la de los diarios 
nacionalistas. Prácticamente se minimiza el hecho de la rotura de cristales en el Consulado 
uruguayo en Buenos Aires. Todo el foco de la cobertura se refiere a «cierta prensa argentina» 
que estaba lanzando una serie de mentiras contra Uruguay,específicamente y una vez más 
contra el diario Crítica. Pero, a su vez y con gran habilidad de sus periodistas, no se buscaba con 
esto enfrentarse al pueblo argentino, sus tradiciones y sus valores; se deja bien claro que las 
15.000 personas que habían estado presenciando la final en el Estadio Centenario y las 30.000 
personas que habían llegado a Montevideo habían dado muestras de caballerosidad e hidalguía 
ante la derrota (El Día, 31 de julio de 1930: 7). Frente a la ruptura de relaciones con la asociación 
que dirigía el fútbol argentino, se trata de ser positivo y de que predomine la sensatez. Con esto 
entramos en dos constantes de este tipo de fuente, la de la prensa periódica oficialista. Por un 
lado, y específicamente en el caso del diario El Día, continúa el tema de la hegemonía simbólica 
que tenía en todo lo que respecta a la producción de imaginario y con la producción de sentido 
común. Hasta hoy en día, la mayoría de las historias oficiales de los periodistas deportivos 
uruguayos continúan con el mismo discurso que El Día construía en el momento mismo de los 
hechos. Es el caso del ya citado Donde se cuentan proezas. Fútbol uruguayo (1920-1930) de 
Ricardo Lombardo (1993), todavía hasta el día de hoy tomado por la AUF como el estudio más 
serio sobre este período


10







La idea es acercarse a lo que produce alejamiento y enfrentamiento entre los dos hermanos 
del Plata, que lleva a que «el clásico del Río de la Plata» —como se conoce en el mundo cada vez 
que Argentina y Uruguay se enfrentan en fútbol—, sea un lugar privilegiado para ver ciertos 
resortes del «patriotismo» y del nacionalismo chovinista. Respecto de la prensa argentina3, 
Roberto Di Giano, para el Mundial de 1930, toma dos visiones antagónicas con respecto a la 
óptica de los incidentes con Uruguay. Por un lado la revista La Cancha, y por otro lado nuestra 
ya conocida revista El Gráfico (Di Giano, 2010: 27-35). Descubre que, al igual que en Uruguay, 
las visiones corresponden a los intereses políticos, comerciales y sociales de los mencionados 
medios. Si bien ambas publicaciones son críticas con respecto al comportamiento y hostilidad 
del público uruguayo hacia el argentino y se ve a «el otro» como un contrincante desleal, los 
matices son diferentes. La revista La Cancha, si bien era una revista de importancia creciente en 
la Argentina, no tenía ni llegada ni tiraje en Uruguay. De esa manera, su discurso, dirigido al 
gran público argentino, era violento y agresivo hacia el fútbol uruguayo. Se partía de algo que 
por mucho tiempo se había apoderado del sentido común del fútbol argentino: sostenían que 
era por las patadas y la violencia que Uruguay podía ganarle a la Argentina. Pero, además, la 
publicación partía denunciando que estaba todo arreglado para que Uruguay saliera campeón. 
Se denunciaba que el sorteo y la elaboración del fixture habían sido un acomodo para Uruguay. 


Con respecto a lo ocurrido en la final, se denuncia la vergüenza de la violencia y el 
comportamiento del público uruguayo para con los jugadores y la hinchada argentina, así como 
la violencia de los jugadores uruguayos contra sus rivales. Violencia tolerada por el juez 
Languenus, juez que para la publicación jugó para los uruguayos. Pero lo más interesante es que, 
al igual que La Tribuna Popular, la revista se mete con los próceres que habían fundado «la 
leyenda patria» uruguaya:


Artigas, los 33, 


el heroico Lavalleja, 


Sólo son cuentos de vieja


De aquellos bravos patriotas


El recuerdo se ha perdido;


Tan solo se escucha el ruido


De las pateadas pelotas
3  Estudios comparados de la prensa están siendo realizados por el AIED, de la Facultad de Filosofía y Letras de 


la UBA. Tulio Guterman, Julián Ponisio y especialmente el sociólogo Roberto Di Giano hicieron grandes 
aportes a este respecto.
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Artigas se supone


Fue un heroico y gran varón


Pero no hay comparación


Entre Artigas y Scarone


Y jamás hubo un cañón


Como el cañón de Petrone


Lavalleja fue imbatible


Y potente fue su brazo


Pero cero ante el rechazo


Del gran Nazassi el terrible


El pasado se ha esfumado;


Aquellos fueron monadas;


Hoy solo existe un pasado 


Que en la historia se ha grabado


Y es el de las Olimpíadas


Todo el resto son bemoles 


a prueba de ingenuidad»4.


Es así que apoya la decisión de la Asociación Amateurs Argentina (AAA; nombre que llevaba 
en ese momento lo que hoy es la AFA) de romper relaciones con la AUF y, a su vez, critica la 
postura demasiado blanda de otros medios como El Gráfico, acusándolos de «uruguayos 
ascéticos» o «uruguayizantes». El director de la multifacética Editorial Atlántida era el uruguayo 
Constancio C. Vigil. 


El Gráfico utiliza, al decir de Roberto Di Giano, un estilo «discreto tratando de 
contemporizar». Veamos su crónica luego de la final.


Ha finalizado el Campeonato Mundial de Fútbol. Triunfante para el Uruguay y felizmente 
para todos. Porque la verdad sea dicha, el desarrollo de este certamen creo una atmosfera no 
sólo desagradable sino […] ingrata. Por último el epílogo no ha podido ser más 


4  Tomado del video Hostilidad y violencia en la Copa del Mundo, en www.efdeportes.com, Buenos Aires, 
febrereo de 2008.
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desalentador. Cuando las pasiones despertadas por un match de fútbol superan las 
proporciones dispensadas al deporte, la sensatez de los dirigentes debe sofrenar el 
ofuscamiento del público; pero no con ruptura de relaciones, sino con el acuerdo de las 
Asociaciones de ambos países, para terminar con un tiempo con los encuentros 
internacionales (Di Giano, 2010: 33).


En vez de continuar con los rumores de las patadas y la violencia uruguaya, se centran en que 
el equipo no fue cobarde y no «arrugó» frente a los uruguayos:


No podemos permitir que se tilde de cobarde al team argentino que actuó en la final de 
Montevideo. Nos rebelamos contra esa infamia. […] Hay que tomar un camino muy 
diferente para justificar la derrota. Es preciso reconocer que los uruguayos jugaron con una 
mayor armonía de conjunto y que fue el factor que les deparó la victoria. No se nos olvidan 
los fouls. En los últimos quince minutos del primer tiempo, en su desesperación por 
alcanzar el empate que necesitaban, prodigaron algunos golpes. […] Pero no fueron los fouls 
los que determinaron la derrota (El Gráfico, 9 de agosto de 1930: 7).


Y a su vez entra en el caso de Monti. Todos los rumores afirmaban que algunos fanáticos 
uruguayos habían amenazado de muerte a la madre de este jugador argentino. La revista pasa a 
defender a Monti diciendo que jugó «caballerosamente».


Para entender todo esto, no hay sólo hay que vincularlo a que Constancio Vigil era uruguayo 
sino que, además, hay que vincularlo al hecho de que este medio argentino era muy leído en 
Uruguay y, de alguna manera, entrar en una campaña difamatoria contra Uruguay o contra su 
fútbol era perder una franja de mercado importante. El Gráfico siempre tuvo una enorme 
importancia en Uruguay, ya que a diferencia de Argentina, la pequeñez del mercado nunca 
pudo asentar la existencia de una revista semanal de fútbol. Y por supuesto que por la calidad 
del papel y de las fotografías, no era lo mismo seguir el Mundial a través de una revista 
especializada que a través de los diarios. Hasta el día de hoy encontramos esa relación 
ambivalente entre el aparato propagandístico argentino y la cobertura de «lo uruguayo», sobre 
todo cuando «lo uruguayo» vende y genera dinero. A su manera esta postura es similar, pero 
por otros motivos, a la del diario El Día, en Uruguay. Ambos buscan paños fríos en el conflicto y 
«contemporizar». Unos por motivos políticos y otros por motivos comerciales, van atenuando el 
enfrentamiento.


Con respecto a los periódicos argentinos, es de destacar que también hay diferentes visiones. 
Las del diario Crítica son las más furiosas. En el número posterior a la final y en su portada y a 
tamaño sábana se refieren a que:


13







No hay que jugar más con los uruguayos. Es inminente la ruptura de relaciones con la 
Asociación Uruguaya de Football. Las vejaciones sufridas ayer por nuestros jugadores en el 
trayecto hacia el Hotel, no tienen precedentes. El campamento argentino es un hospital. El 
campamento argentino es un hospital. Casi todos los argentinos fueron lesionados. El 
referee jugó para los uruguayos. Allá en Montevideo de «cualquier» manera debían ganar los 
uruguayos y ganaron (Crítica, 31 de julio de 1930: 1).


A su vez, La Razón no tiene un tono menos duro para con el comportamiento del público 
uruguayo. Ante la llegada de la delegación argentina a Buenos Aires titula:


Regresan esta mañana a la patria los disciplinados y correctos jugadores argentinos que 
intervinieron en el Campeonato Mundial. Ninguno de nuestros muchachos volverá a jugar 
jamás en los Estadios del Uruguay. […] Justa la victoria. La violencia la empañó (La Razón, 
31 de julio de 1930: 1).


Diferente es, sin embargo, la visión del diario La Nación. Considerado en Uruguay en ese 
momento como el mayor representante de la prensa «seria» porteña y de un enorme peso 
también en la opinión pública uruguaya, básicamente destaca el valor que le había dado la 
prensa uruguaya al comportamiento «caballeresco» de los jugadores argentinos en el campo de 
juego:


Sigue comentándose el match por el Campeonato Mundial. Los diarios uruguayos coinciden 
en afirmar que la lucha constituyó una sucesión de jugadas plenas de emoción y de energía. 
El diario El Día calificó a los argentinos de caballerescos rivales y destacó el brillo de la 
jornada. Los diarios de la mañana destacan en comentarios inflamados de entusiasmo la 
actuación del equipo uruguayo. Se magnifica la hazaña y se recuerdan los éxitos anteriores 
en certámenes olímpicos. […] Hubo dificultades para el regreso desde Montevideo. Con 
motivo de la enorme afluencia de argentinos que llegaron a esta capital a presenciar el match 
final el regreso de los vapores se ha producido en forma irregular (La Nación, 31 de julio de 
1930: 7).


Sí se informa que era probable que la AAA rompiera relaciones con la AUF, debido a los 
incidentes con Argentina que habían sido denunciados por altos dirigentes porteños. Pero en 
todo momento se toma la más estricta neutralidad y no se toma partido en esta ruptura. A su 
vez se continúa con todas las repercusiones que seguía teniendo la obtención del Mundial por 
los uruguayos. Se informa en tono sorprendido que el matutino uruguayo El País informaba que 
se regalarían terrenos a los jugadores de Uruguay (La Nación, 31 de julio de 1930: 7).
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Resumen


Médico, poeta y deportista tal cual su propia definición, José María Delgado (1884-
1956) fue una figura central entre los actores del deporte uruguayo en la época del 
amateurismo. Presidente del Club Nacional de Fútbol en dos períodos (1911-1921 y 1929-
1932) fue actor y factor de la llamada refundación o democratización del club a partir de la 
Crisis de 1911. También fue presidente de la Comisión Nacional de Educación Física.


Está comunicación explorará a través de los textos del propio Delgado sus 
concepciones con respecto al deporte en general y al fútbol en particular. Esta concepción 
está teñida por las actividades vitales que desarrolla. Tanto la medicina como la literatura 
se trenzan en el querer y el hacer de Delgado con respecto al fútbol, sustentado tanto en la 
traducción que realiza de los principios del Ariel de J. E. Rodó, cómo de uno de los 
principios rectores del saber-poder médico de la época, la eugenesia. 


A la vez, Delgado, desde un lugar hegemónico narra la historia del club construyendo 
con respecto a la Crisis de 1911 una versión que devendrá en canónica.


Es posible afirmar que este querer de Delgado tiene un correlato en la misión 
civilizadora que al fútbol le asignan las clases ilustradas en la década de 1920, época 
jalonada por los triunfos olímpicos y mundiales de la selección uruguaya.


Intro


Consultado por un diario cubano en 1927, sobre si la práctica del deporte no le restaba 
sensibilidad para la poesía, Delgado responde:
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De ningún modo. Yo tengo tres personalidades en mi vida. Una la de médico, 
profesión que ejerzo con mucho cariño. Tengo un cargo de la Asistencia Pública 
de mi país, y lo desempeño con grande satisfacción. Otra la del poeta, que cultivo 
con verdadero amor. Y otra la del deportista, que ya ven ustedes en que ajetreos 
me trae y me lleva por el mundo (Delgado, 1943: 166).


La metáfora del desdoblamiento en personalidades que utiliza Delgado, poco tiene que 
ver con alguna patología de tipo siquiátrico, sino que más bien funciona como artilugio 
literario por el cual describir su peripecia vital. Nacido en Salto, se recibió de médico en 
1908, y ejerció cargos en la Asistencia Pública Nacional desde 1916, siendo director del 
Servicio de Asistencia Externa entre 1931 y 1939. Tuvo una dilatada trayectoria literaria 
donde público varios libros de poemas (El Relicario, 1919; La princesa Perla Clara, 1921; 
Metal, 1926, entre otros), novelas (Juan María, 1942; Doce Años, 1945), fue junto con 
Alberto Brignole el primer biógrafo de su coterráneo Horacio Quiroga (Vida y obra de 
Horacio Quiroga, 1939) por el cual recibió el Premio Nacional de Literatura de 1940. Fue 
además director de la revista Pegaso (1918-1924) y miembro de la Academia Nacional de 
Letras desde 1943. Cómo deportista, si bien en la entrevista citada deja constancia que 
practica el fútbol con otros universitarios, su actuación se desanda en el plano dirigencial. 
Fue designado miembro de la Comisión Nacional de Educación Física en 1921. Pero su 
más destacada actuación cómo dirigente la realiza en el Club Nacional de Fútbol del cual 
fue presidente en dos ocasiones1 (1911-1921 y 1929-1932), pero además es posible afirmar 
que con su designación cómo presidente en 1911, Nacional dejó de ser un equipo-club 
(Frydenberg, 2011) en donde los roles de jugador-socio-dirigente (47) son indiferenciados 
y la figura del capitán es central, para transformarse en una institución deportiva con una 
clara división del trabajo entre dirigentes y jugadores, además de finalidades diferentes. La 
figura de Delgado cómo deportista, se encuadra no tanto en la práctica corporal del juego, 
sino en sus calidades morales, aspecto que entronca con el concepto de sportman 
(Frydenberg, 2011; Luzuriaga, 2009), calidad que le permite ejercer esos cargos de 
dirección y docencia, cómo expondré más adelante.


El horizonte de este trabajo pasa por explorar la integralidad del pensamiento de 
Delgado con respecto al fútbol, en donde deposita a modo de principios rectores tanto su 
saber literario, como su saber médico2.


1  En la actualidad la tribuna oficial del Gran Parque Central lleva su nombre.
2  En este momento me encuentro trabajando con el archivo de José María Delgado que posee la 


Biblioteca Nacional, por lo que las conclusiones expuestas son necesariamente provisorias.
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1924 o la fundación por la palabra


En un texto de ese año que oficiaba de prólogo a una obra que conmemoraba los 
veinticincos años de Nacional (Fourquet, 1924) Delgado se transforma en el primer 
historiógrafo del club, antecedido por los éxitos deportivos de su gestión en la década de 
1910 y en ese año formando parte de la directiva presidida por Numa Pesquera. Este texto 
contiene en mayor o menor medida los principios rectores de su pensamiento, los cuales 
aplica específicamente a narrar la historia y el presente del club.


Estos principios pueden resumirse de la siguiente manera:


• una filosofía de la historia inscripta en la dialéctica hegeliana y de base 
nacionalista;


• una interpretación de las instituciones sociales en clave organicista, elitista y 
conservadora;


• una apelación a la tradición greco-latina en cuanto a la integralidad de cuerpo y 
espíritu;


• una doble función pedagógica del deporte en general y del fútbol en particular, 
desde el punto de vista moral y desde el punto de vista físico.


Me referiré brevemente al primero de los puntos, para luego entrar de lleno en la 
temática de este trabajo. Delgado apunta que el nacimiento de Nacional fue «originado 
por factores trascendentes y no por circunstancias fortuitas»3, de esta manera inscribe la 
fundación del club en el cumplimiento de una lógica universal y fatalista que sustrae el 
curso de la Historia de la acción humana, así puede decirse que el nacimiento de la 
institución es la manifestación de la Idea. 


Por otro lado apunta que «fatalmente, desde nuestra cuna debíamos conquistar el calor 
de la simpatía popular, ya que aparecíamos representando el espíritu nativo y animados 
por la noble idea de nacionalizar el sport» [la cursiva es mía]. Si por un lado Nacional nace 
en virtud de una necesidad histórica supra humana, encuentra su misión en el giro 
dialéctico. La expresión nacionalizar el sport designa así los componentes del par en 
pugna. A la práctica del deporte por parte de las colonias extranjeras (ingleses, alemanes) 
se le opone una fuerza de signo nacionalista que permite romper el exclusivismo 


3  Las frases entrecomilladas en las que no se cita procedencia pertenecen al prólogo de Delgado en el 
opus de Fourquet citado. 
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extranjero y a la vez apropiarse del juego. De esta manera le expide carta de nacimiento al 
fútbol uruguayo, 14 de mayo de 1899 y su síntesis, el Club Nacional de Fútbol4.


Por otra parte, Delgado se ocupa en extenso de la crisis de 1911 en donde se 
enfrentaron «la aristocracia originaria» y aquellos que sostenían las «ideas democráticas». 
De este choque surgirá una nueva síntesis nacionalófila en donde según el propio Delgado 
«ha conseguido Club sus máximos laureles, su más alta densidad social, y su mayor 
desarrollo económico», o sea, en su presidencia. La puja entre aristócratas y demócratas, 
pasa desde ese momento a ser el marco explicativo único de los sucesos de 1911, a partir 
de su repetición acrítica por las historias partidarias tradicionales5.


De esta manera Delgado se instituye como el primer Historiador de Nacional.


¿De qué jugaba Rodó?


El arielismo cómo influencia en el pensamiento de Delgado presenta un problema 
metodológico en tanto traducción, o sea, en el esfuerzo de adaptación crítica de un 
concepto a un ámbito ajeno al contexto de producción del mismo. Este aspecto gana en 
complejidad al revisar los escritos de Delgado, en tanto no hay referencia específica a José 
Enrique Rodó en los numerosos homenajes que tributa. Aparecen en el plano literario por 
supuesto Horacio Quiroga y también Juana de Ibarbourou y Zorrilla de San Martín, y en 
el plano médico Francisco Soca y José Scosería. Pero no Rodó.


Mi propuesta pasa por considerar al arielismo cómo una clave interpretativa de época, 
lo que permite su circulación, sobre todo en los sectores ilustrados, cómo forma 
comprensiva del mundo social. Así, el arielismo de Delgado es subyacente a su discurso 
operando cómo principio ideológico adaptado temáticamente a la época e inquietudes 
vitales del propio Delgado. En el mismo sentido es que Archetti afirma que el periodista 
uruguayo Eduardo «Borocotó» Lorenzo, quien fuera editorialista de la revista El Gráfico, 
en sus escritos «destilara arielismo» (2003: 110). A partir de esto es necesario reconocer a 
Rodó en Delgado.


Delgado a partir de la expresión «democratización, sin embargo no ha querido decir 
aplebeyamiento» aplica a la historia y a la actualidad de Nacional, el concepto de dirección  
moral acuñado por Rodó (1977: 42). Éste, a través de Próspero, capta que la sociedad en 
que viven está sufriendo grandes transformaciones al influjo del desarrollo industrial, uno 


4  Las narrativas tradicionales del fútbol uruguayo han privilegiado la interpretación de la necesidad 
histórica fatalista cómo marco explicativo, así, Peñarol, Nacional y la selección uruguaya siempre 
fueron, son y serán «grandes».


5  Para una interpretación de la crisis de 1911 ver: (Osaba, 2007).
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de esos cambios tiene que ver con el tipo de gobierno que se dan los hombres, así critica 
fuertemente a partir de Renán y Taine a lo que llama democracia del número, o sea, 
aquella que en sus afanes igualitaristas haga devenir la alta cultura en vulgaridad y 
utilitarismo. Desde este punto de vista y ante el ensanchamiento numérico de la sociedad, 
léase inmigración para la época de Rodó, y para la década de 1920 ampliación de los 
derechos políticos, se necesita una democracia regida por cánones racionales y que a partir 
de un saludable elemento aristocrático consagre una dirección moral ejercida por los 
mejores espíritus, es así «como el principio democrático puede conciliarse, en la 
organización de las colectividades humanas con una aristarquía de la moralidad y la 
cultura» [en cursiva en el texto] (53), o sea, ante una sociedad que se complejiza 
rápidamente, la división del trabajo debe dar lugar a la formación de «fuertes elementos 
dirigentes que hagan efectivo el dominio de la calidad sobre el número»(42), solo esto hará 
trascender a los pueblos por encima de sus realizaciones materiales.


Delgado, cual Próspero, anuncia la buena nueva de que la elevación espiritual de 
Nacional está asegurada por ser dirigido y apoyado por una aristarquía en la que se cruzan 
el origen universitario del club y el partidarismo de personajes de primera línea: «famosos 
profesionales, diputados, ministros, consejeros de Estado y hasta presidentes de la 
República», estos ejercen la dirección moral del Club Nacional de Fútbol6, asegurando un 
«ambiente superior, el cual pronto surtía efecto en los jóvenes de tosca estirpe que, 
atraídos por el brillo de nuestra historia, acudían a engrosar la falange en marcha». Por lo 
tanto, luego de la democratización de 1911, Nacional no ha corrido el peligro de 
aplebeyarse, sino que por el contrario su fuerza moral perdurará, puesto que cómo expresa 
Rodó: «gran civilización, gran pueblo (…) son aquellos que al desaparecer materialmente 
en el tiempo, dejan vibrante para siempre la melodía surgida de su espíritu y hacen 
persistir en la posteridad su legado imperecedero» 


He aquí también la función pedagógica sobre los jóvenes de tosca estirpe, la enseñanza 
de la elevación espiritual, el cultivo total del espíritu, pero a través de una dimensión 
impensada para Rodó: el deporte en general y el fútbol en particular. Al respecto expresa 
Delgado: «hemos sido también un alto factor socializante, una escuela educativa a la que 
deben infinidad de hombres su evolución, su pulimento ético y cultural». Un factor de 
civilización.


6  En un folleto de 1930 que promociona la construcción de un estadio para Nacional en las 
inmediaciones de Centenario y Propios, figuran en el Comité Pro Estadio entre otros: J. Serrato, B. 
Brum, A. Narancio, P. Mannini Ríos, C. Batlle Pacheco, R. Berro. En: Una obra de vastas y nobles 
proyecciones. Contribución del Club Nacional de Football al Centenario Patrio 1830-1930. 
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Mens sana in corpore sano


Según Rodó, América la joven, debe imbuirse del espíritu de la Grecia clásica para 
desarrollarse en el goce de la contemplación estética y para la concreción de la alta cultura, 
fuente y manifestación del espíritu, contraponiéndose al exacerbado utilitarismo 
estadounidense, que si bien desde el punto de vista material manifiesta una voluntad 
ciclópea, desde el punto de vista espiritual ha perdido la poética de los padres fundadores. 
Delgado ante un auditorio yanqui en la gira que realizara Nacional en 1927 por Estados 
Unidos y Cuba, reconoce la labor de la fuerza titánica del país del norte, pero aclara ante 
un auditorio de descendientes de españoles que «aunque sobrecogido por el poder y la 
grandeza de otra estirpe», él se cuenta entre aquellos «por cuyas venas corre miel y vino de 
la Hélade, leche de la loba romana y sangre de los leones de Castilla» (Delgado, 1943: 24-
26). 


Por otro lado, ese desarrollo espiritual debe estar sustentado en un soporte físico 
biológico, he ahí la armonía: «la perfecta salud corporal», emulando a la tradición greco 
latina. Los deportes en general y el fútbol en particular serán el lugar donde el ser humano 
logre lo que Herbert Spencer llama moralidad física (228), o sea, existe una relación 
directa entre la salud física y el desarrollo intelectual y espiritual, una debida tensión en la 
que se opera el desarrollo armonioso de la persona, que se prepara para la exigente vida de 
la sociedad industrial, dirá el padre del organicismo social. 


En el Uruguay personajes como Vázquez Acevedo, Mannini Ríos y Delgado justifican 
la práctica del fútbol a través de la traducción de Spencer7. Siguiendo al inglés que 
proponía la sustitución de la vieja gimnasia por el libre juego corporal, estos orientales ven 
en el fútbol la forma de encauzar pasiones propendiendo al desarrollo intelectual; para 
todos, dicha práctica excede el mero mejoramiento físico. Dirá el Rector de la Universidad 
en 1899: 


«la educación física puede influir también para despertar y afrontar el sentimiento de la 
autonomía individual (…) pues alcanzareis con ella un provecho verdadero, y lograreis, 
además, colocaros en condiciones de ser más útiles para la sociedad y para la patria» 
(Rocca, 1991: 9)


Por su parte Mannini defenderá la práctica del fútbol del ataque de Herrera y Reissig, 
dirá el patrón de la Torre de los Panoramas que ahora se «practica footballs» (…) 
«presenciándose, al revés del triunfo de la cabeza, el triunfo de los pies, y, mientras el 
Ateneo, no es, en realidad, sino un bello cadáver de arquitectura» (La Revista, no1, 


7  Sobre la influencia de Spencer en el Uruguay, ver: (Ardao, 1968). 
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20/8/1899: 5). Mannini le contestará que mientras los pueblos sajones cambian garitos por 
fields deportivos 


nosotros vemos caminar a pasos inciertos por nuestras plazas, esas precocidades 
macilentas y anémicas, como espectros ambulantes de nuestra chifladura 
literaria, ellos crean soldados viriles para la patria, y robustas generaciones para la 
sociedad (La Revista, no 2, 5/9/1899: 34)


Tanto para Vázquez como para Mannini la práctica de ejercicio físico apunta a cerrar la 
brecha con respecto al desarrollo de los países sajones, por lo tanto persiguen fines 
civilizatorios. Además, al filo del 900 y en un contexto de inestabilidad política en tanto 
horizonte de expectativas en que la guerra civil siempre es una posibilidad cierta y a modo 
de prospecto sería mejor trocar los campos de batalla y los gabinetes por los fields.


 Delgado repite esto tópicos en 1924, adscribiéndose a la crítica contra lo que él llama el 
«despotismo cerebral», expresión con claras connotaciones spencerianas; expresa además 
en el cruce con Rodó que la belleza estética y la nobleza moral de la práctica del fútbol es 
«fuente de sanas alegrías y nobles entusiasmos», y cumple un papel como «fuerza 
civilizadora». Así hacia mediados de la década de 1920 pareciera que el fútbol ha puesto su 
granito de arena para alejar definitivamente las guerras civiles e inscribir al país en la 
máxima batllista de adversarios y no enemigos luego del pacto constitucional de 1917. 
Delgado apunta a que: 


«Nuestro pueblo, antes tan amigo de batallas que parecía haber encontrado en las 
guerras su sport predilecto, acabaría por ser esencialmente atlético. Los deportes serán el 
derivativo necesario y noble que encuentren sus músculos ligeros, jóvenes y ágiles». 


Nuevamente el fútbol como factor civilizante, es más en 1930 recalcará el papel del 
deporte «en la evolución de la estructura orgánica y espiritual de la Nación» (Delgado, 
1943: 171).


Eugenia oriental 


El asunto de la «perfecta salud corporal» también puede ser abordado desde un punto 
de vista médico, nobleza obliga. Delgado forma parte de lo que Barrán define como saber 
médico y es partícipe del mismo como profesional y desde el punto de vista institucional a 
partir del ejercicio de cargos de dirección en la Asistencia Pública Nacional. En una 
sociedad medicalizada, o sea transversalizada por el saber médico, el cual a través de 
consideraciones médico-biológicas quiere imponer pautas de conductas sociales, políticas 
y culturales, será la eugenesia uno de los ciertos horizontes ideológicos. Ésta se basa de un 
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modo general en la preservación de la raza o especie ante la degeneración que provocan 
las enfermedades y los vicios populares, el alcoholismo en primer término pero también la 
sífilis, la tuberculosis y las dolencias mentales. En Estados Unidos el eugenismo a partir de 
los estudios de Galton devino en una concepción hereditaria de la enfermedad, mientras 
que en Europa y Latinoamérica se hacía más hincapié en factores medio ambientales, esto 
entronca en el Uruguay del 900 con una dominante concepción social de la enfermedad, 
sin duda se lee entrelineas la necesidad de transformación de las condiciones sociales en 
que se incuban las enfermedades y vicios para así mejor combatirlas, y este es el lazo que 
liga al saber médico de la época con el reformismo batllista, aunque también existirán en 
Uruguay posturas fuertemente basadas en la transmisión hereditaria ( Barrán, 1994)


Ahora bien, en el razonamiento de Delgado: «se ha respirado, así, cerca de nosotros, un 
ambiente superior el cual pronto surgía sus efectos sobre los jóvenes de tosca estirpe», más 
allá de las consideraciones morales ya anotadas y teniendo en cuenta el acento de Delgado 
en la moralidad física, es posible encontrar un nuevo sentido a estas expresiones, 
justamente un sentido eugénico. Si los factores medio ambientales generados por 
condiciones sociales de extrema pobreza y marginación son causa fundamental en la 
extensión de vicios y enfermedades, se debe generar un mejor ambiente para combatirlas, 
de ahí la apelación a la respiración y al ambiente superior del Club Nacional de Fútbol; y 
he ahí también el combate contra la degeneración de la raza. La tosquedad invocada por 
Delgado significa pobreza, espiritual y por lo mismo corporal, pero también económico-
social, así, un ambiente saludable donde respirar será factor de alejamiento de 
enfermedades y vicios, y por lo tanto de mejoramiento físico y espiritual para así preservar 
mejor la raza. Así el fútbol y sobre todo el Club Nacional de Fútbol conjuntamente con su 
fin civilizador cumplen una función eugénica en la sociedad. Por otro lado en 1932 
propondrá la implantación de un régimen profesional en el Uruguay «como medio de 
higienizar el football y salvarlo de su decadencia» [la cursiva es mía] (Delgado, 1943: 182). 


En Delgado el concepto de raza, donde además de las connotaciones biológicas 
correspondientes tiene un sentido de pertenencia supra-uruguayo en pos de una 
comunidad nacional mayor basada en la tradición (donde se conjugan el hispanismo, la 
raza hispana y la exaltación de la herencia latina, como exprese más arriba), lo vincula 
directamente con la generación del 98 española, y más cercanamente como ya vimos con 
Rodó. Barrán corrobora esa doble acepción: 


Los médicos del Novecientos creyeron todos en que la preservación de las 
virtudes y la salud de la raza era la tarea clave de su ciencia y que a ella debían 
subordinar su acción los gobiernos. A veces en los progresistas, el concepto de 
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raza se identifica con toda la especie humana, pero otras veces, la percepción que 
el saber médico tuvo de la raza fue referida solo a la de la nación —a veces, el 
continente— de origen de los facultativos [en cursiva en el original] (207).


Delgado expresa de esta manera lo que Barrán denomina «omnipotencia de la 
medicina» (206), y a su vez señala un camino de conducta moral para los «jóvenes de tosca 
estirpe» que deben dejarse imbuir por la enseñanza física y espiritual que Nacional ofrece, 
aceptando la integralidad del desarrollo armónico8.


Los descuentos


Es posible postular a Delgado cómo representante de una clase ilustrada portadora de 
saberes específicos, y esa posición justamente es la que le permite a partir del acto 
fundante de la escritura un gesto de separación que es eminentemente político en tanto 
regulador de las relaciones sociales, de ahí su conservadurismo político social y el 
entronque con Rodó. 


Por otro lado, 1899 y 1911 escriturados en 1924 remontan el tiempo y se vuelven 
presente a través de la óptica del escritor, y la década de 1920 es un contexto propicio para 
las fundaciones de todo tipo. En el caso del fútbol en el mismo momento en que Delgado 
funda y refunda a Nacional, el fútbol uruguayo adquiere carta de ciudadanía en el 
concierto de naciones civilizadas al ganar la olimpiada de París y la prensa recorre varios 
tópicos de los que aborda Delgado: el fútbol como factor de civilización y nacionalidad, la 
herencia greco latina, un americanismo rodoniano, cuerpo y alma, la Historia del fútbol y 
su acción pedagógica9. Ese querer escriturado es en definitiva el querer de una clase social. 
Esta constatación exige un reposicionamiento teórico metodológico para el conocimiento 
de los grupos sociales implicados en la escritura pero silenciados por la misma. 


La eugenesia, aunque hoy su aceptación resulte inconfesable socialmente luego del uso 
y apropiación que hicieron de ésta los regímenes fascistas y nazistas, fue efectivamente 
uno de los principales horizontes ideológicos del saber médico de la época. Delgado cree 


8  En el discurso de Delgado resulta singular el tratamiento diferencial que hace entre dirigentes y 
jugadores, los primeros solo por el hecho de ser dirigentes cumplen con determinados requisitos 
morales. Los jugadores deben rendir examen ante estos últimos en el sentido de demostrar que sus 
calidades físicas y morales han mejorado en la práctica del deporte y en el contacto con un ambiente 
superior. Salvo excepciones (Foglino, los hermanos Céspedes, Atilio García) las semblanzas y homenajes 
de Delgado son dedicadas a dirigentes, sobre todo aquellos que forman parte de su círculo luego de 
1911.


9  Ver especialmente el número que la revista Mundo Uruguayo le dedica al triunfo olímpico el 19 de 
junio de 1924. Es interesante constatar que en este número no hay una sola línea dedicada al natalicio de 
Artigas.
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fervientemente en el mejoramiento de la raza, en su doble acepción de especie biológica y 
de pertenencia nacional, a partir de la mejora de determinadas condiciones de existencia 
tanto material como espiritual. Si contextualizamos el discurso de Delgado en un 
momento histórico de crítica a la democracia liberal comprendemos mejor su 
conservadurismo político social y algunas referencias que realiza. En 1924 caracteriza a 
Nacional cómo una «falange en marcha» y en 1936 en un homenaje póstumo a Rodolfo E. 
Bermúdez dirá que éste «como Jefe de una Gestapo, fuese el primero en saber cuánto se 
tramaba en los cenáculos y cuánto chisme circulaba en los arroyos (de los) dimes y diretes 
del balompié» (Delgado, 1943: 146)


Posiblemente, lo interesante en el pensamiento de Delgado sea la peculiar traducción 
que realiza de determinados principios fuera de su contexto de producción y su 
regeneración como marcos explicativos del mundo del deporte en general y del fútbol en 
particular, pero no lo hace desde afuera ni mucho menos a partir de campos estancos, sino 
que esas concepciones representan un continuum de su peripecia vital. 
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Resulta innegable la relevancia del fútbol como fenómeno social en el Uruguay. Este deporte es 
una fuente de identidad y una constante en la vida de casi todos sus habitantes, por lo que parece 
casi ilógica la escasa preocupación de las ciencias sociales por estudiarlo. Si pensamos en fútbol 
femenino, las posibilidades de encontrar trabajos académicos se reducen aún más. Por estos motivos 
—y enmarcada en el taller central de la carrera de Sociología, siendo éste titulado «Desigualdades de 
género»— esta investigación tiene como centro al fútbol femenino. 


El fútbol femenino de primera división de nuestro país presenta diferencias con respecto a su 
parte masculina. La más significativa de todas es la imposibilidad de pago para la mujer, y sin 
siquiera la oportunidad de ser reconocida socialmente a través de este deporte. A éstas 
desigualdades se le suman carencias como la falta de herramientas básicas para las prácticas, 
canchas de juego en muy mal estado, así como la escasez de varias divisiones.


El interés de mi trabajo es profundizar en esas desigualdades, partiendo siempre desde la 
percepción de las jugadoras. Estas malas condiciones materiales y simbólicas, a lo largo del trabajo 
justifico que tienen como principal origen la diferencia sexual/génerica. Pero no daré por supuesto 
que las jugadoras sienten una posición desigual ni qué esta sea una preocupación importante. El 
objetivo es analizar la experiencia de las jugadoras, sus objetivos y motivaciones en tanto 
deportistas, y cómo dialoga esto con las desigualdades mencionadas. A su vez, indagar si existe un 
interés o no de cambiar aspectos del fútbol femenino, y en caso de existirlo, cuestionar qué tipo de 
cambio esperan.


Justificación


Considero mi trabajo importante principalmente por tres razones.
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En primer lugar, por tratarse de un trabajo sobre fútbol. Éste deporte posee una importancia y 
centralidad única en nuestro país. Es el deporte sobre el que más se habla, más se practica, y que 
posee mayor visibilidad en los medios. Ante cada partido que juega la Selección uruguaya el país se 
paraliza, las calles quedan vacías y los bares llenos, es el momento donde está permitido irse antes 
del trabajo, dónde en los centros educativos se mira por la televisión o se escucha desde una radio. 
Pero no solo somos simples espectadores, sino que nos sentimos parte de ese seleccionado, los 
triunfos de los jugadores también son nuestros, al igual que los fracasos. 


En este sentido, Milita Alfaro afirma:


Sin duda, el lugar que ha ocupado el fútbol en la dimensión simbólica de la existencia para 
los uruguayos, revela hasta qué punto una modalidad deportiva, más allá de la estricta 
competencia, configura un instrumento altamente significativo de comunicación social, un 
ámbito privilegiado para una serie de dramatizaciones que permiten enfatizar ciertas 
relaciones, valores y cosmovisiones que al ser rescatados de las rutinas de la vida diaria, 
adquieren una nueva dimensión (Alfaro; 1992; p. 126) 


Pero esta necesidad aparente de discutir sobre fútbol, casi como único tópico de todo uruguayo, 
no ha sido reflejada en la academia: las ciencias sociales denotan una falta de preocupación por el 
tema, generado un vacío de conocimiento donde se encuentra una de las definiciones más fuertes de 
lo qué es «ser uruguayo». Es así que Rafael Bayce en el año 1983 denuncia con gran ironía la escasez 
de la bibliografía especializada en ciencias sociales y deporte, entre otras razones por el desprecio a 
«tan bastardo objeto de estudio» (Bayce; 1983; p. 49) A partir de la búsqueda de bibliografía para la 
construcción de mi marco teórico, (casi 30 años después) puedo afirmar que la bibliografía 
disponible (al menos a nivel de estudios científicos) en nuestro país sigue siendo magra. Y 
prácticamente inexistente si a éstos estudios les exigimos un enfoque de género. 


Considero como segundo punto importante discutir sobre la temática, y así visibilizar las 
desigualdades con las que deben convivir las mujeres que deciden jugar al fútbol en nuestro país de 
forma asociada a la Asociación Uruguaya de Fútbol (AUF) Para esto se tomará el discurso de las 
propias jugadoras, principales actores de la disciplina. Cabe destacar que ésta aspiración de 
visibilización no es un objetivo sociológico, ni de la investigación en sí misma, pero de alguna 
manera es lo que motiva a realizar la investigación, y es lo que se espera a la hora de construir el 
trabajo.


Y la tercera razón por la cual considero importante mi trabajo: en este gran relato nacional que 
ha sido el fútbol uruguayo que aparece como gran definidor de la identidad de nuestro país, la 
mujer no posee ningún lugar, ni oportunidades fuertes para poder hacerlo. Por tanto, ¿no estamos 
ante un relato parcializado? ¿Qué tan representativas son esas victorias de «todos los uruguayos»? Es 
así que puedo afirmar que estamos ante un claro problema social de desigualdad: realizando la 


2







misma actividad, hombres y mujeres se encuentran en diferentes posiciones y con valorizaciones 
distintas.


Por eso es menester comenzar a investigar y profundizar en el tema.


Breves apuntes sobre el diseño metodológico


La unidad de análisis la componen aquellas jugadoras de fútbol femenino de Montevideo, que 
compiten en primera división en campeonatos organizados por la AUF. Ya sea a través de un 
equipo de fútbol, a través de la selección nacional, o en ambas.


La población de estudio la conformaron las jugadoras que fueron registradas tanto en el 
campeonato apertura (disputado entre setiembre y diciembre de 2011), como el clausura (disputado 
entre abril y diciembre de 2012), y habiendo jugado ambas partes del torneo. La técnica utilizada fue 
la entrevista. Se realizaron 21 entrevistas, cubriendo todos los equipos que compitieron durante la 
temporada Apertura-Clausura. Estos equipos fueron: Nacional, Cerro, Colón, Bella vista, Salus, 
Club Seminario, Udelar y Racing. 


Comenzando el juego: objetivos y aspiraciones de la jugadora


En primer lugar, para todas las jugadoras el fútbol ocupa el lugar de pasatiempo: un momento 
para hacer algo que les apasiona, y que disfrutan. Es éste el primer lugar donde sitúan a la disciplina, 
ya sea porque así lo desean, o porque es de la forma que pueden tomarlo. Esta imposibilidad de ser 
profesionales (y por tanto la de ubicarse dentro del tiempo de producción jugando al fútbol) no solo 
obliga a las jugadoras a situar al deporte dentro de tiempo libre —o en caso contrario migrar a otro 
país—, sino que además modifica sus expectativas o deseos a la situación real. Como no se puede 
aspirar a más, muchas lo toman como hobby, aún queriendo una situación diferente. De hecho, la 
gran mayoría de las entrevistadas afirmó que, en caso de que pudiesen vivir del fútbol las mujeres en 
nuestro país, lo harían.


Pero si bien la pasión por el fútbol y el objetivo de divertirse están presentes, y el fútbol es 
concebido como tiempo libre, no se abandona el aspecto competitivo. Fue algo destacado en casi 
todas las entrevistas. La competencia implica mayores responsabilidades y formalidades, le da cierto 
gustito al partido, clarifica las metas, genera una connotación de «seriedad». Todas estas cosas son 
las que hacen jugar al fútbol con más ganas. El «grado» de competitividad depende de los equipos y 
objetivos individuales de las jugadoras, y en función de las posibilidades de los equipos de estar en 
los primeros lugares de la tabla, o de jugar algún partido en especial. 


En segundo lugar, el practicar el deporte como forma de tejer y profundizar vínculos sociales. Una 
entrevistada lo expresa claramente: 
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no hay satisfacción mejor que jugar con tus amigas lo que te gusta (…) Somos como te dije, 
somos un grupo de amigas, y cuando nos vemos en la práctica, después nos quedamos 
tomando mate, o nos quedamos hablando del partido. En esas cosas lo vivimos en serio al 
fútbol. (Bella vista, E1)


Por otro lado, entre los objetivos mencionados se encuentra el de practicar deporte, como 
sinónimo a realizar alguna actividad física, ya sea por motivos del gusto por el deporte, por salud 
y/o estética. Aquí se puede tomar como: es fútbol, pero podría ser otra disciplina. Cabe destacar que 
este objetivo en general no aparece en primer lugar, ni como la principal motivación, sino que viene 
acompañado de un placer por el fútbol, por tanto la práctica del fútbol es la principal motivación 
presente.


Trayectorias de las jugadoras


Hay varios recorridos por parte de las jugadoras, que en algunos casos se traducen en equipos 
específicos. En el caso de equipos como Udelar y el Club Seminario son jugadoras que si bien 
muchas de ellas expresan un gusto desde pequeñas por el deporte no comenzaron a jugar al fútbol 
sino desde hace escaso tiempo. Aún así hay casos de jugadoras con antecedentes desde más 
pequeñas. Éstas sufrieron situaciones de violencia simbólica que generaron que la jugadora 
abandonara el fútbol.


Focalizándonos en las jugadoras que practican desde pequeñas, o que tuvieron un pasaje en 
algún momento por equipos de baby fútbol, existen dos posibilidades: que hayan jugado baby fútbol 
con varones, o ya hayan arrancado con niñas (hace algunos años las posibilidades de que existiera 
un equipo netamente femenino eran casi nulas)


Aquellas que jugaron en cuadros mixtos, en todos las entrevistas realizadas, se expresa una 
experiencia negativa, ya sea por padres de sus compañeros, como de otros equipos, o incluso el 
director técnico de su equipo. Siendo entonces, la experiencia negativa provocada en mayor parte 
por adultos. Con respecto a los directores técnicos, se dieron casos donde no permitían niñas. Por 
tanto, el juego y la trayectoria futbolística se ve afectada, modificada e incluso detenida. Otras veces 
el maltrato provenía desde los padres de los otros equipos, sobre todo si la niña demostraba poseer 
habilidades: «Le gritaban a los gurises «no te puede eludir una mujer» o «no podés estar en el banco 
por una nena», esas cosas pasaban siempre.» (Bella vista- E1)


En la cita queda muy claro que ante la misma acción (eludir a un jugador) la reacción es diferente 
según el sexo. Porque, en el fútbol que te eluda el rival es normal, es parte del juego, siempre y 
cuando el otro sea un par, alguien igual a mí, en este caso: varón. Pero cuando el otro es considerado 
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inferior (habilidades, calidad de juego, etc.) la situación destaca más, y por tanto el otro queda en 
ridículo. Ese nivel inferior de juego, en este caso lo encarna la mujer. 


Mundo del fútbol femenino


Este apartado tiene como objetivo analizar el hecho de que hablar de fútbol femenino se 
convierte en algo muy cerrado y específico. Describiré como existe una «guetización» de dicha 
disciplina, dando una sensación de un ambiente cerrado y aislado del fútbol masculino, aun cuando 
en la mayoría de los casos se trata de la misma institución. 


A su vez existen en el fútbol femenino y masculino muchas diferencias, algunas de ellas incluso se 
materializan en desigualdades. Algunas situaciones son tan distintas entre la parte femenina y la 
masculina, que parecerían tratarse de dos disciplinas diferentes. Y esto es lo que genera ese 
aislamiento entre un «mundo» y otro.


Esto se refleja en que el conocimiento de partidos, jugadoras, equipos del fútbol femenino, es casi 
reducido a quienes participan de la competencia (esto sucede, entre otras cosas por la falta de 
cobertura de los medios, pero no falta de información)


A su vez, favorece esta guetización el hecho de que se consideran a los equipos como dentro del 
contexto del fútbol femenino, y no del fútbol en general, o bajo una mirada institucional. Es así que 
la realidad de Nacional femenino posiblemente tenga más cosas en común con cualquier otro 
equipo femenino que con su parte masculina. Esto refuerza las diferencias de trato por parte de una 
misma institución a su parte representada por mujeres y a su parte representada por hombres. 
Incluso en algunos casos, lo único que brinda la institución es el nombre.


Por otro lado, hay cosas en juego que en el fútbol femenino no están presentes, siendo el ejemplo 
más claro el dinero. Esta diferencia concreta —entre otras cosas— es la que genera lógicas 
completamente diferencias. Se comienza a hablar de negocios, y entran en escenario nuevos actores.


Este «ambiente» no es para niñas


Comienzo este apartado, con un término que emergió directamente desde el campo: «ambiente». 
Si bien es una palabra de uso cotidiano, la consideré de relevancia debido a que surgió en casi todos 
los discursos, y fue caracterizada de manera similar, pudiendo conformar así una definición común. 
Cuando las jugadoras hablaron del «ambiente» del fútbol femenino, hicieron referencia a canchas 
situadas en lugares lejanos e inseguros («zonas que no estaban buenas») y por tanto a la falta de 
canchas en zonas céntricas. También mencionan actitudes de las propias jugadoras, como una falta 
de dedicación al estudio, eventos de violencia (peleas entre jugadoras de los equipos), una 
masculinización de las jugadoras, que disgusta y no es atractiva. Es decir, que posee en la mayoría de 
los casos una carga negativa, y en general es algo a evitar. Pero, debo destacar que esta 
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conceptualización obedece a una pre-noción del fútbol femenino planteada por otros: adultos que 
en general son familiares de la jugadora, muchos de ellos sin información ni acercamiento al fútbol 
femenino. Las jugadoras en las entrevistas, cada vez que mencionaron de forma negativa al 
«ambiente» inmediatamente hicieron referencia a alguna figura familiar, que es quién dictamina esa 
definición. Es así que los problemas difícilmente provengan desde la interna de las jugadoras. 
Entonces, —salvo excepciones— los inconvenientes, prejuicios y malos tratos provinieron desde: los 
padres en el momento de que la niña/adolescente (descarto hablar de mujer o joven, debido a que 
en edades más elevadas no hay una opinión «consultada», sino que comienzan a practicar por 
decisión propia) plantea la posibilidad de practicar este deporte en algún equipo. 


Pero, esta referencia al «ambiente» por parte de los adultos no encierra únicamente prejuicios 
propios, si no que en otros casos se da por una preocupación de cómo puedan ver o hacer sentir a la 
niña. Entonces, en pos de evitar toda situación de discriminación, prefieren que la niña no se 
exponga. Por otro lado, el discurso planteado por los padres muchas veces tiene como base 
prejuicios o información generada en base a estereotipos y a eventos puntuales. Una vez que la 
niña/adolescente/mujer ingresa al deporte la visón se modifica.


Cabe destacar que en las entrevistas en que las jugadoras mencionan una presencia masculina —
hermano, amigo—, no parecería existir la misma preocupación de cuidado por parte de sus 
familiares u otros adultos. Se vislumbra de forma indirecta, cuando son mencionadas las peripecias 
que transitaron las jugadoras para practicar el deporte, y al referirse a un varón cercano a ella que 
jugó o juega al fútbol parecería no existir dicha precaución ni la misma peligrosidad.


En un primer escenario podría afirmarse que el cuidado hacia las mujeres es correcto, que existe 
tal peligro. ¿Pero porqué en el caso de los hombres no? ¿El fútbol masculino y el femenino presentan 
diferentes riesgos entre sí? ¿Porqué el ámbito de las mujeres parecería ser más peligroso, u hostil?


Una segunda respuesta podría afirmar que existe una sobreprotección en el caso de las mujeres, 
que limita o incluso puede inhabilitar la posibilidad de que niñas/mujeres practiquen el deporte. Se 
las protege por haber un peligro que la niña/mujer parecería no poder manejar, que no existe para 
los varones, por «poseer» otras herramientas ante el peligro. 


Pero —en una tercera posibilidad— invito a razonar por la inversa: es decir, la existencia de una 
escasa protección a los hombres por parte de la sociedad. Supongamos que efectivamente 
estuviéramos en un ambiente peligroso, ¿porqué los exponemos? ¿Acaso el niño/varón no es 
merecedor de cuidados? ¿Porqué no se brinda el mismo cuidado, la misma preocupación con los 
varones? ¿Acaso no podemos pensar en hombres vulnerables?


Es así como se visualiza no solo una desigualdad, sino también violencia de género, al haber 
diferencias en cómo cuidar a hombres y mujeres, cuál necesita cuidados, y en las vivencias propias 
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de cada sexo. Esta diferencia de cuidados no es más que un reflejo de las expectativas e imágenes que 
esperamos de cada sexo.


Es importante destacar que las jugadoras siempre presentan un discurso positivo frente a la 
disciplina y ante determinadas conductas de las jugadoras. Entonces, la definición de «ambiente» 
cuando la construye la jugadora desde su lugar posee connotaciones positivas. Ya sea por la práctica 
del deporte, el amor y pasión que sienten por el fútbol, por el espacio social, además de mencionar 
determinadas conductas como positivas por las jugadoras aquellas relacionadas con el estudio y que 
la jugadora se comprometa con la práctica del deporte. En cambio, lo negativo es aquello que refiere 
al «desbunde» o actitudes irresponsables en cuanto a lo deportivo. En este sentido es diferente la 
visión negativa entre jugadoras y adultos externos al deporte.


Solapamiento entre sexo-género-deseo


Centrándonos en los estereotipos e imágenes que se tiene desde fuera de la jugadora de fútbol, a 
los que más se hizo alusión fue a las «machonas» y al «cúmulo de lesbianas» (como fue ironizado en 
una entrevista) Lo que se destaca de los discursos (ya sea de las propias jugadoras, o de sus padres 
como discurso representado) hay una constante referencia a los recorridos «no convencionales»: 
aquellos que se alejan de la trayectoria esperada del sistema sexo-género-deseo exigido por la 
heteronormatividad. Ésta superpone a las tres categorías en una sola posibilidad: si una nace 
hembra (sexo, términos biológicos), una debe poseer características femeninas (género, 
construcciones culturales), y le deben atraer los hombres (deseo). Que, según Lamas, esta 
«normatividad heterosexual impuesta a la humanidad es limitante y opresiva, pues no da cuenta de 
la multiplicidad de posiciones de sujeto y de identidades de personas que habitan el mundo» 
(Lamas; p. 26, 27) Entonces, aquellas niñas/mujeres que son «machonas», y aquellas que se 
reconocen (o se sospechan) como lesbianas son enormemente cuestionadas por los mayores, e 
incluso por las mismas jugadoras del fútbol femenino. En esta unión entre sexo y género, donde se 
esperan conductas «femeninas» de las mujeres, la irrupción de lo esperado se traduce en algo a 
evitar: 


Se sabe que el ambiente del fútbol femenino no es lo que una madre…eee…quiere para su 
hija. ¿Por qué? Por que el fútbol es para nenes y yo soy la nena de ella. ¿Qué pasa? Yo nací y 
me gustaba el fútbol, ¿entendés?, entonces la nena no era tan nena para ella. Y si, sí soy nena, 
pero me gusta el fútbol, ¿qué voy a hacer? (Seminario- E1)


Según Sempol las relaciones entre sexualidad y sexo-género son siempre difíciles y «la 
homofobia, lesbofobia y transfobia refuerzan la división tradicional entre hombres y mujeres como 
algo natural, complementario y opuesto» (Sempol en Arocena, R y Caetano, G- ;2011; p. 177)


No está de más recordar las innovaciones teóricas que plantea Butler a la conceptualización del 
género. Lamas parafraseando a Butler nos explica que la postura de Butler parte «de la idea de que 
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las personas no sólo somos construidas socialmente sino que en cierta medida nos construimos a 
nosotras mismas» (Lamas; p.27) Es así que el género es planteado como proyecto.


Vale destacar que esta superposición de los tres conceptos ya vistos, y sobre todo la confusión y 
errores que se cometen en torno a las diferencias entre sexo y género, ya se encuentran presentes 
desde la forma de ser nombrada (y de alguna manera, hacerla presente) la disciplina, ya que debería 
ser fútbol de mujeres, y no «femenino». Esto podría ser una posibilidad a la hora de preguntarse por 
qué tanto repudio a aquellas identidades masculinizadas o no hegemónicas.


Importancia de jugar en AUF


El jugar dentro de un equipo que compite en AUF es diferente. Para las jugadoras implica una 
serie de cosas que no están presentes en otro tipo de partidos. Entre estos aspectos se encuentran: un 
mayor nivel de juego, consideran más «serio» los torneos, el hecho de que la AUF sea una 
institución reconocida, sobretodo como lugar mayor del fútbol, entre otras cosas. Es así que, para las 
jugadoras, no solo es diferente, sino que formar parte de un equipo en competencia dentro de la 
AUF es importante. Y por estas cosas, y la importancia que implica, también requiere mayor 
responsabilidad, y un pasaje por pasos burocráticos como la presencia de policías, el firmar un 
formulario. Una rutina, aspectos a cumplir. Por otro lado, se menciona como diferente a la AUF en 
sí misma, por ser una institución importante. Tiene «nombre», se asocia rápidamente con el fútbol 
en nuestro país. Y por tanto el nivel del fútbol es mejor.


Pero, en contraposición a esta motivación y opiniones favorables, se encuentra esta jugadora:


En realidad para mí perjudica más que ayuda (…) Hay veces que para un… para el fútbol 
femenino que sinceramente no tenés hinchada, no es profesional, la AUF en realidad te pone 
más trabas que soluciones porque tenés que jugar en canchas de determinadas medidas con 
alambrado, con no sé… con guardia policial (…) Muchos partidos de los años anteriores no 
podíamos jugarlos porque faltaban los policías, porque de repente no podían ir. Entonces, ta, 
y eso de las canchas también porque hay muchos lugares que tienen canchas que están 
MUCHO mejores que las que jugamos nosotros (…) Para mí tranca más jugar en la AUF, o 
sea, a mí en particular digo… ta, capaz que le da como mucho más importancia y seriedad 
porque es la AUF, pero… no sé. Para mí tranca más de lo que ayuda.» (Udelar, E1)


Desigualdades materiales


Comenzaré el apartado con definiciones referidas a un óptimo lugar de entrenamiento/partido 
por parte de la AUF, y la FIFA, así como las planteadas por las jugadoras. Éste será un buen ejercicio 
para comparar ambos conjuntos de definiciones. ¿Qué tanto se cumplen? ¿Qué tan ajustadas son 
esas definiciones oficiales para el fútbol femenil en nuestro país? Las condiciones materiales es el 
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lugar explícito y visible de las desigualdades de género, y es justamente es donde las desigualdades 
de género se materializan, se hacen cuerpo.


¿Qué es un lugar óptimo de entrenamiento/partido?


La Asociación Uruguaya de Fútbol (AUF) define en su estatuto que un campo de juego es 
adecuado cuando: Se encuentren marcadas las distintas áreas de la cancha; La superficie del campo 
de juego sea completamente llana y nivelada; La cancha posea un vestuario independiente para cada 
equipo y para la terna arbitral (con servicios sanitarios y duchas), además de un local apto para la 
sala de primeros auxilios; La cancha posea buena iluminación.


No es menor que el citado reglamento de la FIFA, en su apartado sobre una cancha 
correspondiente concluya de esta manera: «Un terreno de juego de la más alta calidad es 
fundamental y a esto se le debe dar la máxima prioridad» 1


En cuanto a las condiciones óptimas de entrenamiento si bien no encontré una definición 
«oficial», tomo en cuenta los aspectos que refieren al campo de juego recién descriptos. Debo 
explicitar el hecho que doy por sentado la necesidad de contar con la presencia de una cancha, 
siendo éste el lugar más adecuado para entrenar. Y debe ser lo más fiel al campo de juego.


A su vez, creo conveniente sumar el contar con pelotas, conitos, arcos, cuerdas y todo aquel 
material que sea necesario para la realización de ejercicios que desarrollen la velocidad, la habilidad 
física y/o técnica de la jugadora, así como para emular situaciones posibles en los partidos de 
competencia. Dicho de otra manera, no son más que condiciones materiales indispensables para la 
realización óptima del deporte, sin comprometer la salud de la jugadora. 


Pero, una vez más, el interés del trabajo está situado en la percepción de las jugadoras. Así que, 
veamos las exigencias que proponen las jugadoras: entre las respuestas mayoritarias de las 
mujeres/jóvenes, se hizo referencia a la necesidad de los vestuarios, a su vez aspecto descripto como 
uno de los más problemáticos. Por tanto, uno de los aspectos fundamentales para el correcto 
desarrollo de la disciplina parecería ser también una importante carencia. Centrándonos en el 
campo de juego, la referencia al pasto es la principal, así como el contar con canchas niveladas, y 
que ésta no esté dura. A su vez se mencionó aspectos como la iluminación, el transporte adecuado 
para acceder a las locaciones y un lugar techado para practicar los días de lluvia. 


Una de las entrevistadas, al describir un lugar óptimo de entrenamiento mencionó que éste debe 
tener arcos. El plantear algo tan específico y esencial para el deporte puede hacer pensar que esa 
demanda está influida por las escasas condiciones de entrenamiento.


Una jugadora plantea sus exigencias de manera muy clara:


1  Disponible en: http://www.auf.org.uy/Estatuto.pdf Articulo x.
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Si soy muy exquisita tendría que tener muchas cosas como capaz tienen los cuadros de 
primera división masculino este… que bueno a mi juicio lo primordial es que tenga un pasto 
liso, que esté bien sembrada, que se ocupe el club de una o dos veces por año, en verano y en 
julio, yo que se, de sembrarla, de ararla. Que eso lleva plata pero es una inversión que 
después se traduce a mi juicio también en el buen juego de ese equipo. (…) Hay canchas en 
Montevideo que están bien sembradas y que están en buenas condiciones. No son las que se 
les prestan al fútbol femenino, sin duda» (Salus, E2)


El hecho de mencionar como una «exquisitez» algo que es habitual para el fútbol masculino. Esto 
saca a luz la diferencia de situaciones de ambos sexos en el mismo deporte. Es decir, mientras que 
para los hombres de primera división parecería ser una base, un punto de partida, para la mujer es 
un lujo. A su vez, exige un cuidado del pasto de una forma detallada no presente en otros discursos, 
y menciona directamente al club como responsable de ese cuidado necesario para un buen juego. En 
este sentido, la cita deja entrever de manera sutil una diferencia importante: no es lo mismo no 
disponer de canchas, a que no disponer al préstamo de dicho espacio. Por tanto, de nuevo, hay una 
distinción entre fútbol masculino y femenino, dónde el segundo queda relegado y privado del uso 
de las canchas, clara diferencia de acceso a los recursos existentes. Entonces, si un equipo de fútbol 
femenino pertenece a una institución, y dicha institución dispone de las herramientas, de las 
canchas ¿porqué no prestarlas? Según la visión de algunas jugadoras, esto sucede por no ser 
«redituable» el fútbol femenino para los equipos y clubes apostar en su parte femenina. En otras 
palabras: los jugadores hombres parecerían ser considerados por los clubes como una inversión, 
mientras que las mujeres implican un gasto.


Por otro lado, las referencias planteadas a la necesidad de tener un buen vestuario no son solo 
por su funcionalidad, sino por el espacio que significa antes y después de cada partido: «Bueno, 
primero un vestuario. Para bañarse, para… bueno, un vestuario para poder cambiarnos, bañarnos, 
para tener un espacio ahí, antes y después de cada entrenamiento, lo primordial» (Cerro, E2)


Pero también consideran importante un vestuario en buenas condiciones por razones de salud 
y/o de higiene, después de las prácticas o partidos: «que no se nos seque la transpiración mientras 
vamos en el ómnibus estaría lindo» (Cerro, E1)


Pero también otros aspectos no tan repetidos a lo largo de las entrevistas fueron mencionados: 
un lugar techado, un lugar cerrado para guardar los materiales, indumentaria para el 
entrenamiento, mayor acceso a las canchas, etc. En la mayoría de los casos, al hablar de condiciones 
ideales, se hizo referencia a la situación real en la que entrenan, y siempre planteados en términos 
opuestos. Como una especie de antítesis, donde no se permite imaginar, sin inmediatamente 
recordar que «no se puede», «es complicado». 


En función de las definiciones planteadas por las instituciones, y compararlas con la de las 
jugadoras, se puede apreciar que las marcadas por la AUF y FIFA, parten desde una base diferente a 
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las jugadoras del fútbol femenino uruguayo. Por tomar como básico a cosas que las mujeres ni 
siquiera tienen disponible. 


Esto implica un tratamiento diferente a la hora de escribir y pensar qué es lo necesario para el 
fútbol femenino de nuestro país, y qué es lo que necesita dicha disciplina. Otro camino puede ser el 
tomar como necesarias las exigencias FIFA y tratar de implementarlas de forma seria en el caso de 
las mujeres. Porque de hecho, aquí lo que está en juego también es la salud de dichas participantes. 


Situación real en la que se encuentra el fútbol femenino


El mal estado de las canchas y demás locaciones genera mayores posibilidades de lesiones, 
también perjudica al espectáculo, siendo menos atractivo de ver, entre otras cosas. Una de las 
jugadoras lo resumió en una frase: «Las canchas son lo peor que tiene el fútbol femenino»


En cuanto al lugar de entrenamiento existen y conviven diferentes situaciones: 


Si ordenamos a los equipos según si poseen o no cancha de entrenamiento, tenemos 3 diferentes 
situaciones: En primer lugar, los equipos que no disponen de una cancha fija para entrenar, como 
por ejemplo Bella Vista, o Udelar, siendo la situación de Udelar la más caótica e inestable:


Estábamos entrenando en el parque Batlle en una cancha frente al comedor..eeeh…de la 
universidad y perdimos esa cancha ..y ahora lo que hacemos es…ponele esta semana 
organizamos entrenar en Maturana que los miércoles nos prestan la cancha y los viernes las 
tenemos que alquilar. Y ta, la semana que viene no sé donde vamos a practicar (…) lugar de 
entrenamiento no tenemos. Fijo, fijo no tenemos. Sabemos que esta semana entrenamos en 
Maturana, pero la semana que viene no sabemos. (Udelar, E2)


En segundo lugar, los equipos que sí disponen de cancha, pero no corresponde a las medidas 
reglamentarias del fútbol 11. Estas canchas suelen ser de baby fútbol. Aquí se encuentran equipos 
como Salus y Racing. Si bien, el disponer de una cancha para entrenar puede considerarse un 
aspecto positivo, el que ésta no se adecue a las medidas en las que se juegan los partidos deja trunco 
el entrenamiento. 


Y por último, equipos que poseen canchas fijas, y de fútbol 11. Equipos como Nacional, 
Seminario, Cerro, Colón.


Pero siendo un poco más exigentes, afinamos la mirada, y debemos preguntarnos por el estado 
de esas canchas donde entrenan y juegan las jugadoras. El panorama no es nada alentador para casi 
ningún cuadro:


Nosotros practicamos en una fábrica que se llama Apex, eh.. que tiene una cancha y no siii…
las condiciones no están del todo bien. Hay una CANALETA entre la cancha, a mitad de la 
cancha. No, no son las condiciones con las que uno puede hacer un ejercicio dinámico, por 
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ejemplo. Hay ejercicios que son dinámicos, que tenés que andar cuidándote de la canaleta y 
no lo podés hacer dinámico. (Cerro, E1)


El lugar donde practicamos, muchos cuadros del fútbol femenino practican en pedazos de 
tierra… así mal y otros como que tipo cuando jugás el campeonato las canchas o tienen el 
pasto alto o están secas que te…ta, está bien, pero está seca, dura, te te…. como que te 
lesionás mas fácil, te quedan re doliendo las rodillas. (…) Pah, vos ves esas canchas y decís 
«¿en esto tengo que jugar ahora?» y ta, tenés que jugar. (Colón, E2)


A lo largo de estas citas encontramos varios aspectos importantes, algunos de ellos repetidos en 
varias de las entrevistas realizadas. Las malas condiciones de las canchas son: carencia de pasto, 
pastos muy altos, pozos, canchas secas que son duras para practicar el deporte, entre otras cosas. 


Estas cosas terminan afectando a diversos aspectos: en primer lugar a la calidad del juego, por 
ejemplo, se genera un partido menos dinámico, con menos fuerza y menos veloz. A su vez, provoca 
que las jugadoras estén cuidándose del estado del campo de juego más que del juego mismo, o 
incluso de sus rivales. En segundo lugar, a la salud de la jugadora, que se encuentra en una situación 
más propensa a lesionarse, cansarse, etc. En tercer lugar, a la experiencia misma que puedan tener 
las jugadoras. Aspectos no menores, porque más que pertenecer a la misma disciplina que sus pares 
hombres, termina convirtiéndose en lo contrario, casi como se tratara de dos deportes diferentes, e 
incluso lo que implica las prácticas respecto del partido. 


Esta diferencia entre entrenamientos y partidos se expresa de forma más clara y explícita en las 
dimensiones de la cancha:


La cantidad de gente que te entra en la cancha, la distancia que vos manejás en la cancha de 
7: si vos practicás toda la semana en cancha de 7 y el domingo vas a jugar el partido oficial en 
una cancha de 11, las distancias son diferentes y lo primordial que en el juego, en este caso 
en el fútbol, es hacer un gol en determinado arco, las dimensiones del arco son diferentes, o 
sea la fuerza que le imponés, la dirección que le das a determinada pelota en la cancha y en el 
arco de 7 no es lo mismo que cuando lo hacés el domingo en 11. Y particularmente Udelar 
que son gurisas que técnicamente no son tan buenas como las de otros equipos y no han 
jugado al fútbol en su vida y están iniciándose ahora, esas cosas influyen mucho (E1, Salus)


Este tipo de situaciones no afecta de la misma manera a todos los equipos, por tanto se genera 
una desigualdad de condiciones dentro del mismo fútbol femenino. Entonces, el apoyo que brinde 
la institución (entre otras cosas) afecta la calidad de juego de su propio equipo, al partir desde bases 
materiales desiguales.


Para finalizar me parece interesante recordar que las definiciones oficiales fueron tomadas desde 
actas de la AUF. Este es el mismo organismo que organiza los campeonatos, y esta institución posee 
un departamento de fútbol femenino. Cabe preguntarse ¿qué rol (debe) asume (ir) la AUF? ¿Es 
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pertinente para esta institución las distancias entre esas definiciones que plantea y la realidad? ¿O 
corresponde a otros actores como los diversos clubes? ¿Qué urgencia merece este tema? 


Cambios que quieren las futbolistas


Este capítulo me resulta importante por dos motivos: en primer lugar, porque comienza a 
delinear nuevas interrogantes para un próximo trabajo, ya que sirve para reflexionar sobre qué 
podríamos cambiar en el fútbol femenino y de qué forma. Y como segundo punto, el poseer 
importancia práctica y de insumo básico para una posible política pública/social que implique 
alguno de los puntos tratados durante el trabajo. 


A su vez, no es menor destacar que este capítulo es construido desde el lugar de los actores. Es 
decir, las jugadoras son las que dan su opinión, las que detectan problemas, e imaginan cuáles serían 
los posibles caminos. 


Yo decidí agrupar los cambios propuestos por las jugadoras de la siguiente manera:


Por un lado, la exigencia de cambios materiales. Como principales cambios materiales fueron 
mencionadas las condiciones de los lugares tanto de práctica como de partido. Siendo ésta una 
afirmación para nada sorprendente si consideramos la importancia de la conformación y 
mantenimiento del lugar de prácticas/partidos, y cuál es la situación real del fútbol femenino. 


Una de las jugadoras que forman parte del plantel de selección, expresa su deseo de cambio en 
función de experiencias internacionales, que permitieron comparar algunos aspectos del fútbol 
femenino uruguayo en comparación a otros países. A su vez, es interesante ya que destaca un 
aspecto no muy mencionado: la alimentación. Todos estos aspectos la entrevistada lo engloba 
dentro de lo que ella considera «apoyo», siendo éste «todo lo que se necesita para mejorar»:


Que te den lugares para practicar, que te den lo que necesitás para practicar: ya sea ropa, que 
no te disfracen con ropa gigante y de años anteriores toda agujereada. Y te estoy hablando de 
tema Selección que pasó el año pasado: te ponías una media que era la parte del pie era de 
otra media y estaba cocida así no más. Que en sí no te jode a la hora de jugar, pero estaría 
bueno que estés bien. Por que vas a jugar contra otro país que tiene su marca toda Adidas y 
vos estás toda distintas marcas, para la vista de las demás gente. Lugares para practicar, la 
fruta, —que gracias a dios se dio—, para complementar todo. (Echeverri, Salus)


La ropa en esta entrevista posee un carácter doble: uno funcional al deporte: el que la ropa que la 
deportista sea acorde a la actividad que realiza, sea cómoda, del talle correcto y se encuentre en 
buenas condiciones. Y un carácter referido a la imagen que da la jugadora al contrario, y la imagen 
que se tiene de sí misma. 


Al utilizar la expresión «complementar todo» expresa clara la idea de que el fútbol no es 
meramente el partido que se juega el domingo, sino que además están implicadas varias cosas más. 
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Una de ellas es la alimentación, que es fundamental debido a que la dieta de una persona que realiza 
deporte no es la misma que una persona que no lo hace, y mucho menos si el deporte es de alto 
rendimiento, como lo es pertenecer a una selección nacional. 


Respecto a quién debería efectuar las mejoras en lo material, para las entrevistadas depende de las 
instituciones, ya sean éstas los clubes/equipos, como la AUF, e incluso del Ministerio de turismo y 
deporte. Así mismo, sienten la falta de inversión en el fútbol femenino como falta de apoyo, 
sobretodo porque se encuentra la visión de que hay recursos para hacerlo, pero como el fútbol 
femenino «no rinde», al visualizarse en términos de gasto, no se gestiona.


Por otro, el cambio radica en las personas, que aparece representado en tres actores diferentes. En 
primer lugar, en las autoridades y gente de gran jerarquía dentro de la disciplina. En segundo lugar, 
son mencionadas determinadas actitudes y formas de ser de algunas jugadoras. En este sentido: 


Cambiaria algunas chiquilinas (…) por que las que vienen a jugar al fútbol no tendrían que 
salir a bailar, o tomar 2 litros de vino o venir acá y toman una cerveza, o ir a un partido 
fumando. (…) Jugás al fútbol es amateur, no te pagan todo lo que quieras, pero si querés 
algo bien, tipo tenés que hacerlo, merecerlo, hacerlo notar, no estar fumando ahí (E2, 
Colón).


Y por último, se menciona a la gente en general (a veces mencionada en términos de «la 
sociedad»), muchas veces externa al «mundo» del fútbol femenino y que puede tener una idea 
equivocada de dicha disciplina.


No quiero dejar pasar una actitud interesante: la que empodera a la jugadora para los cambios. La 
actitud debe ser profesional aunque se trate de un fútbol amateur. Por que el cambio comienza 
desde la jugadora. Es ella la que debe demostrar que se merece las óptimas condiciones que reclama. 
A su vez, otra jugadora identifica que la actitud responsable que deben tomar las jugadoras es 
independiente de las conductas que asuman los demás.


También exigen cambios en la difusión de la disciplina y en su imagen. La difusión ha sido uno de 
los deseos de cambio más mencionado por las jugadoras. Que se conozca más, que se difunda de 
mejor manera la información, que más niñas/jóvenes practiquen este deporte. Esto es planteado 
como un fin en sí mismo, pero también como un medio para lograr otro tipo de cambios.


Y por último, mencionaron varios cambios en el funcionamiento del fútbol femenino en nuestro 
país. En este sentido, las jugadoras demandaron : más directores técnicos recibidos, mayor exigencia 
física en los entrenamientos, mayor cantidad de cuadros, y que haya una integración con jugadoras 
del interior.


A su vez, como punto de discordia se ubica la dicotomía amateur/profesional, las jugadoras 
poseen diversas posturas respecto a un posible camino futuro. Por un lado, quienes desean una 
mayor profesionalización, mayores exigencias y «apoyo», mientras que otras jugadoras prefieren 
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que no se tomen algunos aspectos del fútbol profesional, sobretodo exigencias de canchas y policías, 
o por lo menos —matizando de cierta manera esta oposición— que se adecuen las condiciones al 
estado del fútbol femenino. Discusión útil para reflexionar sobre el fútbol femenino y los cambios 
que se podrían ejecutar, desde dónde y a quién corresponde las responsabilidades.


Como cierre simplemente apuntar que el cambio parecería encontrarse en varios actores. Es 
importante entonces, reflexionar el lugar de cada uno, y qué cambios se pretenden realizar y a 
quiénes favorece. Sin duda, el fútbol femenino aún necesita tiempo para madurar.
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Los Juegos Olímpicos de 1924 y la Selección Uruguaya de fútbol


Los juegos Olímpicos de París de 1924 (llamados también por la prensa contemporánea, 
los VIII de la época moderna); y más particularmente el campeonato de fútbol que se 
desarrolló entre el 25 de mayo y el 9 de junio; significaron la primera gran victoria deportiva 
del Uruguay a nivel mundial.


En el orden político, en el Uruguay desde 1919 había entrado en vigencia la nueva 
constitución, que incluía un Poder Ejecutivo «bicéfalo», el cual estaba compuesto por el 
Presidente de la República, y el Consejo Nacional de Administración1 de nueve miembros, 
contando con participación representativa de los dos partidos mayoritarios. Ejercía la 
presidencia en ese momento José Serrato (1923-1927), quien fue el primer presidente electo 
mediante el voto directo universal masculino, y no por la Asamblea General como lo había 
sido hasta el momento. En un «acto de patriotismo» tildado así por muchas de las figuras 
políticas de la época, entre ellas, Luis Alberto de Herrera, quien tenía tradición de ser 
contrario a esa conformación del ejecutivo desde hacía mucho tiempo.


Claro está que esta nueva integración del poder ejecutivo contribuía a una coparticipación 
entre los partidos mayoritarios, por lo tanto aparecía como una posibilidad de ejercer poder a 


1  De ahora en Adelante C.N.A: Formado en 1924 por Julio María Sosa (Presidente) (Colorado) 1923; Federico 
Fleurquin (Colorado) (Por renuncia del titular Alfredo Furriol) 1923; Atilio Narancio (Colorado) (Por 
renuncia del Titular José Batlle y Ordoñez) 1923; Feliciano Viera (Colorado) 1919; Ricardo J. Areco 
(Colorado) 1919; Juan Campisteguy (Colorado) 1921; Carlos María Morales (Blanco) 1923; Pedro 
Aramendía (Blanco) (Por enfermedad y posterior muerte de Alfredo Vázquez Acevedo) 1923; Eduardo 
Lamas (Blanco) 1921.
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aquellos sectores contrarios al presidente. Además alentaba a dejar de lado aquellas 
polarizaciones extremas de los partidos políticos, y la constante crítica por parte de quien no 
había ganado.2 


Para una mejor comprensión del tema de estudio hay que tener en cuenta las divisiones 
que la propuesta reformista batllista3 había generado en el seno del partido colorado; desde 
nuestro punto de vista; este fenómeno no deja de ser fruto de las posibilidades que la nueva 
constitución presentaba. Según Ana Frega la aparición de disidencias era un signo más de la 
adaptación del sistema de partidos, basado en una convocatoria universal, la cual funcionaba 
en base a un nuevo electorado policlasista y por lo tanto más numeroso, que no permitía a los 
sectores políticos discriminar a nadie como potencial votante4. Por otro lado daba ánimos a 
dirigentes para separarse —ante cualquier discrepancia política, ideológica o personal— del 
sector más apoyado de su partido ya que la posibilidad de conseguir adeptos a sus postulados 
era tangible.


Solo con detenerse en la conformación del C.N.A en 1924 se pueden distinguir 
representantes de varias corrientes dentro del coloradismo; por ejemplo Feliciano Viera, 
representante del radicalismo colorado, y Atilio Narancio, batllista acérrimo. A demás, para 
este análisis resulta muy interesante el hecho de que Narancio también fuera presidente de la 
Asociación Uruguaya de Football, mientras que por el otro lado se pueda destacar la Figura de 
Julio María Sosa; contrario al Batllismo; como presidente de Peñarol, y cabeza visible de la 
Federación Uruguaya de Football.


A continuación desarrollaré linealmente, y a grandes rasgos el acontecer de dicho 
campeonato con el fin de enmarcar históricamente mi análisis.5 


Desde 1922, y durante tres años, el fútbol Uruguayo estuvo dividido en la Asociación 
Uruguaya de Football, con Nacional como su máximo exponente, y la Federación Uruguaya 
de Football, quien tenía en Peñarol su principal representante.


Dicha dicotomía surgió, según el riverista Carlos Manini Ríos, a imitación del cisma 
ocurrido años atrás en Argentina6. En dicho país se había expulsado a determinado número 
de equipos de la Asociación oficial. La Asociación uruguaya respaldo esa decisión y prohibió 
jugar amistosos internacionales con los equipos excluidos. Sin embargo, tanto Peñarol, como 


2  Por más información ver: Manini Rios, Carlos. Crónica Política del Uruguay Contemporáneo, Tercer tomo: 
La Cerrillada. Montevideo, Imprenta Letras S.A, 1973.


3  Frega, Ana. El pluralismo uruguayo (1919-1933) Cambios sociales y política. Vol. 54 en: CLAEH. Serie de 
Investigaciones. Montevideo, CLAEH, 1987. Pág. 139


4  Ibíd. Pág. 144; 149
5  Siguiendo a (Ver por más información): Lombardo, Ricardo. Donde se Cuentan Proezas, fútbol Uruguayo 


(1920-1930). Montevideo, Banda Oriental, 1993. PP. 9-120 – Manini Rios, Carlos. 1924: Colombes. Volumen 
7 En: 100 Años de fútbol. Montevideo, Editores Reunidos, 1970 (15/Enero). PP. 147-167. 


6  Manini Rios, Carlos. 1924: Colombes. Op. Cit. PP. 150-151
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Central Español no acataron tal ordenanza jugando amistosos con aquellos equipos. 
Posteriormente una asamblea de la Asociación los descalificó de la misma. Ese mismo año con 
la adhesión de otros equipos de Montevideo, se fundó la Federación Uruguaya de Football, 
presidida por el entonces integrante del Consejo Nacional de Administración, y presidente de 
Peñarol, Julio María Sosa, partiendo en dos al fútbol de nuestro país.


Atilio Narancio, prometió en 1923 mandar a una delegación representativa del fútbol 
uruguayo a los juegos olímpicos de Paris si estos primero ganaban el campeonato 
sudamericano que se realizaría en Uruguay. Situación que se convirtió en realidad una vez 
ganado el torneo por el representativo uruguayo. 


Cumpliendo la Asociación su promesa, envió a Casto Martínez Laguarda; Diputado 
Nacionalista por San José y director de la comisión nacional de Ed. Física hacia España en la 
búsqueda de vínculos que pudieran financiar el viaje de la delegación uruguaya.


En el mes de Febrero de 1924, un Telegrama de Martínez Laguarda auguraba que pronto el 
combinado celeste debía partir hacia Europa, para jugar una gira de amistosos preparativos en 
España a fines de Marzo y que los costos de la estadía en aquel continente estaban cubiertos. 
Pero la Asociación se encontraba en una situación deficitaria para pagar el viaje.


Atilio Narancio aparece aquí como el financista de esta gesta, hipotecando su casa en 
Maroñas para poder costear los 23 pasajes hacia Europa. El 16 de marzo partieron desde 
Montevideo, ante un gran marco de público, en el vapor Desirade.


Por el otro lado, el comité olímpico quería enviar un combinado representativo de las dos 
entidades del fútbol uruguayo, a lo cual se opuso la Asociación. Diez días después de la 
partida, el comité olímpico tomo la medida de no dejar al representativo de la Asociación 
participar del campeonato olímpico por no tener en cuenta sus consejos y tildó al combinado 
celeste de no ser representativo de la totalidad del fútbol uruguayo. Vale la pena destacar que 
el presidente del Comité, el Dr. Francisco Ghigliani, diputado colorado y director de El Día de 
la tarde, dejó constancia de su voto en contra de tal medida. Dato no menor, teniendo en 
cuenta que la Asociación estaba integrada por grandes figuras del batllismo como el ya 
mencionado Narancio, y Cesar Batlle Pacheco. 


A través del presidente de la federación francesa, Martínez Laguarda consigue contactarse 
con el Presidente de la FIFA, Jules Rimet, para que permita competir a la selección de la 
Asociación en este campeonato. Este consciente de la división existente en el fútbol uruguayo, 
recibe a Martínez Laguarda, y a través del comité olímpico internacional manda un telegrama 
al Dr. Ghigliani diciendo que el representativo de la AUF estaba en completas condiciones de 
jugar y que tenía más que merito para ser considerado de lo mejor que el Uruguay podía 
ofrecer, y que mandaba disolver el comité olímpico por inoperante.
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Una vez llegado a Europa, el equipo uruguayo ganó todos los partidos que disputó, tanto 
los amistosos de preparación en España, como posteriormente a Yugoslavia, Estados Unidos, 
Francia, Holanda, y Suiza, respectivamente7.


El seleccionado de la Asociación se volvía cada vez más popular dentro del mundo 
europeo, hasta tal punto que luego del triunfo los campeones recibieron miles de invitaciones 
para hacer giras por Europa, con una propuesta económica bastante importante, pero se le 
había dado libre a los jugadores y éstos deslumbrados por Europa habían desaparecido. Por 
otra parte, la Asociación no tenía dinero para traerlos de regreso al país, por lo tanto luego del 
triunfo estuvieron parados 31 días en Europa viviendo de homenajes8. 


En Uruguay, la presión popular por recibir a los campeones crecía cada vez más, y sumado 
los rumores de que los jugadores no eran amateurs (como lo estipulaba el reglamento 
olímpico), sino que vivían del fútbol —y que por lo tanto ponían en cuestionamiento la 
validez del título obtenido—; se decidió no retrasar más el regreso de los campeones. Luego de 
varias tratativas, el parlamento aprobó la moción de destinar 20.000 pesos para pagar el viaje 
de regreso.


La delegación llegó al Uruguay el 31 de julio de 1924 al puerto de Montevideo en el 
Valdivia, fue recibida con grandes festejos multitudinarios, y posteriores manifestaciones en 
las calles de la capital.


Del Football al Fútbol; una sociedad que deseaba rápidamente integrarse y reconocerse


No se puede entender la asimilación del fútbol por parte del uruguayo (como generalidad) 
sin tener en cuenta, como marco cultural, el proceso llamado por Barrán y Nahum como El 
Uruguay del Novecientos.


Con el ascenso de Batlle y Ordoñez a la presidencia, Montevideo presentaba una nueva 
realidad poblacional, con un gran número de extranjeros emigrados a nuestro país (por 
diferentes razones), que necesitaban ser también incluidos dentro del sentimiento nacional. 
Según Ana Frega «…correspondió al reformismo encabezado por José Batlle y Ordoñez (…) 
impulsar un modelo de desarrollo urbano-industrial (…) sustentado en un nacionalismo 
cosmopolita capaz de integrar a los inmigrantes.»9


7  26/Mayo; 29/Mayo; 1/Junio; 5/Junio; 9/Junio respectivamente, se pueden encontrar detalladas crónicas de 
los partidos en cualquiera de las fuentes consultadas, personalmente prefiero las del diario El Día.


8  Conocido es el caso de Andrade y su acogimiento en la capital francesa, por más información ver: Morales, 
Franklin. Andrade, el rey negro de Paris. Montevideo, Fin de Siglo, 2002. 


9  Ibíd. Pág. 104


4







En este momento se puede decir que se comienza con esa creación del uruguayo10 del siglo 
XX, aquel que siguiendo las ideas planteadas por Bauza dejaría atrás al oriental bárbaro de las 
guerras civiles que pobló al Uruguay del siglo XIX. Se buscó dejar a un lado la barbarie 
caracterizada con el «derroche hacia afuera» del cuerpo, por un nuevo imaginario donde la 
disciplina, la culpa y la vergüenza ocupaban un lugar privilegiado, y donde el cuidado del 
cuerpo es muy importante. 


De esta manera de ver el mundo se desprende la necesidad de nuevas actividades físicas, 
como la gimnasia o el deporte en general, para que jueguen un papel fundamental para 
sustituir a aquellas manifestaciones «burdas» del siglo anterior. 


En este sentido José P. Barrán; refiere al nuevo lugar que ocupaba el juego y la actividad 
física: 


Precisamente en estos años nació el «Football» y suplantó al Carnaval como gran 
juego popular. El joven Pedro Manini Ríos lo elogio en 1899 con el helénico 
argumento de la «interdependencia» entre la salud del cuerpo y la de la mente. De su 
lado, la escuela vareliana recomendaba los «ejercicios gimnásticos» desde José Pedro 
Varela en 1874, hasta las «lecciones de Economía Domestica» en 1906 por «favorecer 
[en el niño] el desarrollo de la caja toráxica y el funcionamiento de los pulmones» y 
«en la edad adulta para conservar el vigor y la agilidad». Los médicos y moralistas, 
por fin, aconsejaron el ejercicio físico tanto a fin de preservar la salud del cuerpo 
como, lo hemos observado, para mantener la del alma y alejarse los adolescentes de la 
masturbación, y los adultos, como decía Pedro Manini Rios, de los «garitos, casinos, y 
plazas de toros» que la modernidad debía suplantar con «canchas de football y clubs 
de remeros»11


Marco más que propicio para que este nuevo uruguayo se auto-identifique con un deporte 
como el fútbol, hasta ese momento reservado para las élites de origen Ingles.


A la hora de centrarse en la bibliografía ya existente sobre el tema, se logra un consenso 
cuasi unánime entre todos los autores, ya que de una forma u otra plantean la apropiación casi 
involuntaria de este deporte por parte del montevideano en los primeros años del siglo XX. 
Por ejemplo, el periodista Luis Prats12 expresa que: «Si bien las prácticas deportivas (…) estaba  
limitadas por entonces a los súbditos de la Corona, siempre hubo rendijas por los que la pasión 


10  Por más información ver: Barrán, José Pedro y Nahum, Benjamín. Batlle, los estancieros y el Imperio 
Británico. Cuarto Tomo: Las primeras reformas, 1911-1913. Montevideo, Banda Oriental, 1979.


11  Barrán, José Pedro. Historia de la sensibilidad en el Uruguay. Segundo tomo: El disciplinamiento (1860-
1920). Montevideo, Banda Oriental, 2001. Pág. 246


12  Dicho autor fue recomendado en su momento por la profesora Ana María Rodríguez, por su exactitud 
histórica a pesar de no ser historiador, a demás en dicha obra cuenta con un gran aparato erudito en cuanto 
a prensa consultada se refiere que ayudó bastante a rumbear a quien escribe a la hora de seleccionar los 
medios de prensa a consultar.
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siempre pudo trascender más allá de sus portones y alcanzar las canchitas silvestres de 
Montevideo»13


Por otro lado, en este Uruguay del Novecientos se da la expansión de la escuela pública y 
por ende del alfabetismo. Por lo tanto las reglas del juego vuelven a cambiar, esta nueva 
sensibilidad nos muestra a un Montevideo donde el saber leer es una realidad cada vez más 
común. Según Barrán y Nahum14: 


La prensa de gran tiraje fue posible por la difusión de la enseñanza primaria que 
amplió el número de lectores potenciales, el acceso de las mayorías a la vida política 
(…) La venta en la calle sustituyendo a la suscripción enviada por correo, el 
abaratamiento del costo unido a la primacía del aviso comercial, la maquinaria de 
impresión perfeccionada, todo ello conjugado (…) A su vez la vida política tendió a 
democratizarse por la gran prensa que puso sobre el tapete de la discusión cotidiana 
los principales problemas del país.15


Siguiendo esta línea de razonamiento, es que podemos centrar nuestro trabajo en el análisis 
de fuentes hemerográficas. Las cuales proporcionan datos más que fundamentales para 
entender la asimilación del fútbol como actividad representativa del uruguayo como conjunto 
policlasista.


Por lo tanto abordamos la prensa en tres diferentes etapas: En una primera instancia nos 
dedicamos a distinguir en que sección del diario se colocaba la información deportiva en 
general, y si difiere con la colocación del fútbol en sí, es decir si se lo consideraba o no un 
deporte como cualquier otro, o si se le daba determinada importancia aunque sea temporal 
teniendo en cuenta todas las circunstancias que se estaban viviendo. En un segundo paso, nos 
centramos en las diferentes noticias referentes a nuestro tema de estudio. Por último, 
comparamos el tratamiento que los diferentes diarios le daban a este tema.


El diario El País (fundado en 1918), era en 1924 dirigido por Eduardo Rodríguez Larreta y 
Leonel Aguirre16, alineado con el partido nacional independiente, es decir no-herrerista, 
asociado también a los intelectuales universitarios y comerciantes, contrarios al batllismo17.


Alrededor de la página siete u ocho se puede ver la información deportiva, pero con una 
particularidad, este diario tiende a separar al Box y al Turf, más que nada este último, de la 
sección de los deportes. Por ejemplo en diarios del mes de Marzo de 1924 estos ocupan una o 


13  Prats, Luis. Montevideo, la ciudad del fútbol. Historias de barrios, clubes, canchas y estadios. Montevideo, 
Banda Oriental, S/F. Pág. 16


14  Barrán, José Pedro y Nahum, Benjamín. «Batlle, los estancieros y el Imperio Británico». Primer tomo: El 
Uruguay del Novecientos. Montevideo, Banda Oriental,1979. Pág. 140


15  Ibíd. Pág. 141
16  Ver: http://www.elpais.com.uy/paginas/columnistas/trayectoria.asp Disponible el: 19/11/2012
17  Más aún luego del famoso artículo «que toupet» que derivó en el famoso en el que Batlle y Ordoñez dio 


muerte a Washington Beltrán (Co-Fundador de este diario). 
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dos hojas, mientras que el resto de los deportes incluido el fútbol ocupan media página o 
algunas columnas. Sin embargo a medida que transcurre el campeonato, y aumentan los 
triunfos, el fútbol va ganando más y más importancia llegando a ocupar hasta una página y 
media en los momentos que se logra el campeonato, o el día que vuelve la delegación desde 
Europa. 


El diario El Día, fundado en 1889, estaba dirigido en 1924 por Baltasar Brum y Cesar Batlle 
Pacheco (hijo de José Batlle y Ordoñez), quien además era vicepresidente de la Asociación 
Uruguaya de Football, y ejerció como presidente interino mientras Atilio Narancio estaba en 
Estados Unidos. Se presentaba como la prensa oficialista, a pesar de que Serrato no era un 
batllista acérrimo, estaba bastante emparentado con esta corriente política ya que era 
proveniente de sus filas. 


Contaba con una peculiaridad que El País no tenía: una sección destinada al servicio 
telegráfico en la cual se publicaban los más recientes cables, que ponían al Uruguay al día de 
todo el acontecer en Europa. En este caso, ponían también al día de todo el acontecer de los 
compatriotas en París.


Alrededor de la página seis o siete se encontraban las noticias del deporte en general, en 
este caso con predominio claro del fútbol, pero también se habla de basquetbol y de boxeo; 
pero no de turf. Esta sección que se presentaba como «Cultura física», y muestra claramente la 
posición del batllismo para con el deporte, nombrándolo como un elemento cultural.


En cuanto al diario Justicia, en 1924 se encontraba en su sexto año de publicado y 
respondía al órgano central del partido comunista del Uruguay. En términos de estructura es 
un tanto diferente a los antes mencionados. Este es mucho más breve y no posee páginas 
comerciales en su portada. En la última carilla del diario se encuentra la sección deportiva 
«Crónica de los deportes» en la cual el fútbol ocupa casi la totalidad de la atención, aunque 
siempre hay alguna otra pequeña mención sobre otro deporte. Cabe destacar que este es el 
único de los diarios consultados que hace referencia a la Federación Roja18, y dedica la mayor 
parte de su «Crónica de los deportes» a sus partidos, resoluciones y demás temas competentes 
a dicha federación. 


A la hora de enfrentarse con los diferentes editoriales; primeramente podemos notar como 
determinado sector de la prensa no escatima en palabras a la hora de etiquetar a este triunfo 
como una conquista para la patria toda. Por ejemplo, El País se refiere en incontables 
editoriales a la victoria como medio por el cual el Uruguay va a poder ser conocido en todo el 
mundo, «…ha hecho más por el prestigio y el conocimiento del país, esta que apareció en su 
origen como una aventura de muchachos optimistas, que la suntuosidad de decenas de 


18  De la que se hablará más adelante
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embajadas»19. Elemento que puede tener también una doble lectura, si se tiene en cuenta el 
hecho de que el espectro vinculado con El País, perteneciera al sector vinculado a 
importaciones y exportaciones.


Por su lado El Día, en un editorial del 10 de junio (día posterior al triunfo), también dice 
«…Fue a esa muchachada que ayer conquistó para la patria justo renombre…»20


Como órgano representativo del partido comunista del Uruguay, Justicia no apoyaría 
jamás el hecho de tomar este triunfo para la patria toda, ya que estaría caminando en un 
sentido contrario a su propia ideología internacionalista, y por lo tanto no deja de denunciar 
esta actitud que tienen sus adversarios políticos:


El team uruguayo de football actualmente en Europa después de repetidas victorias, 
acaba de clasificarse campeón del mundo. Una explosión de entusiasmo popular 
saludó a la victoria, y hubiera sido legitima y digna de aplauso sino se hubiera 
manchado con el veneno patriotero que ha infiltrado la burguesía para favorecer sus 
intereses. El triunfo ha sido explotado políticamente por la clase gobernante para 
enardecer al pueblo y emborracharlo con los prejuicios sobre los cuales descansa el 
imperio de su fuerza esclavizante…21


Muy interesante resulta la última frase de la cita anterior, en el sentido de que corresponde 
totalmente a la ideología del partido al que representa, basada sobre preceptos que plantean al 
deporte o a la religión como elementos implementados por los órganos poseedores de los 
medios de producción para mantener esclavizadas a las masas. Apoyar tanto a los festejos o 
simplemente a la selección en este formato aumentaría más esos «prejuicios donde descansa el 
imperio de su fuerza» por el simple hecho de que planteaban que este era su fin, mantener 
entretenido al pueblo con este tipo de distracciones, para que sigan sometidos a su merced, en 
una especie de pan y circo para el pueblo montevideano. 


Desde nuestra perspectiva, este fragmento no hace más que confirmar la asimilación de 
fútbol por todas las capas de la población montevideana. Ya que a pesar de repudiar la actitud 
de los demás para con esta victoria, los editores de Justicia dedican un gran espacio en su 
portada para manifestar sus opiniones con respecto a este deporte. 


En este sentido, Rodolfo Porrini resalta el hecho de que las izquierdas apoyaban el hecho de 
hacer deporte, y organizaban para sus militantes pic-nics con diferentes actividades políticas y 
físicas: 


Al mismo tiempo, buscando fortalecer y cultivar sanamente el cuerpo y la militancia 
de la clase obrera —otra forma de la cultura y de posibilidades para la lucha— 


19  El País, Montevideo, 10 de Junio de 1924, Pág. 3
20  El Día, Montevideo, 10 de Junio de 1924, Pág. 6
21  Justicia, Montevideo, 10 de Junio de 1924, Pág. 1
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exploraron el terreno de los deportes, y en distintos momentos surgieron experiencias 
deportivas alternativas, como los clubes o las ligas proletarias de fútbol.22


Como ya se ha dicho antes, Justicia da cuenta en diferentes editoriales la existencia de una 
liga paralela tanto a la Asociación como a la Federación del fútbol uruguayo. Se destaca la 
existencia desde mediados de la década del 20, de la Federación Roja del Deporte:


Y ¿hacia dónde se puede ir para salvar en el campo del deporte que todos amamos, la 
dignidad proletaria? Hacia el deporte proletario mismo. Ahí está para ello la 
Federación Roja como una gran interrogante, dentro de la cual se empieza a escribir 
la brillante historia de la emancipación de los proletarios en la cultura física.23


Según Porrini, duró hasta la década de 1930 y estaba vinculada a la Internacional Roja del 
Deporte, que existía en Moscú desde 1921. Creada con la finalidad de alejar a la clase obrera 
de las asociaciones deportivas burguesas, creadas para adormecer la mentalidad trabajadora, y 
acercarlas al deporte obrero24. La Federación Roja25 «…contempla las aspiraciones de las clases 
oprimidas, fundada con el único fin de libertar al proletariado del yugo capitalista, desarrollar 
la energía física y favorecer la educación política y revolucionaria de los trabajadores.»26


De todas maneras, se reconoce el hecho de que el fútbol todavía no era un elemento 
totalmente apropiado por parte de la población. Ya sea porque se manejan términos en ingles 
como football, match, goal, entre otros (que lentamente se van españolizando en determinados 
pasajes), o por el hecho de que en muchos casos se deje en claro la opinión acerca de la 
trascendencia de este evento para el «contagio» de este deporte aun más adentro de la 
identidad uruguaya. Por ejemplo El País el día 10 de junio editorializa: «Traemos a este lugar, 
generalmente dedicado a los temas solemnes, uno que hasta ahora quedaba para las crónicas 
triviales. Hoy se ha transformado en un tema de significación psicológica y social.»27 En otro 
editorial de la misma página se vuelve sobre este tema:


El entusiasmo, entusiasmo frenético, de muchos miles de personas a quienes el juego 
del football apasiona constantemente, llego de tal modo a comunicarse a mucha gente 
que no tiene costumbre de dejarse arrastrar por los arrebatos «footballisticos», llegó 


22  Porrini, Rodolfo. «Izquierda uruguaya y culturas obreras. Propuestas al ‘aire libre’: el caso del fútbol 
(Montevideo, 1920-1950)», en Diálogos, V. 16 (Enero-Abril de 2012). Pág. 75


23  Justicia, Montevideo, 10 de Junio de 1924, Pág. 1
24  Porrini, Rodolfo. «Izquierda uruguaya y culturas obreras… Op. Cit. Pág. 79
25  Para una lista detallada de todos los clubes que participaron entre 1924 y 1929 ver: Gonzalez, Yamandú. 


Domingos obreros en los albores del siglo XX, en Barrán, José Pedro, Caetano, Gerardo, y Porzecanski, Teresa. 
Historias de la vida privada en el Uruguay. Vol. 2: El nacimiento de la intimidad 1870-1920. Montevideo 
Ediciones Santillana (Taurus), 1996. PP. 222-223


26  Justicia, Montevideo, 8 de Agosto de 1924, Pág: Sin datos. Citado en: Porrini, Rodolfo. «Izquierda uruguaya 
y culturas obreras… Op. Cit. Pág 80; y de manera más extensa en: Gonzalez, Yamandú. Domingos obreros… 
Op. Cit. Pág. 222


27  El País, Montevideo, 10 de junio de 1924, Pág. 3
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en tal forma a «contagiarse» a los fácilmente contagiables, que a la media tarde ya era 
general el entusiasmo, el que luego llego a ser frenético.28


El mismo continúa diciendo que hasta los adversarios de este deporte se incorporaron a los 
diferentes mítines de la ciudad. Siguiendo esta línea, Justicia no escatima en palabras para 
dejar bien en claro a sus lectores su desacuerdo con el hecho de que cada vez más y más 
obreros se congregaban para vitorear al team uruguayo. Punto que nos vuelve a reafirmar 
como este deporte pasó de estar reservado para las elites de nuestro país a ser reconocido y 
adoptado como propio por parte de los sectores más populares. 


Es condenable por eso que el triunfo de los once celestes haya dado lugar a que miles 
de asalariados enceguecidos realizaran manifestaciones que importan un homenaje a 
sus verdugos y mucho más lamentable lo es, si se tiene en cuenta que esos verdugos 
—capitalistas y gobernantes— no han contribuido en nada a labrar esa victoria.29


En este sentido Juan Carlos Luzuriaga considera que «Tal vez parte del éxito de este 
deporte se deba a que ayudo a conformar una sociedad (…) que deseaba rápidamente 
integrarse y reconocerse.»30 Lo que podernos vincular con las palabras de Carlos Demasi, 
cuando propone que para que los integrantes un colectivo social logren identificarse con 
personajes y acontecimientos es necesario que puedan incluirlos en su propia experiencia 
vital.31 


Yamandú González32, acerca de la asimilación de este deporte por el proletario, dice que 
éste no tuvo hasta 1915 un amparo legal que le permitiera hacer otra cosa que descansar en su 
tiempo libre, pero la ley de 8 horas le dejó una puerta abierta para aprovechar de manera 
diferente su tiempo libre ahora mucho más prolongado.


Esta medida, según González, se puede considerar contemporánea a la época en la que los 
gobernantes e higienistas promovían una disiplinarizacióon de la vida urbana, y más que nada 
para los obreros, «el uso del tiempo libre significaba decidir sobre la salud o la enfermedad, la 
sanidad o la insania, lo moral o lo inmoral…»33. 


El fútbol aparecía entonces como un elemento coherente con los discursos higienistas, pero 
significaba también un estilo de libertad lúdica interesante para los sectores populares, más 
que nada cuando el fútbol perdió su carácter de destinado a las elites, 


28  Ibíd.
29  Justicia, Montevideo, 10 de Junio de 1924. Pág. 1
30  Luzuriaga, Juan Carlos. El football del novecientos, orígenes y desarrollo del fútbol en el Uruguay (1875-1915). 


Montevideo, Ediciones Santillana (Taurus), 2009. Pág. 276
31  Demasi, Carlos. La lucha por el pasado, Historia y nación en Uruguay (1920-1930). Montevideo, Trilce, 


2004. Pág 15
32  Siguiendo a: González, Yamandú. Domingos obreros… Op. Cit. PP 201-228
33  Ibíd. Pág. 202
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La naturaleza (el propio cuerpo) de los trabajadores (…) descubrió en el fútbol un 
nuevo y amplio escenario de realización. Encuentro con la naturaleza en doble 
sentido: disfrute sobre el verde del pasto, el aire, el sol, y encuentro hedonista con el 
cuerpo (…) que significaban un triunfo del juego, de lo colectivo, de la fiesta por 
encima del interés higiénico.34


«Es Nuestro Triunfo»


A partir del hecho de que el fútbol sea tomado cada vez más como propio por la población 
abre paso a un nuevo fenómeno, alentado también por la nueva realidad política que hacia 
una necesidad el atraer nuevos electores; el uso político del mismo:


Junto con el retiro de las elites se procesó la incorporación de los políticos, sobre todo 
del partido de gobierno, en los ámbitos rectores del fútbol. Las elites sentían que su 
sport había sido bastardeado y, lo que es peor, se había invadió su territorio35


Conjuntamente, no se puede dejar de lado que en la década del veinte, con la vigencia de la 
constitución de 1919, las elecciones se hicieron muy frecuentes, y las leyes que permitieron 
frenar el fraude electoral contribuyeron a una feroz disputa. Por lo tanto, en este periodo, se 
puede ver a un Montevideo donde el voto comienza a ser una especie de «premio» que tienen 
que buscar los diferentes partidos, y donde la prensa escrita ocupa un lugar de oro, como el 
único medio de comunicación masiva. Prácticamente todos los sectores de los diferentes 
partidos se vieron embanderados bajo un diario a través del cual exponían todas sus opiniones 
con respecto a los diferentes temas, dándole más importancia a unos u otros, dependiendo 
también del momento general en el que el país se encontraba, sin nunca dejar de lado 
tampoco las metas que querían alcanzar, y dejar enaltecidas sus figuras políticas visibles, así 
como también desmerecer a sus más cercanos adversarios políticos.


De lo que se desprende que este triunfo se posicionó como un elemento del cual se podrían 
obtener potenciales votantes partidarios del fútbol y nuevos fanáticos contagiados por la fiebre 
futbolística que esta cruzada deportiva había traído consigo. Más aún, cuando las grandes 
figuras que encabezaban las instituciones deportivas de este país eran también las que lo 
dirigían. El ejemplo más representativo es el ya citado de Atilio Narancio y Julio María Sosa. 


Claramente en la prensa se puede notar como los diferentes sectores políticos lo utilizaron 
de distintas maneras como insumo para intentar ampliar su círculo de electores. 


Ya desde un principio en un editorial del 10 de junio de El Día que se titula «Es Nuestro 
Triunfo»36:


34  Ibíd. Pág 219.
35  Luzuriaga, Juan Carlos. El football del novecientos… Op. Cit. PP 276-277.
36  El Día, Montevideo, 10 de junio de 1924, Pág. 6
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en las jornadas del diarismo, predecir es triunfar. Y ese triunfo es tanto mayor, 
cuando la tesis que se ha sostenido ha sido rebatida por los órganos rivales en la labor 
periodística. Tal lo que ha sucedido a El Día. Todos, absolutamente todos los diarios 
de la capital, sostuvieron que el once compuesto por los hoy gloriosos campeones del 
mundo, no debía ser la representación del football nacional37


El mismo termina haciendo alusión a que su nota venía de parte de su enviado especial: 
Lorenzo Batlle, ya que El Día fue el único medio uruguayo en tener un enviado en París y de 
lo cual hizo bastante alarde. Por ejemplo, nombrándose a sí mismo como el único medio de 
prensa que apoya el football uruguayo desde siempre. En este orden, cabe citar un editorial 
muy interesante publicado el día 13 de junio del mismo año donde se hace una crónica de 
manera por momentos poético sobre cómo surge este deporte en el Uruguay, y en un 
momento nombra a Batlle y Ordoñez, como uno de los pocos seguidores «primigenios» de este 
deporte, como uno de esos que no veían a los primeros players como «ingleses locos, sino 
como muchachos entusiastas por un juego que después había de conquistar al mundo 
entero»38


Siguiendo esta línea, se puede distinguir tanto en El Día como en El País, la existencia de 
diferentes editoriales que buscan exaltar la imagen de los «hacedores no deportivos» de esta 
gesta, entiéndase que se busca lograr identificar la victoria con una cara política. Por ejemplo, 
El Día se posiciona a Atilio Narancio, quien no estaba en el país cuando los campeones 
arribaron, casi a la altura de un semidiós omnipresente; 


El doctor Narancio, presidente de la Asociación Uruguaya de Football, fue el alma 
mater de la concurrencia del team uruguayo a la Olimpiada. Su tesón infatigable, su 
energía dominadora, allanaron mil obstáculos (…) [Narancio se encontraba en San 
Pablo, de Viaje hacia Estados Unidos] sin embargo Narancio estuvo en la victoria, 
como había estado en su prestación. Estuvo en todas partes, invisible, intangible, 
incorpóreo, pero estuvo (…) Así, ausente en la realidad de las cosas, Narancio estuvo 
presente, sin embargo, en medio a la unánime exaltación de todos los espíritus.39


 A modo de seguir fundamentando esta idea con diferentes noticias de la época, se puede 
nombrar otra figura política que se busca exaltar, la del ya mencionado doctor Ghigliani, en 
una editorial titulada «De La Razon de Buenos Aires», haciendo alusión a que la misma 
noticia había sido extraída de tal medio bonaerense, El Día dice:


una de las figuras jóvenes más interesantes, y de más brillo en la política y en el 
periodismo uruguayos (…) conviene recordar que el doctor (…) fue el alma del 
comité olímpico, de aquel comité que fue el que mando a Colombes al equipo 


37  Ibíd. 
38  El Día, Montevideo 13 de junio de 1924. Pág. 9
39  El Día, Montevideo, 12 de junio de 1924. Pág. 9
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vencedor; gracias a la energía y al entusiasmo del doctor (…) el equipo pudo ir. Es 
decir: pudo vencer…40


Asimismo, en El País se hace una constante mención a Casto Martínez Laguarda, aquel 
diputado nacionalista, e integrante de la Asociación quien, como ya se mencionó, arregló 
varios amistosos en España que sirvieron a modo de preparación para el seleccionado. Por 
ejemplo el 10 de junio se refieren a la delegación como «La falange que encabeza Casto 
Martínez Laguarda»41, en otro editorial del mismo día dicen: «¿Quién conocería en Europa al 
football uruguayo y a sus «cracks» si Casto Martínez Laguarda no le abre paso (…) cinco 
grandes éxitos para la institución que dirige el football en el Uruguay»42 y se muestran muy 
enojados cuando la prensa colorada hace honor a Atilio Narancio como el verdadero cabecilla 
de la gesta y relega a Martínez Laguarda a un lugar de invitado.


Resulta muy interesante también hacer una comparación con la manera en la que la prensa 
de izquierda manejaba este tipo de acontecimientos. A nuestro entender se puede decir que el 
diario Justicia utiliza políticamente esta victoria quejándose de lo politizada que se ha vuelto, 
proponiendo sus propios puntos de vista e infundiendo su propia doctrina, en el sentido de 
que exhorta a la conciencia de clase obrera, planteándole en la cara a sus lectores que estaban 
siendo deslumbrados por sus explotadores; 


En esta hora de regocijo popular, nosotros llamados a la conciencia de todos los que 
viven esclavos en el trabajo para que se reconcentren un momento en sí mismo y 
piensen como los están explotando para bajo fines políticos. (…) Y cuando esa mesa 
que hoy se pierde en sus propios errores lo comprenda, entonces los atletas puede que 
crucen los mares para medirse con sus hermanos de otras regiones pero no se 
detendrán como hay ante la tumba del soldado desconocido que murió para satisfacer 
las ambiciones de los imperialistas, sino que irán en peregrinación a la tumba de 
algún héroe anónimo de los tantos que perecieron acuchillados en la trágica guillotina 
del capitalismo, y no marcharan ellos ni sus parciales bajo las banderas que 
simbolizan el poder del capital, sino que pasearan con los rojos pabellones que 
encarnan la idea revolucionaria bajo el sol naciente de la libertad.43


Conclusión


A modo de conclusión, luego de haber trabajado tanto con la prensa como con la 
bibliografía ya existente sobre el tema, podemos afirmar que se hizo un uso político (en mayor 
o en menor medida) de este triunfo deportivo por parte de toda la prensa consultada, y resulta 
más que interesante la manera en la que cada diario manipula los hechos para hacer énfasis en 


40  El Día, Montevideo, 2 de agosto de 1924. Pág. 7
41  El País, Montevideo, 10 de junio de 1924.
42  Ibíd. Pág. 3
43  Justicia; Montevideo, 10 de junio de 1924. Pág 1
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determinado acontecimiento, o personaje para poder así lograr su cometido. A modo de 
ejemplo, El Día hace énfasis en haber sido el único medio de prensa que apoyo 
verdaderamente a toda «la gesta»; El País critica a El Día por comportarse de tal forma, y 
Justicia, por otro lado, denuncia la conducta de los otros dos a la hora de rotularlo como 
triunfo de la patria alegando que esto solo sirve para aumentar el poder que tienen los 
burgueses por sobre los obreros, y presenta la manera en la que ellos creen se debería festejar 
este triunfo. 


A partir de lo expuesto en el cuerpo de este trabajo, se puede afirmar que ese deporte estaba 
ya inserto dentro del imaginario colectivo uruguayo (pero sobre todo montevideano), y que 
esta gesta deportiva sirvió de incentivo para que se siga propagando por las diferentes capas 
sociales. En esta línea, podemos concluir que a partir de ser este deporte reconocido como 
propio por las masas, esta victoria sirvió a las esferas de gobierno como camino para atraer a 
la población de la ciudad hacia un acontecimiento aparentemente muy desvinculado de la 
totalmente fragmentada realidad que los partidos vivían en su interior, pero que a su vez, 
servía a todas estas facciones para tratar de atraer todo el rédito político posible.


Consideramos más que ilustrativo, para abrir la discusión acerca del rédito político real que 
pudo o no haber tenido este triunfo, citar un artículo de Franklin Morales, en la Revista 
Nuestra Tierra, bajo el nombre de «Fútbol: Mito y Realidad», este dice que con los «Votos del 
fútbol» nadie ha ganado un puesto en el gobierno, que este solo sirve a modo de promoción, y 
agrega que más bien, el fútbol ha usado a lo político para su propia consolidación44. Desde 
nuestro punto de vista la sola idea de esta frase abre lugar a muchas nuevas puertas y a futuras 
investigaciones mucho más profundas, ya que se puede por un lado afirmar que este triunfo 
logro de sobremanera consolidar al fútbol dentro del imaginario colectivo, pero, por el otro, 
no se puede confirmar que haya contribuido de la misma manera a que determinado sector 
gane las elecciones.


Fuentes:


Prensa Montevideana; El País, El Día, Justicia (junio, julio, agosto 1924)
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Resumen


Esta investigación se propone como objetivo comprender e interpretar las distintas 
significaciones que se le atribuye al fútbol como carrera deportiva y los factores de mayor influencia 
que han llevado a que muchos jóvenes de distintas características formen parte de las divisiones 
formativas de equipos de fútbol profesional en nuestro país. Buscando contribuir en el acercamiento 
de las ciencias sociales con el deporte y a partir de una mirada científica y global, se busca adentrarse 
en el mundo del futbolista juvenil y en su trayectoria, atendiendo el hecho biográfico, con sus 
motivaciones y estrategias de futuro, sus elecciones racionales, sus emociones y sus constricciones 
sociales y culturales. 


Palabras clave: Fútbol, Significaciones, Trayectorias 


Justificación y relevancia


Ubicamos nuestro objeto de estudio en un campo, en general, muy poco explorado por las 
ciencias sociales, y en particular por la sociología: el fútbol. Como diría Pablo Alabarces (1998:260), 
«hablamos al mismo tiempo entonces de un objeto que aparece abusivamente extendido y de un 
campo excesivamente reducido.» 


El fútbol como práctica deportiva y espectáculo tiene semana a semana, sin lugar a dudas, una 
atención masificada, lo cual contrasta con la cantidad de conocimiento generado sobre dicha 
temática y su relación con las dimensiones culturales, su vínculo con la política, los medios de 
comunicación, la tecnología, la cultura, la educación, el espectáculo y la economía. 


1  Trabajo presentado en las XI Jornadas de Investigación de la Facultad de Ciencias Sociales, Udelar, 
Montevideo, 10-12 de setiembre de 2012.







Es una realidad innegable el hecho de que en el imaginario colectivo de nuestra sociedad está 
instalada la noción de que somos un país futbolero. Nuestra historia se nutre de grandes hazañas 
deportivas las cuales, de cierta forma, fueron construyendo una identidad. 


Se entiende que el deporte, en este caso el fútbol, es un tema más que relevante a ser abordado 
por las ciencias sociales por tratarse de un fenómeno social de primer orden, que atrae la atención 
de una enorme cantidad de gente y que involucra de distintas formas a varios actores como pueden 
ser los espectadores, hinchas, dirigentes, periodistas, profesionales técnicos y deportistas. 


En este caso, y dejando en el debe otras tantas cuestiones a ser estudiadas, optamos por dirigir 
nuestra atención a estos últimos: los deportistas, específicamente los futbolistas juveniles que 
aspiran alcanzar la profesionalización en su carrera deportiva. Nos interesamos en la significación 
que se le atribuye a la carrera deportiva como opción de vida, como alternativa de muchos jóvenes 
en nuestra sociedad, y en los factores que influyen en asumirlo como una práctica profesional. 


Esta investigación, enmarcada en el taller denominado «Jóvenes, juventudes y políticas públicas» 
se propone contribuir en el acercamiento de las ciencias sociales con el deporte, a partir de una 
mirada científica y global que busque interpretar y comprender la opción de dedicarse a una carrera 
futbolística con todas las significaciones que ello implica. 


Siendo claramente el fútbol el deporte más popular de nuestro país, es entendible que muchos de 
nuestros jóvenes tengan deseos de consagrase y alcanzar el éxito mediante sus habilidades 
futbolísticas dejando de lado otras actividades, como por ejemplo las educativas, pero ésta no puede 
ser la única visión y explicación a este fenómeno. 


También debemos considerar otros factores que pueden ser influyentes o determinantes en los 
jóvenes al momento de decidir cuál es el mejor camino para alcanzar un futuro próspero, como por 
ejemplo, las motivaciones de sus padres y grupos de pares, las oportunidades educativas de 
compatibilizar los estudios con el desarrollo de su carrera deportiva así como la significación y 
valoración que se le da al deporte como opción de vida, en este caso al fútbol. 


Es necesario tener presente que toda carrera deportiva es contingente y efímera, esto quiere decir 
que son muy pocos los que alcanzan el éxito y que es muy corto el espacio de tiempo en el cual se 
puede desarrollar, por lo cual, que los jóvenes apuesten únicamente al desarrollo de su carrera 
deportiva, dejando de lado otros ámbitos de formación como la educación formal, puede 
considerarse una problemática a ser tenida en cuenta. 


Entendemos que dicha carrera supone riesgos importantes por el hecho de que muchos jóvenes 
dedican varios años de su vida a la formación deportiva aun teniendo muy pocas posibilidades de 
alcanzar la categoría profesional que es la única que actualmente retribuye tales esfuerzos. 


Es por todo ello que nos interesa adentrarnos en el mundo del futbolista juvenil, conociendo sus 
trayectorias, atendiendo el hecho biográfico, con sus motivaciones y estrategias de futuro, sus 
elecciones racionales, sus emociones, y sus constricciones sociales y culturales. 







Formulación del problema de investigación


Pregunta de investigación


¿Cuáles son los significados atribuidos a la carrera futbolística y los principales factores que 
influyen en los jóvenes al momento de decidir dedicarse a la práctica profesional? 


Objetivos generales


La investigación se propone comprender e interpretar las distintas significaciones que se le 
atribuye al fútbol como carrera deportiva y los factores de mayor influencia que han llevado a que 
muchos jóvenes de distintas características, económicas, sociales y culturales, formen parte de las 
divisiones formativas de los equipos de fútbol profesional en nuestro país. 


Objetivos específicos


• Evidenciar las distintas significaciones y funciones que se le atribuyen al fútbol como 
práctica deportiva.


• Dar cuenta de los principales factores que pueden influir en que un joven decida dedicarse a 
la práctica profesional y las distintas prioridades que pueden surgir en su trayectoria. 


• Analizar las cuestiones culturales y la significación de la educación formal entorno al joven 
deportista 


• Interpretar el papel que juegan las familias y los entornos sociales en que el joven dedique su 
tiempo a la práctica deportiva. 


Maco teórico


El marco teórico de la presente investigación, en resumidas cuentas, consta de una breve historia 
del deporte moderno, sus funciones y significados, desarrollando los principales aspectos relativos a 
la génesis y evolución del deporte como práctica y las supuestas funciones sociales que ha ido 
cumpliendo a lo largo de dicha evolución. 


Al mismo tiempo toma en consideración algunos conceptos desarrollados por autores como 
Jean-Marie Brohm (1993:47) quien considera que el deporte se ha configurado en el contexto de las 
relaciones de producción burguesa, constituyendo una institución con diferentes significados según 
la clase social desde la que se considere, y en la que se da una reproducción ideológica de los modos, 
valores y estatus que se dan en dichas relaciones de producción y en el orden social dominante, bajo 
la supervisión del aparato del Estado. Asimismo, Brohm considera que los clubes y las federaciones 
deportivas se asemejan a entidades comerciales que compiten entre sí, que tienden a mercantilizar la 
figura del deportista, y que contribuyen a la promoción del espectáculo deportivo de masas, con la 
complicidad del aparato del Estado, con la finalidad de obtener beneficios económicos y políticos. 







Otro pilar fundamental del marco teórico que no puede quedar fuera de este resumen es el aporte 
de los conceptos desarrollados por Pierre Bourdieu (1993) quien analiza la evolución que se da en el 
deporte, el cual pasa de ser una práctica elitista concebida y reservada para los «amateurs», a ser una 
práctica popularizada entre la clase trabajadora y un espectáculo producido por profesionales para 
el consumo de las masas. Este proceso que Bourdieu denomina popularización del deporte, va 
necesariamente acompañada de un cambio en las funciones que los deportistas y sus organizadores 
asignan a esta práctica, y también de una transformación en la propia lógica de las prácticas 
deportivas que se corresponde con la transformación de las expectativas y demandas del público 
(Bourdieu, 1993:73). 


Esto es algo que nos interesa remarcar ya que en eso se basa el objetivo de nuestra investigación, 
indagar en aquello que Bourdieu denomina la lógica de la demanda de la práctica deportiva, entre 
las cuales se encuentran las expectativas, intereses y valores, lo cual según el autor, determinan la 
disposición hacia el deporte. Al mismo tiempo, esta disposición hacia la actividad deportiva no es 
sino una dimensión de una particular relación con el cuerpo, cuyo origen encontramos 
principalmente en el sistema de gustos, preferencias y estilos de vida, lo cual el autor define como 
«habitus de clase» (Bourdieu, 1993:75). 


A su vez, la posibilidad de promoción social que ofrece la competición deportiva se convierte en 
uno de los factores más importantes que justifican y favorecen la creación y desarrollo de una 
necesidad social de práctica deportiva y de todos los medios y recursos necesarios para ello 
(equipamientos, personal, servicios…), donde el éxito deportivo supone una forma de promoción 
social, de adquisición de fama, de prestigio y de enriquecimiento económico, lo que origina que una 
gran cantidad de individuos de clase social baja o media opte por dirigir sus esfuerzos en esta 
dirección de manera exclusiva y asumiendo los valores y hábitos de conducta necesarios para 
alcanzar el éxito. 


Considerando estas categorías se entiendo por demás relevante un estudio que se enfoque en la 
significación que los jóvenes y sus entornos le dan a la carrera deportiva, en este caso al fútbol, y las 
expectativas, intereses y valores asignados a tal práctica, es decir, aquello a lo que hacíamos 
referencia anteriormente como demandas de la actividad deportiva. En tal sentido, buscamos 
indagar si la práctica de fútbol obedece exclusivamente a funciones sociales, o se combina con otras 
funciones como las saludables, estéticas, de reconocimiento, distinción, etc. 


Estrategia metodológica 


Considerando los objetivos planteados y el propósito de la presente investigación, se entendió 
adecuado enmarcarla dentro del paradigma cualitativo, esto es debido a que su intención es captar 
reflexivamente el significado de la acción, atendiendo a la perspectiva del sujeto. La elección de este 
enfoque se deriva, fundamentalmente, de la pregunta de investigación efectuada: ¿Cuáles son los 
significados atribuidos a la carrera futbolística y los principales factores que influyen en los jóvenes 
al momento de decidir dedicarse a la práctica profesional? 







El diseño que se consideró pertinente, en la medida en que refiere a individuos, se basa en un 
estudio biográfico. Un enfoque teórico y metodológico basado en los «itinerarios y trayectorias» de 
los jóvenes que toma como punto de partida al actor social: «sujeto histórico y protagonista 
principal de la propia vida que articula de forma paradójica y compleja la elección racional, las 
emociones, las constricciones sociales y culturales y las estrategias de futuro» (Casal, et al., 2006:8). 


En tal sentido, las unidades de análisis refieren a los jóvenes deportistas que entrenan en la 5ta 
división (sub 17) de algunos equipos de fútbol profesional en nuestro país. La intención de limitar 
nuestro análisis a la mencionada categoría juvenil se debe a que muchas veces es vista como la 
categoría «bisagra», donde el joven, entre 14 y 17 años, en caso de superar esta especie de filtro, 
empieza a perfilarse como futbolista profesional, por lo cual, es principalmente durante esta etapa 
cuando comienza a tomar decisiones respecto a su futuro profesional y el rol que cumpliría el fútbol 
en su vida.


Generalmente,  en  esta  categoría  las  exigencias  comienzan  a  ser  mayores,  por  ejemplo  con 


entrenamientos matutinos o en doble turno, lo cual aumenta las dificultades de compatibilizar la  


carrera deportiva con los estudios formales, lo cual también llevó a considerar que el análisis de esta 


divisional permitirá encontrar información muy valiosa entorno a la significación del fútbol como 


opción de vida para los jóvenes. 


En el muestreo teórico desarrollado se buscó contemplar la heterogeneidad existente al interior 
del fútbol uruguayo, tanto a nivel de infraestructura y posibilidades económicas, como en los 
resultados y logros deportivos. Por lo cual, la idea fue realizar el trabajo de campo con los siguientes 
equipos: 


• Club Atlético Peñarol: unos de los equipos grandes de nuestro país, que combina 
posibilidades económicas y recursos materiales con logros deportivos. 


• Defensor Sporting Club: una institución menor a nivel de primera división pero que es 
considerada como grande en divisiones juveniles por sus logros deportivos y su forma de 
trabajo. 


• Club Atlético Juventud: un equipo de la ciudad de Las Piedras el cual, a priori, identificamos 
como poseedor de las características de los equipos chicos, como la falta de éxitos 
deportivos, recursos económicos, y formación de jugadores. 


Por último, respecto a las técnicas de investigación y en el entendido de que la misma no 
pretende alcanzar la representación estadística sino más bien captar sentidos y ver significados, se 
entendió como más adecuado la utilización de un enfoque de corte, básicamente, etnográfico, con la 
utilización de técnicas tales como las entrevistas en profundidad. El supuesto del cual parte esta 
técnica es la posibilidad de captar el significado atribuido por los actores a su propia experiencia 
mediante la interacción comunicativa. Además, se llevaron a cabo una serie de observaciones en 







distintos ámbitos como estrategia de introducción al campo así como fuente de información 
secundaria. 


Trabajo de campo 


El trabajo de campo de la presente investigación ha sido realizado en el período comprendido 
entre el 20 de abril y el 9 de julio del año 2012. El mismo consta de la realización de observaciones, 
llevadas a cabo en los distintos entrenamientos y partidos por el campeonato de la 5ta división de 
los 3 equipos seleccionados: Peñarol, Defensor y Juventud; así como de entrevistas en profundidad, 
las cuales fueron realizadas a futbolistas de la categoría mencionada, a familiares y algunos 
informantes calificados.


Para este trabajo se ha asistido a un total de 7 entrenamientos, visitando los complejos deportivos 
de cada uno de los equipos seleccionados. Asimismo se ha asistido a 7 partidos en 6 canchas 
diferentes. En total se han realizado 29 entrevistas: 12 de éstas han sido realizadas a futbolistas 
pertenecientes a la 5ta división, 9 entrevistas a familiares de futbolistas de la misma categoría, y 3 a 
informantes calificados (director técnico y padre de un futbolista, preparador físico, y Coordinador 
de las Divisiones Juveniles). Esta cantidad de entrevistas no equivale al total de personas 
entrevistadas, ya que en algunas entrevistas han participado conjuntamente más de un familiar, por 
ejemplo, el padre y la madre del jugador. 


Resultados preliminares 


A continuación se hará un esbozo de los principales hallazgos obtenidos en el proceso de 
investigación. Es necesario aclarar que el análisis todavía está en proceso, siendo tutorado con el 
objetivo de ser defendido como Tesis de Grado hacia finales de año 2013. Sin embargo, la idea es 
poder compartir algún avance de los resultados en la Jornadas de Investigación a desarrollarse los 
días 9, 10 y 11 de octubre de 2013 en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, 
Udelar, Montevideo. 


El análisis de la información relevada durante el trabajo de campo en los equipos seleccionados 
muestra, tal y como era la intención, la existencia de una gran heterogeneidad de trayectorias así 
como una diversidad de perfiles y características en los jugadores. Esto necesariamente nos lleva a 
reflexionar sobre determinados estereotipos y relatos construidos, principalmente por los medios de 
comunicación y el periodismo deportivo pero también generalizados en la opinión pública, que ven 
en los jóvenes que apuestan a la profesionalización en el fútbol a personas generalmente 
provenientes de determinados sectores sociales, con muy pocos recursos y escaso interés en las 
ofertas educativas, los cuales buscarían en el fútbol la única «salida» posible a la situación que viven. 
Incluso en algunos casos hasta se los llega a imaginar como simples autómatas, los cuales no 
responderían a su propia voluntad sino que serían efecto de la presión de sus familias que buscan en 
las condiciones y el talento de los jóvenes la posibilidad de mejorar sus vidas, cargando sobre ellos la 
responsabilidad de sacar adelante a toda la familia.







Esta investigación, de carácter exploratorio, nos ofrece ciertos elementos para cuestionar algunos 
mitos construidos entorno a los jóvenes que buscan en el fútbol una carrera, o mejor aún, una 
opción de vida.


Análisis resumido de los resultados


Como para destacar, respecto a la significación de la carrera futbolística, se pudo ver en los 
discursos como el fútbol ocupa un lugar de mucha trascendencia en la vida de los futbolistas 
juveniles y en la construcción de sus itinerarios, siendo una actividad muchas veces jerarquizada por 
encima de las otras. El atractivo fundamental de esta trayectoria es la posibilidad de llegar a conjugar 
dos aspectos, trabajo y diversión. Esto quiere decir que el fútbol se podría convertir en una carrera y 
en una futura fuente laboral que al mismo tiempo les permitiría a los jóvenes seguir haciendo la 
actividad que más disfrutan. En esto se fundamenta principalmente sus deseos de consagrarse como 
futbolistas profesionales.


Respecto a las expectativas que podría generar el fútbol en los jóvenes se pudo apreciar que éstas 
van más allá de lo económico, apareciendo otros intereses como pueden la posibilidad de generar 
amistades, acumular experiencias y aprendizajes, etc.


Además se encontró reafirmada la significación antes mencionada del fútbol como una carrera 
que ofrece la posibilidad de trabajar haciendo la actividad que más disfrutan los entrevistados. Esto 
no quiere decir que no aparezca reflejado entre los intereses y las expectativas de los futbolistas la 
posibilidad de una buena solvencia económica a futuro, viajar a otros países, ayudar a sus familias, 
etc. En el discurso de los aspirantes a la profesionalización futbolística todo esto aparece reflejado 
pero esencialmente subordinado a la idea de vivir haciendo la actividad que más les gusta. De esta 
forma, lo principal sería jugar al fútbol, y si se puede dar la oportunidad, vivir del fútbol.


Es interesante ver esta subordinación a la que hacíamos referencia ya que la misma rompe con el 
esquema que normalmente y a partir de las prenociones se puede tener del futbolista, concibiéndolo 
como alguien que practica fútbol con el único fin de consagrarse para mejorar su vida y la de su 
familia, como si la práctica de fútbol fuera simplemente un medio. Esta es la relación instrumental 
de la que habla Bourdieu (1993:76-80). Sin embargo, del análisis surge que el primer fin es jugar al 
fútbol, lo cual se valora como positivamente más allá de la consagración. Luego, en caso de alcanzar 
el profesionalismo, lo primero que se valora es la posibilidad de seguir practicando fútbol y vivir 
exclusivamente de eso, lo cual sería una forma de autorrealización. Subordinado a todo esto aparece 
la posibilidad de mejorar su futuro, conocer otras partes del mundo, ser reconocido, etc. Esto quiere 
decir que la práctica de fútbol puede ser considerada como un fin en sí mismo y no un medio.


En lo que respecta a la carrera futbolística, a partir de los comentarios relevados durante todo el 
trabajo de campo, se pudo apreciar que prácticamente todos los entrevistados manejan el mismo 
concepto sobre este proceso, describiéndolo como «muy difícil y sacrificado». Si bien ésta es una 
opinión generalizada, los argumentos sobre los cuales se fundamenta pueden variar. Sin embargo, el 







principal planteo refiere a que la carrera del futbolista es muy insegura debido a que se sacrifican 
durante los muchos años que dura el proceso sin saber si podrán llegar a consagrarse. 


Analizando la conformidad que existe con el proceso que lleva a la profesionalización futbolística 
se puede apreciar que si bien los futbolistas comparten el concepto respecto a lo difícil y sacrificado 
que se hace dicha carrera, al momento de consultarles qué cosas cambiarían o creen que se deberían 
cambiar respecto a ese camino hacia la profesionalización deportiva, se encontró una ausencia casi 
total de críticas.


En tal sentido, los futbolistas manifiestan una conformidad plena con el proceso de 
profesionalización, sin darse la oportunidad de pensar alternativas o propuestas de mejora que 
puedan modificar lo existente. 


Esta falta de crítica y reflexión en el ámbito de la formación de jugadores podría estar relacionado 
con lo que Jean-Marie Brohm (1993:50) denomina «las funciones ideológicas del deporte», según lo 
cual el deporte mismo tendría una función legitimadora del orden establecido. Como sistema 
positivista, el deporte no es jamás contestatario, sino siempre integrador. Según el autor, esta 
función legitimadora del deporte proviene de su ideología típicamente optimista del progreso 
ininterrumpido, ascendente y lineal. En definitiva no puede haber otra cosa que mejora, lo que se 
traduce ideológicamente en el hecho de que el sistema que lo introduce es intrínsecamente bueno.


Por otro lado y en relación a la imagen del futbolista se pudo ver que si bien algunos 
entrevistados planteaban que en nuestra sociedad el futbolista es respetado y valorado, 
principalmente cuando alcanzan un rendimiento destacado a nivel internacional, lo que se destaca 
en el análisis de la información relevada es el poco reconocimiento al esfuerzo que los futbolistas 
realizan para la alcanzar el profesionalismo y el éxito. 


Por otro lado también se pudo percibir ciertas molestias en algunos testimonios, no sólo por la 
falta de reconocimiento al esfuerzo realizado durante todo el proceso de profesionalización, sino 
también con las generalizaciones y estereotipos construidos entorno al futbolista, a quien 
generalmente se lo ve como una persona que no cuenta con las competencias necesarias para 
desarrollarse en otras áreas y que por esa razón estaría eligiendo la opción de jugar al fútbol.


Como se pudo ver en el análisis de las entrevistas, la elección que toma el joven de realizar una 
carrera futbolística está lejos de relacionarse con la ausencia de capacidades para desarrollarse en 
otros ámbitos. Además, la creencia de que es una opción «más fácil» o accesible que otras carreras es 
algo atribuido al desconocimiento de las personas que están fuera del ámbito deportivo, siendo una 
idea con la cual discrepan prácticamente todos los entrevistados. 


Al analizar la categoría definida como plan B se pudo comprobar que existe una importante 
concientización acerca la importancia de desarrollar trayectorias alternativas al fútbol. Esto se 
fundamenta principalmente en las bajas probabilidades de éxito que tiene la carrera futbolística y en 
los factores de riesgo existentes, como pueden ser sufrir alguna lesión.







Por tales razones, la mayoría de los entrevistados optan por compatibilizar la trayectoria 
futbolística con la trayectoria educativa, ya sea terminar el liceo o hacer algún curso, considerando 
la posibilidad de que no se logre la consagración como futbolista profesional


Sin embargo, aún se pueden encontrar algunos jóvenes que apuestan únicamente al desarrollo de 
la trayectoria futbolística sin contemplar la posibilidad de que en el día de mañana, por diversas 
razones, no puedan alcanzar la categoría profesional. Esto sin lugar a dudas es una problemática que 
debe ser mejor abordada


Al enfocarnos en el análisis de la relación que existe entre estos jóvenes y la educación formal se 
pudo apreciar que si bien la mayoría de los futbolistas entrevistados continúan con sus estudios 
formales, también es real que existe una importante proporción de jugadores que se desvincularon 
del sistema educativo


En los discursos de estos futbolistas, que fueron analizados caso a caso, se pueden encontrar 
distintos motivos para justificar la decisión tomada, lo cual indica que el problema de la deserción 
estudiantil por parte de los jóvenes futbolistas es un problema multicausal, que no está asociado 
únicamente a la falta de interés sino que puede estar relacionado a una gran cantidad de factores.


Sin embargo, al momento de analizar la perspectiva de los futbolistas respecto a la posibilidad de 
seguir con los estudios formales mientras se desarrolla la carrera futbolística se encontró una 
importante predisposición a compatibilizar estas dos actividades, sobre todo mientras se cursa la 
educación secundaria


Si bien se menciona en varios casos las dificultades que esto implica, se plantea que lo principal es 
saber administrar bien los tiempo. Además se destacan aspectos positivos en la realización de ambas 
actividades en forma simultánea.


En este punto se pudo apreciar la existencia de visiones diferentes respecto al uso del tiempo, 
mostrando en algunos casos el rechazo explícito a utilizar las dificultades que esto supone como 
pretexto para no culminar la educación media. 


Al consultar a los entrevistados qué importancia tiene la educación para ellos se pudo diferenciar 
básicamente tres tipos de discursos:


En primer lugar están aquellos que destacan la importancia de la educación en sí misma, en las 
posibilidades que puede ofrecer a futuro, principalmente para ingresar al mercado laboral. 


Luego están aquellos que asocian la educación con la formación como persona, lo cual destacan 
como muy importante, sobre todo para el relacionamiento con otras personas y en diferentes 
ámbitos.


Por último se destacan aquellos discursos que ven la importancia de la educación directamente 
relacionada a la práctica futbolística, argumentando que en la formación como jugador también es 
muy importante el desarrollo de las capacidades intelectuales.







Más allá de las distintas interpretaciones e importancias adjudicadas a la educación, es 
importante resaltar la trascendencia que toma ésta en la vida de los futbolistas, quienes en forma 
unánime destacan su valor. Además, la gran mayoría manifiesta interés en las distintas carreras que 
ofrece el sistema educativo y en las posibilidades de formación, principalmente bajo el supuesto de 
no poder seguir practicando fútbol.


Respecto a las influencias en la práctica futbolística y a partir del análisis de discurso de los 
jugadores entrevistados se pudo apreciar que el papel atribuido a las familias es esencialmente el de 
apoyo y no el de promoción, ya que el principal interés de prácticamente todos los familiares se 
centra en que sus hijos estudien.


Si bien se encontró algún caso en el que la familia se genera importantes expectativas con la 
carrera futbolística que pueda desarrollar el joven, apostando inclusive a las pocas probabilidades 
que tiene de alcanzar un futuro exitoso, estos casos resultaron ser prácticamente excepcionales 
dentro del universo de entrevistas realizadas.


La principal influencia que perciben los futbolistas de sus familiares es la que refiere a los 
estudios. Prácticamente todos los jugadores entrevistados entienden que la prioridad para su familia 
es que continúen estudiando, lo cual no quiere decir que los familiares se resistan a que sus hijos se 
desarrollen como futbolistas sino que éstos tienen el apoyo de sus familias siempre y cuando no 
dejen a un lado el estudio.


Analizando el discurso de los propios familiares se pudo apreciar que existe una gran diversidad 
de significaciones y expectativas en torno a la carrera futbolística.


Por un lado se puede ver que muchos familiares entienden que la práctica futbolística es 
beneficiosa más allá de una posible consagración por tratarse de un entretenimiento en el cual se les 
trasmiten valores a los jóvenes y se los forma como personas, además de mantenerlos alejados de 
posibles situaciones problemáticas.


Además se puede destacar que en la mayoría de los casos los familiares no se generan demasiadas 
expectativas a futuro sino que sus intereses se centran principalmente en las amistades, las 
experiencias y el aprendizaje que los jóvenes puedan obtener en la práctica futbolística.


En definitiva, de esta investigación surge que la carrera futbolística no es simplemente un medio 
utilizados por determinadas personas, influenciadas por su entorno, para modificar sus condiciones 
sociales de existencia. Más allá de este sentido instrumental, la carrera futbolística ofrece la 
posibilidad a unos pocos jóvenes, considerando el total de aspirantes, de cumplir su deseo de 
trabajar haciendo aquello que más disfrutan de hacer y justamente que puedan cumplir con esa 
forma de realización es lo que aparece como la principal expectativa familiar.
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